


 

 

Los  padres  de  Yolanda  la  dejan  sola  durante  un  fin  de  semana 

en casa y llama a su amiga Verónica para disfrutar de la noche, 

saliendo  juntas,  a  una  discoteca  de  la  ciudad.  Allí  intentarán 

buscar  a  Jonathan,  el  chico  por  el  que  Yolanda  suspira.  Pero  en 

cambio, encuentran a Daniel, su hermano, un compañero de clase 

que está loco por poseer a Yolanda. 

 

¿Por qué no jugar con él? 

 

Daniel  les  lleva  a  su  casa  y  allí  conocerán  los  placeres 

prohibidos. Pero sin que ninguno lo pueda evitar, entre Verónica 

y  él  surge  algo  especial.  Así  que  Yolanda  decide  dejarlos  solos. 

Pero Jonathan vuelve a casa y la sorprende dormida en su sofá. 

 

¿Quién es esa chica, con ese cuerpo tan espectacular? 

  Capítulo 1 



- Me encanta el Jona– opinó casi babeando Yolanda.    -  ¿El  Jona? 

¡Pero  si  tiene  cinco  años  más  que  nosotras  tía!–  exclamó  su  amiga 

Verónica. 

- Y qué. ¿No lo ves? ¡Está como un tren! 



- No te lo discuto, ¿pero cómo piensas conseguirlo? 

- Fácil. Ir a la misma discoteca a la que va él. 

Verónica se echó a reír. Yolanda levantó las cejas sorprendida. 



- ¿Qué?– le preguntó. 

-  ¿Y  cómo  piensas  entrar?  Solamente 

tienes dieciséis años, y aparentas catorce. 

-  Lo  dices  por  mis  tetas,  ¿verdad?–  Yolanda  se las  tocó  cogiéndose 

los melones con las dos manos y las subió y bajó -. Son estupendas. 

- Sí, lo son. Pero él se fijará en las de su edad. Yolanda volvió a subir 

las dos cejas hacia arriba 



arrugando a la vez la frente. 

- Querrá una buscona– aclaró su amiga. 

- Y la encontrará– finalizó Yolanda. 

Las dos amigas, dejaron de comer pipas y se   

levantaron 

del 

muro  de  la  plaza, en  el  que  siempre estaban sentadas, para  volver  a 

sus casas. Jonathan había desaparecido por una esquina. 

- Ni si quiera te ha mirado al pasar, ¿cómo piensas seducirle? 

Yolanda suspiró poniendo los ojos en blanco. 

-  No  es  lo  mismo estar  con  estos trapos  puestos–  se  señaló  la  ropa 

con los dos brazos–, que ir vestida de putita.   - Tus padres te matarán. 

- Mis padres se irán a la casa de campo y me dejan de nuevo sola el 

fin de semana. ¿Qué más puedo pedir? 

- ¿Puedo quedarme a dormir en tu casa? 

- ¡Claro!– exclamó contenta Yolanda– Será divertido. 

- ¡Bien! Entonces, ¿qué te pondrás para mañana? 

- Dirás que nos pondremos, porque vendrás conmigo. 

-  ¿Y  si  no  nos  dejan  entrar?–  Preguntó  Verónica  mordiéndose  las 

uñas. 

- Confía en mí, nos dejarán. 

- Yoli, cada vez que veo esa sonrisa tuya me da miedo. No pensarás 

seducir a los porteros, ¿verdad? 

- Se hará lo que se pueda, para poder entrar. 

- Diosmío… no hagas que me arrepienta… 

- ¡Calla!– exclamó Yolanda riéndose. 

Las dos amigas, se despidieron cuando Verónica    llegó  a  su  casa. 

Yolanda siguió su camino hasta que llegó a la suya. Allí, estaban sus 

padres preparando la cena. Ella fue a lavarse las manos y se sentó a 

la mesa. 



- No tengo mucha hambre– se quejó. 

- Normal– exclamó su madre -. Si dejaras de comer 

porquerías antes de la cena, seguro que ahora tendrías hambre. 

- 

Solo he comido cuatro pipas. 

- Multiplícalas por diez. 

- Si claro… - murmuró Yolanda. 

Su  madre  era  una  maniática  respecto  a  la  cocina.  Siempre  la  tenía 

bien recogida y limpia. Le gustaba   

cocinar  y  preparaba  unos 

buenos  platos  suculentos  y  postres  deliciosos.  Pero  Yolanda  estaba 

en una edad, que solamente picaba como los pollos, así que nunca se 

terminaba su plato. 

El  padre  se  sentó  a  la  mesa  y  la  madre  le  imitó.  Los  dos  tenían  el 

cabello oscuro, su madre largo y rizado y su padre corto estilo militar. 





La  madre  trabajaba  de  administrativa  en  una  inmobiliaria  y  su  padre 

trabajaba de encargado en una empresa de construcción. 



Yolanda,  todavía  tenía  que  terminar  el  último  curso  de  la  ESO,  para 

poder seguir estudiando o comenzar a buscar un trabajo. 



La cena fue muy  light. Su madre había preparado   pescado 

blanco 

rebozado, acompañado de un poco de arroz hervido. A Yolanda no le 

gustaba  mucho  comer  peces,  pero  sabía  que  eran  sanos  y  que  no 

engordaría por muchos que se comiera. 

Una vez en su cuarto, se encendió la radio mientras   

abría 

la 

mochila y sacaba los deberes para el día siguiente. Todavía quedaba 

terminar  el  último  trimestre  y  se  le  estaba  haciendo  demasiado 

pesado. Se le acumulaban muchos deberes de diferentes asignaturas, 

le pedían trabajos que solo podía recopilar información en la biblioteca 

y  por  internet.  Y  todo  para  no  saber,  qué  estudiaría  una  vez  que 

terminara la ESO. 

Dejó sobre el escritorio su estuche, el libro de   

matemáticas  y  la 

libreta de la misma temática. Sacó su agenda y buscó el mes y día en 

el  que  estaban.  Hoy  era  viernes,  y  le  habían  mandado  deberes  de 

todas las cinco clases, que había tenido en todo el día. 



Comenzó por las matemáticas, porque si lo dejaba para el final, 

acabaría por cerrar el libro sin terminar de hacer los deberes. 

Así estuvo durante dos horas, hasta que decidió    tomarse 

un 

descanso  encendiendo  el  ordenador  portátil.  La  radio  estaba 

sintonizada  en  una  emisora  de  música  progresiva,  en  la  que  apenas 

era interrumpida para anunciar publicidad. 

Cuando el portátil terminó de cargarse, se metió en   

la  red  social 

Facebook,  para  saber  si  alguien  le  había  pedido  alguna  solicitud  de 

amistad,  o  le  habían  enviado  un  privado,  y  para  poder  leer  las 

entradas de sus amigos. Así se podía enterar de muchas cosas. 

Su amiga Verónica estaba conectada, pero no quiso   

escribirle 

nada.  Miró  el  icono  de  amigos  y  no  estaba  rojo,  con  lo  cual,  nadie  le 

había pedido ninguna solicitud de amistad. 

Estuvo leyendo comentarios, felicitó a algunos   

amigos 

que 

cumplían  años  y  por  último  buscó  a  Daniel,  el  chico  de  su  clase, 

estuvo mirando atentamente su foto de perfil. 

Era guapo, pero todavía tenía cara de niño. Su pelo 



era  rubio  y  sus  mejillas  abultaban  un  poco  a  causa  de  los 

granos, pero tenía unos labios bonitos y los dientes también. Sus ojos 

eran  los  típicos  marrones,  pero  su  hermano…  oh  su  hermano…  Él 

había  heredado  todo  lo  bueno  de  sus  padres,  abuelos,  bisabuelos, 

tatarabuelos… Era la perfección, un Adonis y la tenía loca de amor. 

Jonathan era el hermano mayor de Daniel. Su pelo   

era  negro  y 

sus  ojos  eran  verdes  como  la  caña  de  bambú.  Le  gustaba  dejarse 

crecer un poco la barba y bigote, pero la cuidaba muy bien. Él no tenía 

ningún  rastro  de  granos,  así  como  su  hermano.  Era  más  alto  que 

Daniel, y fuerte, ya que acudía tres veces por semana al gimnasio, así 

que tenía un cuerpo divino de la muerte y ella ansiaba poder tocarlo. 

Buscó dentro de la página de Daniel y allí debajo de   

su  foto  de 

perfil,  encontró  el  nombre  de  Jonathan,  etiquetado  como  hermano. 

Yolanda  clicó  en  la  imagen  y  salió  la  página  de  él.  No  lo  tenía 

agregado a amigos, ni tampoco quería hacerlo. Con ver su cara en la 

foto de perfil se conformaba. 

Suspiró de amor y cerró los ojos. Como le gustaría 



poder  besar  esos  labios  tan  carnosos  que  tenía.  Acariciar  su 

pelo, su barba creciente, sus abdominales, su pecho, su culo, su… 

Abrió los ojos, ya que se dio cuenta de que se   

estaba acariciando 

su  sexo.  Ese  Jonathan  la  excitaba  de  una  manera  que  no  podía 

detenerse. Observó la foto y se metió la mano dentro de sus braguitas. 

Suspiró al rozar su clítoris con el dedo. Como le    gustaría que aquel 

roce  fuera  provocado  por  Jonathan.  Siguió  rozando  su  clítoris 

excitado,  mientras  introdujo  la  otra  mano  también  dentro  de  sus 

braguitas. Se metió un dedo dentro de su sexo y lo sacó para después 

volverlo a meter, mientras con el otro dedo seguía el ritmo rozándose. 

   Jonathan…  si  pudieras  follarme…,   pensaba  Yolanda  mientras 

llegaba poco a poco a un orgasmo. 

  Capítulo 2 



Miró el despertador,  para  descubrir que  eran las  once y  media  de  la 

mañana.  Se  estiró  en  la  cama  mientras  bostezaba,  para  después 

levantarse  e  ir  al  lavabo.  Sus  padres,  ya  estaban  haciendo  viajes  de 

casa al   

coche  y  viceversa  para  guardar  el  equipaje.  Los  saludó 

cuando pasó junto a ellos por la entrada, para poder ir a la cocina. Se 

preparó  un  tazón  de  leche  con  cacao  y  se  sentó  en  el  taburete  de  la 

mesa mientras encendía la televisión. 

- Muy bien, nosotros ya estamos– dijo su madre    mientras 

se 

pasaba  la  mano  por  la  frente,  para  quitarse  el  sudor  –  cualquier 

problema en casa, luz, agua, gas… nos llamas. 



-  Sí–  respondió  Yolanda  sin  apenas  mirarla  mientras  soplaba 

dentro de su tazón. 

-  Nada  de fiestas,  nada  de  escapadas  y  nada  de  que  tus amigos se 

queden a dormir en casa. 

- Solo vendrá la Vero y se quedará a dormir te guste o no. 

- Vale, la Vero puede venir, pero nadie más ¿entendido? 

- Sí. Joder, mama, que no es la primera vez que me quedo sola. 

- Ya lo sé, pero siempre duele dejar sola a tu hija en tu casa. 

-  Me  lo  voy  a  pasar  bomba  no  te  preocupes–  dijo  tranquilamente 

Yolanda. 

- No lo pongo en duda, pero ten cuidado ¿vale? 

- Que sí, pesada. ¡Anda y vete ya! Yolanda se levantó sonriendo para 

despedirse de 



sus padres, dándoles un beso en cada mejilla. Después, salió al 

balcón y se despidió de ellos con un gesto de su mano y vio cómo se 

alejaba el coche de sus padres calle arriba. 



Entro  de  nuevo  en  el  comedor,  cerrando  el  balcón  y  cuando  se 

volvió dio un gran salto con los brazos en alto y gritó un  sí bien alto. 

Corrió a la cocina y bebió de un trago el resto de    leche 

que 

le 

quedaba. Se secó con la mano la boca para después salir corriendo al 

comedor  y  encender  el  equipo  de  música.  Puso  un  cd  de  los   Black 

 Eyes Peas y subió el volumen muy alto. 

En  pocos  segundos,  el  piso  de  sus  padres  comenzó  a  temblar  a 

causa  de  los  altavoces,  pero  Yolanda  disfrutaba  con  cada  nota 

musical, mientras movía el esqueleto.    Le  encantaba  bailar,  adoraba 

el baile y siempre que podía lo danzaba sin miramientos. 

Bailó hasta su habitación, levantó la persiana y 



abrió la ventana de par en par. Desde su cuarto, podía ver otros 

patios  de  luces,  pero  a  ella  no  le  gustaba  fisgonear  a  sus  vecinos. 

Echó la cortina y sacudió las sábanas de la cama para poder hacerla. 

Mientras cantaba al son de la canción de  Fergie,    abrió  su  armario  y 

sacó  unos  tejanos  negros  y  una  camiseta  de  tirantes  blanca.  De  la 

mesita  de  noche,  cogió  un  tanga  y  un  sujetador.  Después  fue  a  la 

ducha y abrió el grifo, graduándolo a temperatura media. 

Todavía  quedaban  pocas  semanas  para  el  verano,  pero  había  días 

que el sol, calentaba como si ya lo estuvieran. 

Después 

de 

desnudarse  y  comprobar  que  el  agua  estaba  a  su  gusto,  se  metió 

dentro. Cogió la alcachofa de la ducha y comenzó a mojarse el pelo, la 

cara y el cuerpo. Pero cuando continuó bajando la alcachofa se detuvo 

en su sexo. 

Abrió un poco las piernas y dejó que los chorros chocaran contra su 

clítoris. Siseó de placer. 



- A veces creo que soy una ninfómana– pensó en voz alta. 

Se 

dejó caer y quedó sentada en la larga bañera, mientras abría las dos 

piernas  y  las  levantaba  a  ambos  lados  de  la  bañera.  Le  gustaba 

mucho  poder  masturbarse,  de  la  forma  que  fuera.  Pero  la  ducha,  le 

proporcionaba un placer distinto a la que podía darle su dedo. 

Guió los chorros por todo su coño y volvió a   detenerse  en  el  clítoris. 

Con la otra mano se abrió un poco los labios y volvió a subir y bajar la 

alcachofa  para  que  los  chorros  chocaran  donde  ella  quería.  Volvió  a 

sisear  y  llevó  de  nuevo  los  chorros  hacia  su  bulto.  Allí  los  hizo  rodar 

sin salirse de él y comenzó a gemir a causa del placer. Sus mejillas se 

tornaron rosas y la alcachofa comenzó a moverse más deprisa. 

- Oh… si…   

Que  rápido  llegaba  al  orgasmo  en  la  ducha.  Siguió 

moviendo  la  alcachofa  hasta  que  se  corrió  con  los  chorros  y  gritó  de 

placer, mientras ella también se movía hacia arriba y abajo. 

Dejó la alcachofa a su lado, mientras intentaba recuperar el aliento. 

- Joder…    

De  fondo  los   Black  Eyes  Peas  seguían  cantando,  y  ella  a 

regañadientes se volvió a levantar para terminar de ducharse. 

Cuando terminó de secarse el pelo negro y largo, ya   

vestida, 

cogió el móvil de su cuarto y se sentó a los pies de la cama, mientras 

marcaba  el  número  4  de su  teléfono.  La  llamada  era para  Verónica  y 

esta lo cogió a los tres tonos. 



- ¿Ya se han ido?– fue su saludo. 

- ¡Sí!– exclamó Yolanda ilusionada - ¿Nos vamos de compras? 

- ¿De compras? - preguntó Verónica, muy extrañada 

- ¿Qué quieres comprar? 

- Pues algo con lo que el Jona sueñe mientras no esté conmigo. 

- Tú sí que sueñas, tía. 

- Necesito una falda corta y no tengo ninguna. 

- A ti no te gustan las faldas cortas–dijo de mala gana Verónica. 

- Ya lo sé, pero es lo más practicopara… ya sabes… 

- Yo flipo, tía. Está bien, ¿a qué hora te paso a buscar? 

- Yo ya estoy lista, ven cuando quieras y comemos en el McDonald’s. 

- Comida basura, genial– se quejó su amiga. 

- Tía, que no tengo ganas de cocinar. 

- ¿Y después qué?– preguntó para cambiar de tema. 

- No sé, ya se nos ocurrirá algo. 

- Podríamos ir al  Roble– sugirió Verónica. 

- ¡Pero si solo van críos!– exclamó molesta Yolanda. 

- ¡Que no! Van muchos de la clase y también gente grande. 

- Estupendo, los de clase– murmuró quejosa Yolanda. 

- Venga va– rogó su amiga. 

- Está bien – aceptó Yolanda después de unos 

segundos -. Pero porque esta noche te arrastro al  Atlantis que sino… 



-  ¡Te  paso  a  buscar!–  Exclamó  más  que  contenta  Verónica  y 

colgó. 

Yolanda negaba con la cabeza, mientras dejaba en   

carga 

su 

móvil, en lo alto del escritorio. Volvió a conectarse a internet y entró en 

Facebook,  mientras  esperaba  la  llegada  de  su  amiga,  para  pasar  el 

gran sábado en su compañía. 

 

  Capítulo 3 



- ¿Qué tal éste?– preguntó Yolanda a su amiga. Tenía en sus manos, 

la percha con una falda tejana   

en  forma  de  tubo.  Verónica  negó 

con la cabeza, mientras rebuscaba entre las demás perchas que había 

en el colgador, de aquella tienda tan pija. 



-  Tía,  este  no  es  tu  rollo  –  respondió  Verónica–.  A  mí me  gusta 

como vistes, ¿por qué transformarte? 

- Solo busco una falda, no estoy pidiendo nada del otro mundo. 

- Pero no va contigo. Si de verdad quieres ligarte al Jona tendrías que 

mostrarte tal y como eres. 

- Pero qué romántica eres, Vero. A los tíos grandes, 

les molan las busconas y si vistes como ellas, los conseguirás. 

- 

Entonces,  el  Jona  no  es  buena  persona  para  ti.  Tú  te  mereces  algo 

mejor. 

- Con el tiempo cambiará. 

- Hablas como si ya lo tuvieras. 

- Lo tendré esta noche. 

-  Muy  bien  –  Verónica  siguió  mirando  más  faldas-.  ¿Y  qué  pasa 

conmigo? 

- ¿Qué pasa contigo? 

-  Ah  no  sé.  Cuando  te  vayas  con  tu  cita  romántica  ¿qué  haré  yo? 

¿eh? 

- ¡Ostia!– exclamó Yolanda. 

- No habías caído, ¿verdad?– preguntó su amiga enfadada. 

- ¿Eh? No, ¡mira! – Yolanda le mostró una falda 

corta  en  color  rojo  con  una  raja  que  casi  llegaba  a  la  cintura–  ¡La 

quiero! 

- ¿Has escuchado algo de lo que te he dicho? 

- ¡Pues claro! Solo serán unos minutos. 

- ¿Pim pam y ya está? 

- Pim pam y mañana más. 

- Que fuerte tía, lo tuyo no es normal. ¡Toc, toc! 



¿Está ahí mi amiga? Porque yo creo que solo piensa en su coño 

y  no  se  acuerda  de  la  Vero.  ¿¡Y  yo  que  haré  mientras  tú  estás 

follando!? 

- Ssshh… - le pidió Yolanda, se la llevó al probador 

y  las  dos  entraron  juntas  -.  Tú,  mi  querida  Vero,  estarás  dándote  el 

lotazo con un tío bueno. 

-  ¿Así?–  preguntó  no  con  mucho 

entusiasmo. 

- Pues claro, ¿qué pensabas? Te ligarás a uno de sus amigos. 

- Sí, ya. ¿Y si no me gusta ninguno de sus amigos? 

- Alguno te gustará tía, no me jodas. 

-  Eso  espero,  porque  si  no  te  mato  –  le  amenazó  Verónica  con  un 

dedo. 

- ¿Cómo me queda?– preguntó ella, ignorándola. 



Yolanda se había quitado los tejanos para ponerse aquella falda 

chillona  de  color  rojo.  Le  marcaba  toda  la  figura  de  su  cintura  y 

terminaba  sobre  su  muslo,  mientras  una  raja  se  alzaba  casi  hasta  la 

costura de la cintura, pero si andaba o se sentaba, no se abría más de 

lo normal y no dejaba enseñar nada. 



- Está canela, ¿verdad?– Preguntó Yolanda, sonriendo. 

- Estás estupenda– respondió casi en un susurro admirándola. 

Yolanda dio un saltito de alegría y se vistió de   

nuevo.  La  falda  le 

costó  diecinueve  euros,  que  no  le  dolió  para  nada  al  pagar,  porque 

sabía que con aquella falda se ligaría a Jonathan, su Jona. 

Después  de  salir  de  aquella  tienda,  entraron  en  otra,  para  escoger 

una  camiseta  que  fuera  también  atrevida,  es  decir,  que  sus  tetas 

sobresalieran de ella. 

La  camiseta  fue  más  fácil  de  encontrar.  La  escogió  en  blanco,  de 

tirantes y de gran escote. Pagó nueve euros por ella. 



Al salir, fueron directas alMcDonald’s y se pidieron el menú que más 

les  gustaban  y  allí  mismo,  se  lo  comieron  mientras  hablaban  de  sus 

cosas. 

- Bueno, ahora vamos al  Roble, ¿no?– preguntó Verónica, 

mientras se estiraba en la silla. 

- Sí, hija. Qué remedio… 

- Lo justo, es lo justo. 

- Es que no entiendo, por qué te gusta ir a esos sitios. 

- Porque… ¿me gusta bailar?– preguntó Verónica sarcásticamente. 



Yolanda puso los ojos en blanco. 

- A todo el mundo le gusta bailar – expresó alzando los brazos. 

- Pero ¿qué problema tiene el  Roble? 

- No sé– Yolanda se encogió de hombros -. Eso de 

ver a todos los de clase allí bailando… Y después, volverlos a ver en 

clase... 

-  Venga,  va.  ¿Y  cuándo  van  los  empollones?  Disfrutamos 

como locas, cuando los vemos quietos por la vergüenza, en las barras 

bebiendo coca-colas. Después en clase, nos reímos de ellos. 



- Me dan pena. 

- No se hable más– concluyó su amiga con un gesto de mano. 

Verónica  se  levantó  de  la  silla  y  recogió  toda  la  mesa  para  tirar  las 

cajitas y bolsas a la basura del restaurante. 

-  Nos  arreglamos,  pillamos  el  bus  y  ¡arreando!  Yolanda  se  levantó a 

regañadientes, cogieron sus bolsos, salieron y se fueron a los lavabos 

del centro comercial. 

Allí dentro, sacaron de sus bolsos el maquillaje de   unos 

neceseres 

muy  bonitos  y  con  diseños  de  moda.  El  de  Verónica,  tenía  fresas 

dibujadas, mientras que el de Yolanda, tenía calaveras en color rosa. 



Se repasaron la línea de los ojos, volvieron a sobreponer el rímel 

en las pestañas, un toque de sombra flojita en los ojos, colorete y por 

último los labios. 

A ninguna de las dos, le gustaba ir demasiado   

maquillada, 

así 

que  se  echaron  perfume,  que  también  llevaban  dentro  del  bolso  y 

después de arreglarse los pelos peinándose con los dedos, salieron de 

allí. 

Yolanda  se  guardó  las  dos  bolsas  de  la  compra  en  su  bolso  y 

esperaron en la parada del autobús a que llegara el mismo. 

- 

Seguro que estará el Dani– dejó caer Verónica. 

- No entiendo como no puede gustarte el Dani. Es súper guapo. 

- Y tonto. Yo aspiro a alguien más. 

- Entonces, ¿por qué dices que estará el Dani, si no te gusta? 

- Pues porque a ti sí. 

Yolanda  hizo  su  típico  gesto  alzando  las  cejas  y  Verónica  sonrió 

mientras se ponía frente a ella. 

- 

¡Venga 

vamos! 

–  exclamó 

Verónica -. Se ve a leguas cómo le miras. Te van los matones y él es 

uno de ellos y por no decir que es el más popular del instituto. 



- Solo me fijo en él, porque es el hermano del Jona. 

- Y porque te gusta. 

- Es guapo – volvió a repetir Yolanda. 

- Está tremendo, tía. 

- Pues si tanto te gusta, ¿por qué no te lo ligas? 

- ¡Y dale!– Verónica se rindió, volvió al lado de   

Yolanda  y  levantó 

el  cuello  para  comprobar  si  el  autobús  ya  se  acercaba–  Solamente 

opino que hacéis buena pareja. 



- Lo dices como si yo le gustara. 

- Y lo creo. 

Yolanda se volvió para mirar a su amiga 



sorprendida. 

- ¿Qué dices? 

- Cuando la profe  estropajo siempre me cambia de 

sitio  al  final  de  clase,  me  fijo  en  el  Dani  y  él  te  echa  muchísimas 

miraditas. Lo tienes loco, Yoli. 

- ¿En serio? 

- En serio. 

- ¿Y ahora me lo dices?– le recriminó Yolanda. 

- Siempre te lo he dejado caer y tú has pasado de mí, 



tía – se quejó Verónica. 

- El Dani no está mal. Siempre puede ser mi segundo plato. 

- Hay pobre… si lo sé no digo nada. 

Las dos amigas no dijeron nada más, ya que el   

autobús  que  las 

acercaría  a  la  discoteca  el   Roble,   ya  llegaba.  Sacaron  el  dinero  y 

pagaron  al  conductor,  para  después  sentarse  en  los  asientos  del 

medio. 

 

  Capítulo 4 



La discoteca ya estaba repleta de jóvenes, bailando   

al  son  de  la 

música.  El  DJ,  había  optado  en  esta  ocasión,  por  pinchar  música 

dance con progresiva y aquello a Yolanda le gustó. Pero poco duró su 

alegre ánimo a bailar, cuando el DJ cambió la música  al pachangueo. 

No es que no le gustara aquel tipo de música, pero mucha gente solía 

parar  de  bailar  para  hablar  y  hacerlo  dentro  de  una  discoteca  era 

dejarse las cuerdas vocales en el intento. 

Fueron hacia la barra para pedirse unos refrescos. 

Ellas  nunca 

se  pedían  alcohol,  no  lo  hacían  porque  fueran  menores  de  edad,  ya 

habían  probado  casi  todos  los  cubatas  que  podía  preparar  un 

camarero,  pero  no  les  entusiasmaba  la  idea  de  beber  dos  cubatas 

para poder echarle cara a todo, bailar como una loca y ligar con cara 

de chorretes y risas tontas. 

Aquello les producía asco, estaban hartas de ver 

como muchos chicos se reían de chicas borrachas y la verdad, daban 

mucha pena cuando lo hacían. 



Así que ellas juraron nunca beber alcohol, bueno,   solo  un  cubata  si 

la  ocasión  lo  requería,  porque  no  querían  pasar  bochorno  ni  al 

momento ni después. No querían descubrir qué era la resaca. 

-  A  la  derecha  tienes  al  Dani  con  sus  amigotes–  le  dijo  al  oído 

Verónica. 

Yolanda se volvió a su derecha y descubrió al chico   

de  su  clase 

junto  a  sus  amigos.  Estos  acariciaban  los  brazos  de  las  chicas  que 

pasaban  por  su  lado,  pero  Daniel,  solo  tenía  ojos  para  Yolanda.  Ella 

sintió un hormigueo y después vergüenza. 

 ¿Desde cuándo le atraía al Dani? , pensó. Sabía que tanto ella como 

su amiga, no eran feas para nada, desde que dejaron atrás los catorce 

años, sus físicos habían hecho un cambio espectacular.    Yolanda  se 

había dejado crecer su pelo negro azabache y resaltaban mucho con 

sus ojos celestes. Verónica era de pelo castaño ondulado y también lo 

tenía  largo,  pero  sus  ojos  eran  de  color  verdes  y  miel,  depende  de 

cómo el sol influyera sobre ellos. 

Sus  ropas  no  eran  tan  estrafalarias,  como  lo  eran  el  de  las  demás 

chicas,  pero  Yolanda  sabía  que  si  se  ponía  la  ropa  nueva  de  hoy, 

destacaría entre todas. 



Pero ella, no pretendía llamar la atención y si lo    hacía  sería  para 

llamar  la  de  Daniel,  pero  no  había  hecho  falta,  con  solo  entrar  por  la 

gran puerta de la discoteca, Daniel ya la había visto. 

Aquello era nuevo para ella, nunca había tenido un   

admirador 

tan guapo como él. Y de pronto, se sintió muy segura de ella. Si podía 

llamar la atención de Daniel, también lo podría hacer de Jonathan. 



Y así, crecieron sus esperanzas para la esperada noche. 

Mientras bebían de sus red-bull’s con Coca-Cola, 



fueron bailando las canciones que les gustaban. Muchos chicos 

se les fueron acercando. Les preguntaban sus nombres y les pedían la 

dirección del Messenger o móvil, pero tanto Verónica, como Yolanda, 

les daban nombres falsos y se inventaban las direcciones y números, 

porque no querían saber nada de ningún chico al que no les conocían 

de nada y tampoco querían que pensaran que eran unas busconas. 

Yolanda no pudo evitar el mirar de vez en cuando a   

Daniel. 

Siempre  que  volvía  la  cabeza  hacia  él,  Daniel  ya  llevaba  rato 

mirándola. Sus amigos de alrededor tenían que darle fuertes codazos, 

para  que  les  prestara  atención,  pero  él,  aunque  agachaba  la  cabeza 

para poder oír lo que le contaban sus amigos, seguía con la mirada fija 

en Yolanda. 



Ella intentó no mostrar interés, pero en el fondo le gustaba que la 

mirara. 

La música siguió tronando por los enormes 



altavoces,  las  chicas  y  chicos  bailaban  juntos  o  por  separado. 

Las  camareras  se  subían  a  las  barras  de  servir  y  exponían  sus 

playbacks bien ensayados. Hasta que por fin, el DJ, se dignó a poner 

la canción preferida de Yolanda. 



 Party  Rock  Anthem  ft.  Lauren  Bennett,  GoonRock  ,  tanto  ella, 

como su amiga lanzaron un gran grito, mientras saltaban de la alegría 

y  corrieron  hacia  la  pista  y  se  subieron  al  pódium  que  había  en  el 

centro. 

Allí arriba, Yolanda y Verónica, demostraron todo lo que sabían hacer 

y  quienes  eran  las  que  mejor  bailaban,  frente  a  toda  aquella  pandilla 

de  borrachos  y  borrachas.  Las  dos  amigas,  parecían  que  tenían  el 

baile bien    ensayado, pues iban bien sincronizadas, aunque en según 

qué estribillos bailaban como sus propios cuerpos le reclamaban. 

Yolanda, no tardó en divisar a Daniel dentro de la   pista,  quieto  junto 

a  sus  amigos,  aunque  ellos  bailaban  al  son  de  la  música,  pero  todos 

los  bailarines  y  él,  solamente  tenían  ojos  para  Yolanda  y  Verónica, 

pero Daniel, solo observaba bailar a Yolanda con la boca bien abierta 

sujetando su cubata a escasa distancia de su cuello. 

Muchos chicos rodearon el pódium y bailaban mientras las miraban y 

alzaban los brazos hacia ellas, les silbaban y aplaudían. 

Ellas  reían,  pero  apenas  mostraban  atención  a  sus  admiradores,  la 

música  entraba  dentro  de  sus  cuerpos  y  bailaban  sin  vergüenza  y 

control. 



Cuando la canción finalizó, el DJ enlazó otra, pero   

Yolanda 

y 

Verónica bajaron del pódium exhaustas y corrieron hacia la barra para 

pedirse unos nuevos refrescos, mientras evitaban a los chicos que las 

agarraban para darle besos o pedirles sus teléfonos. 

La camarera les sirvió unas coca-colas con hielo y   

ellas, 

en 

unos segundos la bebieron sin respirar. Después dejaron los vasos en 

la barra y se volvieron sonriendo y felices. 



- Ha valido la pena venir – dijo Yolanda en voz alta. 

- ¡Ya te digo!– exclamó Verónica. 

- Necesito ir al lavabo, ¿me acompañas? 

- Claro. 

Las dos rodearon la pista de baile y tuvieron que    pasar 

frente 

a 

Daniel  y  sus  amigos  para  poder  llegar  al  lavabo.  Mientras  Verónica 

saludaba  a  Daniel  con  un  gesto  de  cabeza,  él  cogió  el  brazo  de 

Yolanda  y  la  detuvo  frente  a  él.  La  saludó  con  dos  besos  en  las 

mejillas y la miró a los ojos mientras le sonreía. 

Ella no sabía cómo actuar, pues era la primera vez   

que Daniel la 

saludaba con dos besos, algo raro, pues solo quedaban dos días para 

volver a verse en el instituto y dudaba de que le volviera a saludar de 

aquella forma. 



Daniel se acercó al oído de Yolanda. 

- Bailas genial. 

- Gracias– exclamó ella sorprendida -. Pero ya lo sabía. 



Le regaló una de sus sonrisas y él se la devolvió. 

- Vaya. Quédate aquí con nosotros. 

Yolanda le miró y después volvió la cabeza a sus 



amigos  que  reían  entre  ellos  y  bebían  de  sus  cubatas.  No  le 

pareció mala idea, al menos, estarían resguardadas de los sobones. 



- Ahora venimos– fue todo cuanto le dijo. Verónica volvió a tirar 

de Yolanda y juntas entraron 

en los lavabos, abrieron una puerta del váter y se turnaron para orinar 

mientras hablaban. 

-  ¡Tía  que  fuerte!–  exclamó  Verónica  -.  En  la 

vida pensé que el Dani estuviera tan pillado por ti. 

- ¿Tú crees? 

- Joder, solo tienes que mirar cómo le brillan los ojos. 

- Es que no se… 

- Mira. Yo de ti me olvidaría de su hermano, sí, es 



que  no  sabe  que  existes  y  le  daría  una  oportunidad  a  Daniel. 

¡Está colado por ti! 

- Daniel es muy guapo, pero es que su hermano tiene 



un culo… 

- ¡Pero deja de soñar!– Verónica pataleó con el pie el 

suelo, como si quisiera borrar de su memoria a Jonathan de la mente 

de Yolanda. 

- No puedo. El Jona me tiene enchochada. 

- Joder y tan enchochada, tía. 

Las dos salieron del wáter y fueron a lavarse las 



manos. 

- Mira, tú lígate al Dani ahora, te lo enrollas y esta noche pruebas con 

su hermano. 

- ¿Eh? 

-  Joder,  tía,  es  muy  fácil  ¿te  lo  explico  de  otra  manera?–  preguntó 

sarcásticamente Verónica. 

- No hace falta, te he entendido. La verdad es que me 



molaría liarme con el Dani, incluso llegar a algo más. Pero quiero 

conseguir al Jona, me cueste lo que me cueste. 



- Bueno, haz lo que quieras. Podrías estar con los dos 

– sugirió Verónica después de unos segundos. Yolanda alzó las cejas 

muy sorprendida y a la vez 



pensativa.  ¿Estar  con  los  dos?  Tanto  Daniel  como  Jonathan, 

eran  súper  guapos  y  sexys.  ¿Podría  estar  liada  con  Daniel,  mientras 

seducía a Jonathan? 

Una sonrisa se dibujó en su boca y comenzó a reír junto a Verónica. 



- En el fondo eres mala, Vero. 

- Huy, que poco me conoces, Yoli. 

Se retocaron el maquillaje, quitándose el sudor de la   

frente 

y 

nariz.  Se  pasaron  de  nuevo  brillo  por  los  labios  y  salieron  del  lavabo 

en dirección al grupo de chicos que rodeaban a Daniel. 

 

  Capítulo 5 



Las dos amigas volvieron junto a Daniel y sus   

amigos.  Él  le  pidió 

un cubata a Yolanda y ella aceptó a regañadientes. ¿Qué se creía que 

era,  una  esponja  del  alcohol?  Pero  no  iba  a  desaprovechar  la 

oportunidad de enrollarse con Daniel. Si su hermano la rechazaba iría 

a por él. 



Le  dio  un  sorbo  a  su  cubata  y  la  garganta  le  quemó  un  poco, 

aunque saboreó el dulzor. 

- ¿Qué me has pedido?– le preguntó Yolanda en el oído a Daniel. 

- Ponche con Coca-Cola. ¿No te gusta? 

- No suelo beber alcohol, así que no puedo opinar. 

- Ah. 



Daniel la miró mientras se reía. Ella volvió a alzar las cejas hacia 

arriba y sonrió también. 

- No necesito beber para divertirme y si tengo sed me pido cualquier 

refresco sin alcohol. 

- Mmm… chica lista– le susurró en el oído y seguidamente rozó sus 

labios en su cuello. 

Aquel simple gesto hizo que Yolanda se excitara y   

notó 

como 

su sexo  comenzó a  arder  de  deseo. Se  acercó  más  a él  al son de  la 

música y comenzó a mover las caderas y a rozar su trasero contra su 

polla. 



Daniel  se  excitó  de  lo grande,  y  su  miembro comenzó  a crecer, 

aunque por la estrechez del pantalón, no dejó que su sexo se alargara 

para tomar su verdadera forma. 

Rodeó  con  sus  manos  la  cintura  de  Yolanda  y  comenzó  a  mover 

también sus caderas, frotándose contra ella. 

Verónica exclamó un  “wau”  mientras también   

movía  las  caderas 

y bebía de su cubata. Se lo estaba pasando muy bien. Ver a su amiga 

junto  a  Daniel  le  producía  tranquilidad,  porque  sabía  que  aunque  él 

podría  ser  un  ligón  con  las  chicas  de  su  edad,  estaba  súper 

enchochado  con  Yolanda.  Era  guapo,  aunque  la  pubertad  le  jugaba 

malas  pasadas  en  su  rostro.  Los  estudios  no  se  le  daban  muy  bien, 

pero sabía que acabaría trabajando en el taller de su hermano. 

En cambio, su amiga había podido descubrir por    Facebook, 

sobre 

Jonathan,  que  era  un  chico  de  veintiún  años,  guapo,  fuerte,  sexy, 

trabajaba  de  mecánico  de  coches  en  su  propio  taller,  conducía  un 

 BMW serie 1, vivía en su propio piso con su hermano Daniel y lo más 

importante,  no  tenía  novia,  pero  sí  que  ligaba  mucho.  Con  lo  cual 

quería decir, que se follaba a la tía que quisiera, ya que podía escoger. 

Y Yolanda quería ser una de ellas. 

Pero  parecía  que Yolanda,  había  olvidado  por completo  a  Jonathan, 

ya que aquel bailoteo de roces con Daniel, iba a llegar a algo más. 



Y  no  se  equivocó.  En  cuanto  volvió  de  nuevo  la  vista  hacia  ellos, 

descubrió a Yolanda comiéndole la boca a Daniel. 

Rió con ganas, mientras continuó bailando. 

Yolanda no podía creer lo que estaba haciendo. Se   

estaba 

enrollando con Daniel, el chico más popular del instituto, el chico que 

iba  a  su  clase,  el que  nunca  le  decía  nada,  pero  que  ahora  no  podía 

quitarle la vista de encima y sobre todo, era el hermano de Jonathan. 

Aquello  le  excitó  de  nuevo  y  rodeó  con  sus  manos  su  cabeza  y  lo 

atrajo más hacia ella mientras pegaba su pubis en el de él. 



Notó  el  bulto  bien  grueso,  pero  faltaba  la  largura.  El  pantalón  se  lo 

impedía  y  lo  más seguro  era  que  Daniel  estuviera  algo  incómodo por 

aquello. 



Dejó de besarle y se volvió hacia su amiga. Esta,    bailaba como loca, 

mientras  tres  de  los  amigos  de  Daniel  la  rodeaban  vigilando  que 

ningún otro chico se acercara a ella. 



- Ven – le dijo Daniel a su oído. 

- ¿Qué?– preguntó ella. 

- Ven conmigo un momento, ahora venimos. 

Yolanda  miró  a  su  amiga  y  la  cogió  del  brazo  mientras  con  la  otra 

mano estaba entrelazada a la de Daniel. 

-  Tía,  éste  quiere  que 

vaya con él no sé dónde. 

- Ah, ¡pues ves! - exclamó contenta Verónica. 

- Sí, pero ¿y tú? 

- Aquí me quedo con estos– dijo mientras señalaba a 

sus admiradores que no dejaban de mirarla. 

Yolanda sonrió mientras negaba con la cabeza y notó un leve tirón en 

su mano por parte de Daniel. Se volvió a él y se dejó llevar. 



Daniel la condujo fuera de la discoteca. Antes de    salir, el portero les 

puso  un  sello  de  tinta  en  la  parte  superior  de  la  mano,  para  que 

cuando volvieran a entrar, no tuvieran que pagar de nuevo la entrada. 



Rodearon la discoteca y cruzaron dos calles. 

- ¿A dónde me llevas? 

- Ahora lo verás. 

Daniel buscó un pequeño parque solitario, solamente lo componía un 

banco  rodeado  de  varios  pinos  enanos  a  su  alrededor.  Entraron  y  la 

sentó junto a él.   No dejó que hablara, simplemente la cogió de la cara 

y volvió a besarla introduciendo la lengua en su boca. 

Yolanda dejó que sus lenguas bailaran, y su 

impulso  hizo  que  se  sentara  sobre  él,  quedando  de  rodillas  sobre  el 

banco. 



Se meció varias veces, mientras seguían 



comiéndose la boca entre ambos y Daniel la apretaba más contra él 

poniendo sus manos en su trasero. 



Pero su erección le molestaba, así que se introdujo una mano dentro 

del  pantalón  y  se  estiró  la  polla  para  que  pudiera  coger  su  gran 

largura. 

Yolanda pudo apreciar, como su prepucio sobresalía de la 

cintura del pantalón y la rozó con su dedo. 

Daniel siseó por aquella caricia que le produjo placer. 

- Me pones como una moto, Yoli. 

- ¿Cómo una  Derbi o como una  Honda? 

- ¿Cómo puedes bromear estando encima mío? 

- No sé– Yolanda se meció más fuerte contra él. 

- Si sigues así me correré. 

- Joder que rápido – se quejó Yolanda riéndose. 

Volvieron a besarse y Daniel se sacó la cartera del 

bolsillo de atrás de su pantalón. Yolanda lo observó y él la abrió para 

sacar un condón. Se lo mostró sonriendo. 



- ¿Te atreves?– le preguntó Daniel. 



Ella se quedó paralizada. ¿Follar con Daniel? Pero   

él 

no 

era 

Jonathan  y  tampoco  había  follado  con  ninguna  persona,  solamente 

con  su     Richard,  el  consolador  que  tenía  escondido  entre  las  bragas 

de su cajón de la mesita de noche. Así que virgen no era, pero nunca 

se había metido una polla de verdad. 



- ¿Eres…? 

- Pues si te digo la verdad, no. No soy virgen – 

respondió  Yolanda  algo  ofendida  -.  Pero  tampoco  lo  he  hecho  con 

alguien.    - ¿A no?– preguntó Daniel muy sorprendido. 

- No. ¿Pero tú que te piensas que soy? 

- No pienso nada, solo creía que no lo eras y punto. 

- Bueno, pues no lo soy. 

- Entonces… ¿has tocado alguna polla de verdad? 

- Por supuesto que sí– respondió Yolanda con una 

sonrisa  pícara  -.  La  tuya.  Y  dicho  eso,  le  metió  la  mano  dentro  del 

pantalón  y  le  agarró  la  polla  fuerte,  mientras  se  la  movía  de  arriba 

abajo. 



Daniel puso los ojos en blanco y los cerró   

fuertemente 

mientras 

soplaba  y  gemía  de  placer.  Le  habían  tocado  mil  veces  la  polla 

muchas chicas, pero que lo hiciera Yolanda era algo muy especial, ya 

que estaba muy perdido por ella. 

Yolanda notó en su mano la polla de Daniel cálida y   

suave. 

De 

vez  en  cuando  el  prepucio  soltaba  una  gotita  de  pre-semen  y  ella 

mojaba su dedo en él para después llevárselo a la boca. 

A Daniel le palpitaba tanto la polla que le dolía. Ver 

a Yolanda meterse el dedo con su gota de pre-semen lo ponía a mil y 

ya no podía esperar más.    -  ¿Lo  vamos  a  hacer  o  no?–  le  preguntó 

con mucha ansia. 

- Pues sí que estás necesitado – respondió Yolanda. 

- Necesitado de ti, Yoli. Me tienes loco. 



Subió las manos hacia sus pechos y comenzó a tocárselos. 

-  Tienes  unas  tetas  estupendas  –  le  dijo  mientras  seguía 

magreándolas. 

Pero  aquello  le  supo  a  poco  y  metió  sus  manos  por  debajo  de  la 

camiseta  de  Yolanda,  le  subió  el  sostén  hacia  arriba  y  le  acarició  las 

tetas. 

- Dios… - Daniel disfrutaba de lo lindo, y comenzó a besarle el cuello 

– déjame que te folle, Yoli. Lo necesito.   - Joder, Dani. 

Yolanda estaba muy caliente. Daniel le estaba 



sobando las tetas de una manera no muy cariñosa, pero aquello 

le excitaba. Sus besos en el cuello hacían que hormigueara su coño y 

sin darse cuenta, él cogió uno de sus pezones y se lo llevó a la boca, 

después de acariciarlo entre sus dedos. 

Yolanda gimió en voz alta. Era la primera vez que alguien le chupaba 

el  pezón  y  era  muy  agradable  y  placentero.  Miles  de  hormigueos 

recorrían por su coño. 

  - Fóllame, Dani– le exigió meciéndose sobre su polla mientras él 

le chupaba el pezón -. Fóllame antes de que me arrepienta. 

  Capítulo 6 



Daniel abrió el condón con la boca, mientras   

Yolanda se bajaba 

los  pantalones,  no sin  antes  mirar  a su  alrededor  para  asegurarse  de 

no encontrar a nadie. Había comenzado a anochecer, pero todavía se 

podía ver algo de luz. 

Daniel también comenzó a bajarse los pantalones y calzoncillos, y se 

puso el condón con gran agilidad. Después, invitó a Yolanda a que se 

subiera encima de él.   Ella  dejó  los  pantalones  y  el  tanga  sobre  el 

banco al lado de él y se subió sobre sus piernas. 

Su polla se alzaba orgullosamente sobre su pubis y 



Yolanda la volvió a acariciar suavemente hacia arriba y abajo. Se 

metió  los  dedos  en  su  boca,  los  humedeció  con  la  lengua  y  después 

frotó su glande con la saliva. 



Daniel  no  podía  esperar  más,  tantas  caricias  por  parte  de 

Yolanda  lo  estaban  matando,  necesitaba  poder  estar  dentro  de  ella, 

así que la alzó y la puso en posición para penetrarla. 

Ella  cogió  su  polla  y  la  ubicó  en  la  entrada  para  después  deslizarse 

lentamente disfrutando del placer que la llenaba.    -  Dios  mío,  Yoli  – 

gimió Daniel -. Estás súper estrecha. 

- Y lo que mola– disfrutó Yolanda. 

No tubo problema en poder metérsela hasta dentro, 

ya  que  con 

su   Richard  lo  hacía  siempre  que  podía.  No  era  una  polla  de  verdad, 

pero le hacía muchos apaños, sobre todo cuando caía depresiva. 

Ahora, el tener a Daniel dentro de ella, era algo   

sensacional.  No  le 

dolía  para  nada,  solamente  sentía  una  especie  de  quemazón  o  ardor 

en su coño y comenzó a subir y bajar lentamente mientras de su boca 

se le escapaban gemidos de placer. 



- Dios mío, Yoli. Me voy a correr. 

- ¿Ya?– preguntó ella sorprendida -. ¡Pero si acabo de empezar! 

Yolanda dejó de moverse y Daniel abrió los ojos para mirarla.   -  ¿Por 

qué paras? 

- ¡¿Cómo que por qué paro?! Pues porque no quiero que te corras sin 

haberme corrido yo también. 

- Pero ¿qué dices? 

- Lo que oyes. 



Daniel  no  lo  entendía,  solamente  quería  liberarse  de  toda  la 

testosterona que se acumulaba en su polla. 

- Por dios, Yoli, te prometo que cuando me corra, follaremos otra vez 

y tú también llegarás. 

- Ya, pero es que yo no quiero follar otra vez. 

- ¿Qué?– exclamó Daniel– ¡Joder Yoli, no me jodas! 

- Mira mejor lo dejamos. 

Yolanda  comenzó  a  sacarse  el  pene  de  Daniel,  pero  él  la  retuvo 

cogiéndola por la cintura. 



- Espera, espera. Escúchame, Yoli. Ella puso los ojos en blanco y con 

un suspiro de rendición lo miró para escucharle. 

-  Llevo  tiempo  sin 

follar, ¿vale? 

- Pues habértela meneado. 

- ¡No es lo mismo!– exclamó angustiado por la 



interrupción  –  Es  normal  que  con  dos  meneos  me  corra,  pero 

estoy  seguro  de  que  mi  polla  seguirá  subida  y  podremos  continuar. 

Entonces disfrutaremos de lo lindo. 

Ella  se  lo  quedó  mirando  alzando  las  cejas  y  pensando  en  si  debía 

aceptar o no. 

- Te lo prometo, Yoli. 

- ¿Qué te has tomado una viagra o qué? 

- Joder no. Me pones mogollón, ¿vale? 

Yolanda no pudo reprimir una sonrisa de satisfacción.    -  ¿Por  qué 

yo?–  le  preguntó  de  repente  -  ¿Por  qué  no  otra  chica?  ¿Por  qué 

ahora? 

- No lo sé– respondió sinceramente Daniel -. 

Después de semana santa reapareciste distinta, habías cambiado.    - 

Claro, me hice más mujer, ¿no? 

- Sí, no sé - respondió algo confuso –. Tienes las 



tetas más grandes, tu cintura es más estrecha y tu cara es más 

alargada. Al tener el pelo tan negro y largo llama mucho la atención y 

comencé a fijarme en ti. 



-  Vaya,  yo  no  puedo  decir  lo  mismo  de  ti.  Siempre  has  sido  el 

chico más popular del instituto. 

- ¿Eso quiere decir, que siempre te has fijado en mí? 

- No, solamente sé que existías– Yolanda dejó 

escapar  un  suspiro  -.  Dani  eres  mono,  ¿vale?  Pero  no  estoy  pillada 

por ti. 

Dani  no  supo  disimular  su  cara  de  decepción  y  ella  le  acarició  la 

mejilla y le dio un beso en los labios por compasión. 

- 

Deberíamos de volver – le dijo ella. 

- Pero… 

- Tu cosa se ha bajado con tanta cháchara. 

- Pero puede volver a subir. 



Yolanda saltó del banco y comenzó a vestirse. 

- Paso Dani. La próxima vez, pajéatela antes. 

Se dio la vuelta y lo dejó allí sentado con los pantalones bajados y su 

pene muerto. 

¿Por qué Daniel tenía que correrse tan pronto? ¡Si 



acababan  de  empezar!  Apenas  habían  hecho  los  preliminares, 

pero él la había tocado de tal forma que ardía de ganas para que se la 

metiera. 

Le había gustado sentir su polla dentro de ella, le    había  producido  el 

suficiente placer como para haber llegado también al orgasmo, pero él 

se había emocionado a tal punto de correrse en segundos y no estaba 

dispuesta a dar más placer del que ella pudiera dar a su cuerpo. Si él 

se corría follando, ella también tenía que correrse. 



Las  calles  ya  estaban  oscuras,  el  polígono  industrial  estaba 

desierto  y  pocas  farolas  alumbraban  la  zona.  Volvió  a  entrar  en  la 

discoteca y buscó a Verónica. 

La  encontró  subida  en  el  pódium  de  la  pista  de  baile,  sola  y  con  un 

cubata  en  la  mano.  ¿Sería  el  mismo  o  le  habrían  comprado  otro? 



Se acercó a ella y le hizo gestos con los brazos para que bajara 

de allí arriba. 

Verónica la miró, le sonrió, le dio un trago a su 



cubata  y  siguió  bailando.  Yolanda  arrugó  la  frente,  ¿estaba  su 

amiga  borracha?  Observó  a  los  que  bailaban  a  su  alrededor.  Eran 

todos chicos y miraban embobados como Verónica, movía las caderas 

al son de la música. 

Yolanda se mosqueó, se iba unos segundos y su    amiga 

bebía. 

Tenía  que  bajarla  de  allí.  Volvió  a  hacerle  gestos  y  tiró  de  sus 

pantalones hacia abajo para que la hiciera caso. 

Uno  de  los  chicos  de  su  lado,  la  observó  y  le  dio  un  codazo  para 

después gritarle:   

- ¡Oye tía, déjala! ¡Esta es para mí! 

 Pero  bueno  ¿qué  se  había 

 creído aquel inútil? ¿Tenía ella cara de lesbiana? , pensó Yolanda. 

Volvió la vista a su amiga, sin mostrarle mayor 

interés  al  borracho  que  le  había  hablado  y  tiró  otra  vez  de  los 

pantalones de Verónica. 



Ella  comenzó  a  reír  y  la  saludó  con  la  mano,  después  se  volvió  y 

comenzó a bailar para el público que tenía a su espalda. 

Genial.  Su  amiga  pasaba  de  ella,  se  había  emborrachado  y  solo 

quería  bailar.  El  chico  de  su  lado  la  volvió  hacia  él  y  la  empujó 

enfadado.   -  ¿¡Pero  has  visto  lo  que  has  hecho,  puta!?–  le  gritó  el 

borracho. 

- ¿Perdona?– se encaró Yolanda. 

- ¡Has hecho que se dé la vuelta y ahora no puede bailar para mí! 

- ¿Pero tú dónde te crees que estás en un garito de stripteases?– se 

burló de él. 

- Hija puta, más jodido la noche– la cogió del brazo 

y la instó a subir al pódium -. ¡Sube y baila para mí, puta! 



- ¡Suéltame, cabrón!– le gritó Yolanda intentando soltarse de aquella 

mano. 



Aquel  chico  no  tendría  más  de  dieciocho  años,  iba  borracho  como 

una cuba y encima tenía la poca vergüenza de insultarla y obligarla a 

que bailara para él. 



 ¿Pero qué se había creído?,  pensó. 



Hubo un gran forcejeo entre ellos. El chico quería   subirla,  intentando 

empujarla  y  cogiéndole  de  los  pelos  para  obligarla  y  ella  le  daba 

manotazos en la cara y cuerpo para que la soltara. 

Nadie a su alrededor hacia algo para que aquel    chico  la  soltara. 

Hasta  que  una  mano,  lo  cogió  del cuello  y  comenzó  a  apretárselo.  El 

borracho  tuvo  que  soltar  a  Yolanda,  para  poder  intentar  aflojar  las 

manos que le estrangulaban la garganta. 



Yolanda  se  apartó  el  pelo  de  la  cara  y  miró  a  su  salvador. 

Cuando él se volvió hacia ella y le indició con un gesto de cabeza que 

le siguiera, Yolanda quedó boquiabierta, porque no se esperaba poder 

toparse en aquella discoteca con él y menos que fuera su salvador. 

 

  Capítulo 7 





 ¿Trabajaba los fines de semana de portero? ¿En una discoteca 

 para mocosos? , pensó Yolanda. 

Estaba alucinada, ni siquiera sabía esa faceta de él. 



Se volvió a su amiga que seguía bailando en su mundo, ajena a 

lo  que  ocurría  a  su  alrededor  y  no  tuvo  más  remedio  que  seguir  al 

portero y observar cómo éste, llevaba casi a rastras al borracho que le 

había agredido, mientras gritaba a pleno pulmón que lo soltara. 

Les llevó a la salida de la discoteca y él empujó al   borracho 

a 

la 

acera sin compasión y éste cayó al suelo rodando. Yolanda se asustó 

un poco, ya que había caído sin control e iba bebido. 



De pronto, alguien la cogió de la cintura y la volvió para mirarla. 

Se topó con el rostro de Daniel y por su aspecto supo que estaba muy 

preocupado. 



-  ¿Estás  bien?  -  le  preguntó  -.  Mis  colegas  me  han  contado  lo 

que ha pasado. 

- Sí, estoy bien. 

Yolanda  buscó  al  portero  y  él  se  acercó  a  ella.  Se  miraron  un  largo 

rato,  él  la  observó,  cogió  su  barbilla  e  hizo  que  girara  la  cara  de 

izquierda a derecha. 



Aquel simple roce, hizo que el corazón de Yolanda latiera desbocado. 

Tragó  saliva  muy  débilmente  y  deseó  que  jamás  apartara  aquella 

mano de su cara. 



- No te ha pegado – le confirmó -. ¿O sí? 



Ella no pudo responder, simplemente negó con la cabeza. Que guapo 

era de cerca, sus ojos eran del verde más bonito que ella hubiera visto 

en su vida. 

- Joder, Jona– exclamó Daniel -. Está en shock, deja 

que le dé una paliza a ese marica. 

- No tienes que darle nada a nadie– contestó su hermano -. Ella está 

bien, ¿verdad? 

-  Sí,  creo  que  sí–  respondió  Yolanda  sin  apartar  la  mirada  de  su 

salvador. 

- Bien. ¿A qué ha venido la pelea? 

- ¿La vas a interrogar?– preguntó sorprendido Daniel. 

- Debo hacerlo, Dani. ¿Qué ha pasado?– volvió a inquirir. 

Yolanda  se  apartó  un  poco  de  Daniel,  ya  que  la  tenía  pegada  a  su 

cuerpo.  No  quería  que  su  hermano  pensara  que  era  su  novia  o  algo 

parecido. 

- Yo solamente quería que la Vero bajara del pódium para irnos y el 

tío  ese,  comenzó  a  empujarme  diciéndome  que  la  dejara  bailar,  que 

era de ella. 

- ¿Yle insultaste…? 

- No… – Yolanda se sintió ofendida -. Pasé de él y 



volví  a  llamar  a  la  Vero,  pero  parece  que  va  un  poco  ciega  y 

entonces  el  tío  comenzó  a  empujarme  para  obligarme  a  bailar  y 

bueno… me resistí y él se puso bruto. 

- Joder Jona, solo un puñetazo – dijo cabreado 



Daniel. 

-  He  dicho  que  no  –  impuso  el  portero  -.  Entonces  comenzó  él  la 

pelea ¿no? 

- Sí– respondió Yolanda. 

- Está bien, puedes volver a entrar, pero procura no meterte en líos. 

- Gracias– agradeció Yolanda. 

Los  tres  se  volvieron  hacia  el  chico  que  todavía  yacía  en  el  suelo, 

pero que se iba sentado lentamente mientras se aguantaba la cabeza 

con una mano. 

-  Llévala  dentro  –  le  ordenó  a  Daniel  -.  Nosotros  nos  encargaremos 

del marica. 

Miles de mariposas revolotearon en el pecho de    Yolanda. 

 ¿Le 

 darían  su  merecido?  ¿Por  ella?  ¿Y  se  lo  iba  a  perder? ,  pensó 

Yolanda.  Quiso  detenerse  para  quedarse  a  ver  lo  que  sucedía,  pero 

Daniel tiraba de ella hacia la puerta de la discoteca. 



Sabía  que  no  podía  quedarse  allí  y  aceptando  la  derrota  entró 

junto a Daniel y dejó atrás al hombre que ella quería de verdad. 



-  ¿Dónde  coño  estaban  tus  amigos  cuando  tú  y  yo  nos  hemos 

ido?– exclamó Yolanda a Daniel muy enfadada. 

- Donde los dejamos – respondió herido -. Pero tu amiga quiso bailar 

y ellos no iban a retenerla. 

- La emborracharon, ¿qué me dices a eso? 

- Que yo no tengo la culpa, ella sabe lo que hace. 

- Pues no lo sabe, porque mírala– señaló a Verónica 

en lo alto del pódium bailando -. Ella nunca bebe, que yo sepa. 



- Bueno, pues ya lo sabes– respondió encogiéndose de hombros. 



Yolanda  se  alejó  de  él  todo  lo  rápido  que  pudo  y  volvió  junto  al 

pódium  donde  se  encontraba  su  amiga,  todavía  bailando  aunque  ya 

algo más cansada. 



-  ¡Vero  baja  de  ahí,  joder!–  grito  Yolanda  pataleando  el  suelo. 



Verónica miró hacia abajo y la saludó con la mano, como si no la 

hubiera  visto  en  todo  el  día  para  después,  bajar  con  cuidado  de  no 

caerse e ir junto a ella. 

Yolanda no la dejó que hablara, simplemente la    cogió  del  brazo  y 

la arrastró hacia los lavabos de la discoteca. Abrió el grifo de agua y le 

empapó la cara y la nuca. 



-  Despierta  ya,  tía,  que  casi  me  parte  la  cara  un  imbécil  por  tu 

culpa– le confesó Yolanda. 

- ¿Qué?– exclamó Verónica sonriendo - ¿Y estaba bueno? 

- ¿Pero qué coño…? ¡Era un puto marica, joder! 



Volvió a lavarle la cara y apretó el botón del secador de manos, 

agachó a Verónica y le acercó la cara al aire. 



- Nos vamos ya. Tengo al Dani comiéndome el cul y resulta que 

el Jona trabaja aquí de portero. 

- ¡No jodas! 

-  ¡Sí  jodo,  Vero!  No  puedo  estar  en  un  mismo  sitio  con  los  dos 

hermanos juntos. 

Verónica comenzó a reírse, pues aquella situación   

le 

parecía 

muy  divertida.  Yolanda  intentó  no  sonreír  al  ver  a  su  amiga.  La  muy 

tonta  se  lo  estaba  pasando  en  grande  y  ni  se  enteraba  de  lo  que 

pasaba a su alrededor. 



- Vamos a mi casa, Vero. Necesitas una ducha y una siesta. 

- No quiero dormir, ¡quiero bailar! 

- ¡Pues reserva la energía para esta noche! 



- Ah sí, es verdad.  Atlantis… no me acordaba. Sí, mejor vamos a 

tu casa. 

- Menos mal– se alegró Yolanda. 

Las dos amigas salieron del lavabo, pero frenaron a Yolanda con un 

gesto  de  mano  en  el  estómago.  Yolanda  se  paró  y  Daniel  se  puso 

frente a ella. 

- ¿Ya os vais? 

- Sí, la Vero no está muy bien. 

Los dos miraron a Verónica y esta comenzó a reírse 



como si hubiera escuchado un chiste. 

- Os podemos llevar – ofreció Daniel. 

-  ¿En  vuestras  motos?–  se  burló  Yolanda–  No  gracias,  la  Vero  se 

podría caer. 

- ¡Qué se va a caer!– exclamó él a la defensiva. 

-  Está  muy  borracha  y  puede  hacer  mil  locuras.  Cogeremos  un 

autobús, no te preocupes. 

- Pero yo y mis colegas… 

- He dicho que no, Dani – le cortó Yolanda -. Eres un 

cielo, te lo juro, pero no creo que sea buena idea llevar a la Vero en 

una moto mientras baila. 

Los  dos  volvieron  a  mirar  a  Verónica  y 

ella seguía bailando con una sonrisa tonta en la cara. 

- Y dile a tus amigos, que gracias por cuidar de ella– agradeció muy 

sarcásticamente. 

- Ya les he dado la bulla. Solo querían liarse con ella, pero sin éxito, 

la Vero prefirió bailar. 

- No me extraña, y me alegro. 



Yolanda  volvió  a  coger  del  brazo  a  su  amiga,  que  poco  a  poco 

ella se iba desplazando de nuevo hacia la pista de baile. 



- Nos vemos el lunes– se despidió Yolanda. Daniel hizo un gesto 

con la mano y con gran 

decepción,  vio  cómo  su  ligue  de  aquella  tarde,  desaparecía  por  las 

puertas de la discoteca. 



Las dos amigas, se estremecieron cuando la suave y   

fresca  brisa 

acarició  sus  cuerpos.  Ya  había  oscurecido  completamente  y  Yolanda 

miró  su  reloj.  Marcaban  las  ocho  y  veinte.  Había  dos  porteros  en  la 

entrada  hablando  entre  ellos.  Ni  rastro  de  Jonathan,  ni  del  chico 

borracho. 

Anduvieron  hacia  la  acera.  No  pasaba  ningún  coche.  La  parada  del 

autobús se alzaba orgullosamente en la siguiente calle.    - 

Bien, 

¿cómo te sientes?– le preguntó Yolanda a Verónica. 

- Solamente tengo ganas de bailar, tía. Este frío me está cortando el 

rollo. 

- Solo tenemos que cruzar la calle y pronto llegará el autobús. 

- ¡Genial!– exclamó en plan decepción Verónica. 

Yolanda  volvió  a  tirar  de  ella  y  comenzaron  a  andar  despacio,  para 

que Verónica no se cayera, a causa de su torpeza gracias al alcohol. 

- ¡Esperar chicas!– gritó una voz a sus espaldas. Las dos amigas se 

volvieron a la vez, para saber   

quién  les  había  llamado  y  Yolanda 

quedó  de  nuevo  sorprendida  y  paralizada,  cuando  vio  que  la  voz 

pertenecía a su salvador. 

 

  Capítulo 8 



Jonathan  se  acercó  deprisa  hacia  ellas,  las  observó,  miró 

atentamente  a  Yolanda  y  después  desvió  la  mirada  a  Verónica  para 

volver a mirar a Yolanda. 



- ¿Mi hermano no va con vosotras? 

Yolanda  alzó  las  cejas  hacia 

arriba.  Lo sabía, se piensa que soy su novia,  pensó ella. 

- ¿Por qué nos tendría que acompañar?– le preguntó Yolanda. 

- Es lo más lógico ¿no? ¿Os habéis peleado? 

- Claro que no – exclamó irritada Yolanda– El Dani 

solo es un amigo. Nosotras vinimos solas y nos vamos solas.   - 

¿Pero él y tú no…? 

- Él y yo nada– respondió decidida a su duda -. 

Vamos a la misma clase, nos conocemos, pero solo somos amigos. 

- Ah – asintió Jonathan – De todas formas el autobús no pasa hasta 

las nueve, yo de vosotras entraría de nuevo para no pasar frío. 

- 

¿Hasta las nueve dices? 

- Pasa a cada hora. 

- ¡Joder! 

- ¿Tenéis que llegar pronto a casa? 

Yolanda  observó  su  cara  de 

preocupación y rió sin poder contenerse. 

- No tenemos horario – dijo Yolanda muy 

orgullosamente – Pero la Vero necesita una buena ducha. 

Jonathan  volvió  a  observar  a  su  amiga,  para  después  llevarse  la 

mano al bolsillo del pantalón trasero. Sacó su cartera y de la billetera 

extrajo dos billetes de diez.   -  Toma  esto  –  le  ofreció  los  billetes  -. 

Ahora llamo a un taxi y que os lleven a casa. 

- Vaya… 

Yolanda  cogió  el  dinero  todavía  sujetando  a  Verónica  para  que  no 

cayera  al  suelo  y  miró  con  una  gran  iluminación  y  esperanza  en  su 

cara. 

- No hacía falta… 

- Llévala allí y os sentáis– interrumpió Jonathan 

señalando  el  bordillo  de  la  propia  discoteca  -.  No  creo  que  tarde 

mucho el taxi en llegar. 

Se volvió para volver a la discoteca y las 

dejó allí sin esperar  un gracias por parte de ellas. 

Verónica  se  volvió  a  Yolanda  y  con  una  gra  sonrisa  en  los  labios 

comenzó a reír. 

- ¡Tía! Porque estoy borracha y no enfoco bien, pero yo diría que ese 

tío también está por ti. 

- Solo se preocupa porque cree que soy la novia de su hermano. 

-  ¡Qué va! Que yo en estas cosas no me equivoco. Esta noche te lo 

ligas seguro. 

Comenzaron a andar de nuevo hacia la discoteca. 

- Y no te ha hecho falta ponerte mini falda– dejó caer Verónica. 

- Ojalá no te equivoques, Vero. 

Las dos se sentaron en el escalón a esperar el 



supuesto  taxi.  Yolanda  volvía  su  cabeza  sobre  el  hombro  para 

poder  encontrar  a  Jonathan  en  la  puerta,  pero  él  nunca  estaba. 

 Seguramente esté dentro de guardia,  pensó ella. 

El taxi tardó en llegar unos quince minutos,    ayudaron  a  sentarse  a 

Verónica en la parte de atrás y Yolanda se sentó delante echando una 

última  mirada  hacia  la  discoteca,  con  la  esperanza  de  poder  ver  una 

vez más a Jonathan. 

Pero él seguía sin aparecer. 

El  taxi  las  dejó  en  la  puerta  del 

bloque de Yolanda y ellas bajaron después de pagarle al taxista. 

Subieron al piso y Verónica entró directamente en la ducha, después 

de  quitarse  la  ropa.  Yolanda  se  sentó  en  el  azulado  sofá  y  contó  el 

dinero  sobrante.  Le  quedaban  ocho  euros.  Esto  se  lo  tengo  que 

 devolver, pensó ella. 

Recordó su cara al mirarla, ¿había un brillo de 



esperanza  en  sus  ojos?  Su  voz,  era  fuerte  y  a  la  vez  suave,  y 

después le volvían las imágenes en el parque junto a Daniel. 

Error. 



No se tenía que haber liado con él, seguro que su   hermano los había 

visto  salir  de  la  discoteca,  hacia  el  parque  y  por  eso  había  deducido 

que eran novios, volvió a pensar. 

Pero le había gustado sentir la polla de Daniel   

dentro 

de 

ella, 

aunque  no  hubieran  llegado  a  nada,  por  culpa  de  su  supuesta 

eyaculación precoz. ¿A su hermano le pasaría igual? 

Quería averiguarlo, y tenía que ser aquella misma noche. Miró el reloj 

que colgaba sobre la televisión del comedor. Eran las nueve y cuarto. 



Verónica  ya  había  salido  de  la  ducha  y  llegó  al  comedor  más 

despejada y relajada con un camisón puesto de Yolanda. 

Se dejó caer a su lado y puso los pies sobre la   

mesita  de  centro. 

Yolanda  comenzó  a  cambiar  los  canales  de  televisión,  ya  que  no 

encontraba  nada  de  utilidad  para  ver,  así  que  optó  por  dejarlo  en  la  

 MTV donde transmitían videoclips actuales. 



- ¿Ya se te ha pasado el colocón? 

- Sí, tía– respondió casi riendo -. Una ducha fría es el mayor milagro 

para los borrachos. 

- Bueno ¿y qué coño hacías bailando en el pódium 

como una posesa? ¿Sabes que por tu culpa casi no me dejan volver 

a entrar?    - ¿¡Qué!?– Exclamó Verónica sorprendida. 

- Quería que bajaras de allí y un chaval comenzó a 

decirme gilipolleces, a empujarme y a estirarme de los pelos, tía. 

- 

¡No jodas! No me di cuenta de nada. 

- ¿No me digas?– preguntó burlonamente Yolanda– Tú estabas en tu 

mundo. 



- ¿Te hizo daño?– le preguntó su amiga, preocupada. 

- La verdad es que me duele la cabeza– Yolanda se 



tocó el cuero cabelludo, todavía sensible por los tirones de mano 

del chico -. Pero lo mejor de todo, es que fue el Jona quien me liberó 

de ese cabrón. 

- ¡No jodas!– volvió a exclamar su amiga. 



- ¡Sí, tía! 

Yolanda se emocionó y dio un salto en el sofá mientras le contó todo 

lo sucedido. 

- Y cómo me miraba tía– le reveló esperanzada. 

- Hay  filing, te lo digo yo. 

- Sí, habló la experta. 

- Vale, iba borracha – se sinceró Verónica -. Pero 

reconozco el brillo de los ojos en la gente y al Jona le gustas.   - 

¿Tanto como a su hermano? 

- ¿Qué pasó con el Dani?– preguntó Verónica con una sonrisa. 

- Casi me lo tiro. 

- ¿Casi? 

-  Estábamos  al  lío,  tía.  Pero  el  cabrón  se  iba  a  correr  y  solo 

llevábamos dos meneos. 

- ¿Y? 

- Pues que yo también me quería correr y no iba a 

dejar que él saliera el victorioso – dijo Yolanda gesticulando.    - 

¿Qué? 

- Que no le iba a dejar que él se corriera y yo no – aclaró. 

- Joder, tía. No todas las mujeres se corren mientras follan. 

- Pues por eso, yo me quiero correr. 



Verónica comenzó a reír y Yolanda le miró furiosa. 

- ¡Que no puede ser, que con dos meneos se corra! 

Verónica rió con más fuerza y Yolanda acabó riéndose con ella. 

- Tu primera vez ¿no?– preguntó Verónica más calmada. 

- Sin contar al  Richard, sí. Y ¿tú? 

- Yo no tengo ni  Richard ni nada, tía. Soy virgen, virgen. 

- Te puedo prestar al  Richard si quieres. 

- Si mis padres me lo pillaran me matarían. 

-  Yo  no  veo  a  ningún  padre  por  aquí–  dijo  Yolanda  mirando  a  su 

alrededor. 

Verónica  se  quedó  boquiabierta.  ¿Le  estaba  ofreciendo  su 

 consolador?  ¿Quería  que  se  masturbara  en  su  casa?  Era  de  locos,  

pensó ella. 

- Estás de coña, ¿verdad?– le preguntó. 

- Claro que no. 

Yolanda se levantó y fue hacia su habitación para coger el consolador 

del cajón y se lo dio a su amiga. 

Verónica lo cogió,  tenía forma  de  pene,  era  de  silicona,  color fucsia, 

bastante grueso, rugoso y con una especie de pinza. 

- ¿Qué es esto, tía?– preguntó Verónica todavía con el consolador en 

la mano. 

- Te presento a mi  Richard. Él me entiende y me consuela. 

- No lo pongo en duda. 

- Venga tía, ¡pruébalo! 

- ¡Pero si no sé cómo funciona! 

Yolanda se lo quitó de las manos, apretó un botón y 



el consolador comenzó a vibrar en sus manos, mientras la parte 

superior del glande comenzaba a girar y el pene subía y bajaba. 

-  ¡Dios  mío!  ¿Dónde  te  has  comprado  eso?–  Exclamó  Verónica. 



Yolanda comenzó a reír. 

- Por internet, tía. Toma. 

Verónica volvió a cogerlo y lo observó. 

- ¿No es muy grande? 

- No tienes que pensar en nada. Deja que el coño se te caliente y te 

lo metes. 

- Hablas como si cada día te lo hicieras con él. 

- Cada día no, porque están mis padres, pero cuando 

estoy sola me pongo las botas– dijo Yolanda con una sonrisa. 

- 

No me atrevo, Yoli. 

- ¿Es que tengo que enseñarte?– preguntó decepcionada. 

Se  lo  quitó  de  las  manos  y  levantó  del  sofá  a  su  amiga.  Después  le 

agarró  una  teta  con  su  mano  y  comenzó  a  apretársela  para  después 

aflojar y acariciársela.   - ¿Qué haces, tía? 

- Te gusta. Si no, ya me habrías quitado la mano. 

- Voy borracha. 

- Pues mejor. Porque te lo vas a pasar bomba. 
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Pasó de su teta a la otra y después comenzó a   

acariciarle 

la 

barriga y después más abajo hacia su sexo. Verónica la observaba sin 

decir nada, avergonzada y disfrutando de las caricias. 

Yolanda se lo estaba pasando muy bien. Conocía a   

su  amiga  del 

instituto y no le importaba si tenía que enseñarle los placeres sexuales 

que  regalaba  la  vida.  Entre  amigas,  todo  quedaba  en  secreto  y  que 

mejor entre ellas para disfrutar, experimentar y descubrir el sexo. 

Metió la mano en su pantalón y comenzó a acariciarle el coño sobre 

el tanga. Verónica flaqueó un poco las piernas y suspiró de placer.    - 

No creo que esto sea buena idea– confesó Verónica 

-. Me dará vergüenza mirarte a la cara, tía. 

- Calla– exigió Yolanda. 

Vio como las mejillas de su amiga comenzaban a   colorearse 

y 

sonrió.  La  estaba  excitando  y  ella  también  se  estaba  excitando.  La 

frustrante  casi  follada  con  Daniel,  la  había  dejado  con  ganas  de 

correrse.  Y  ahora  teniendo  a  Verónica,  medio  borracha,  era  su  mejor 

remedio. 

Disfrutaría un ratito con ella. 



Tiró el consolador al sofá y cogió la cara de    Verónica 

entre 

sus 

manos y se acercó a sus labios. Ella abrió la boca aceptando el beso, 

pero sus 

lenguas comenzaron a liarse entre ellas, danzando el baile prohibido. 



- Joder, tía– susurró Verónica entre sus labios. 

- No me jodas que tampoco te habían besado nunca. 

- Así no. 

Yolanda se excitó, ser la profesora para Verónica   era  una  manera 

de ser superior a ella. Mientras seguía besándola, le quitó la camiseta 

y le desabrochó el sujetador. 



Las tetas de Verónica se alzaron ante ella. Nunca había tocado 

tetas  de  otra  chica  y  aquella  experiencia  le  estaba  gustando 

muchísimo. 

Se  las  acarició  tiernamente,  le  pellizcó  de  vez  en  cuando  y  ya  no 

pudo resistirse más. Se acercó a ellas para lamérselas.    Tanto 

Verónica  como  Yolanda  estaban  más  que  calientes.  Para  Verónica, 

era  la  primera  vez  que  alguien  la  excitaba  de  aquella  manera,  y  le 

gustaba. No era que fuera lesbiana, las mujeres no les gustaba, pero 

Yolanda era su   

amiga,  su  confidente  y  tenía  todo  el  derecho  de  jugar  con  ella. 



Yolanda  pensaba  lo  mismo,  quería  disfrutar  de  otros  cuerpos 

carnales y qué mejor que probarlo con su amiga. 

Aquel pezón en su boca le gustó, le pasó la lengua, 

hizo círculos con ella. Buscó su otro pezón y mientras jugaba con él, 

acariciaba con sus dedos el otro. 

Cómo  le  ardía  el  coño,  necesitaba  algo  allí  abajo.  Miró  a  su  amiga. 

Ésta  tenía  los  ojos  entrecerrados,  la  boca  abierta,  suspirando  de 

placer. 



Buscó  la  mano  de  ella  y  la  llevó  a  su  coño.  Quería  que  la  tocara 

porque también quería disfrutar. Ambas, tenían que disfrutar de aquel 

sexo prohibido. 

Verónica, se puso un poco tensa al sentir su mano   

tocando 

el 

pantalón  de  Yolanda,  pero  supo  que  si  quería  que  ella  también 

disfrutara  de  la  situación,  tenía  que  hacer  lo  que  le  pedía.  Así  que 

cerró  los  ojos  y  metió  su  mano  dentro  del  pantalón  de  Yolanda  y 

comenzó a acariciarle el coño de arriba abajo. 



Yolanda siseó de placer. 

- Joder, Vero. Esto es genial, estoy ardiendo. 

- Dímelo a mí– dijo débilmente su amiga. 

Yolanda  se  incorporó,  le  desabrochó  el  pantalón  y  comenzó  a 

bajárselo. Tenía un tanga muy sexy, color blanco y con encaje. Se lo 

acarició y se arrodilló ante ella. 

-  ¿Qué  haces?–  Le  preguntó 

Verónica– No hace falta que te agaches para quitármelo. 

- Calla– volvió a exigir Yolanda. 



Continuó  con  sus  caricias,  el  encaje  era  suave.  Bajó  por  sus 

muslos, después, volvió a subir las manos hacia el tanga y ya no pudo 

resistirse más. La boca se le hacía agua. 



Acercó sus labios al tanga y le dio un beso casto en él. 

Verónica  soltó  un  grito  de  sorpresa,  pero  después  se  relajó  cuando 

Yolanda continuó besándole el coño. 

Poco a poco el tanga iba humedeciéndose. El calor 

que  desprendía  Verónica  de  él,  era  inmenso  y  Yolanda  comenzó  a 

deslizar su lengua por él. 



- No te asustes– le previno Yolanda. 



Deslizó el tanga por sus piernas y se las abrió un poco. Pasó su dedo 

entre  los  labios,  acarició  su  clítoris  y  volvió  a  deslizar  su  dedo  por  la 

obertura de los labios.   Acercó  su  cara  más  hacia  las  piernas  de  su 

amiga y sacó la lengua para lamerle el clítoris. 

- ¡Dios!– exclamó Verónica. 

Yolanda sonrió. Sí, tenía que ser muy placentero que te lamieran ahí. 





Volvió  a  hacerlo  y  Verónica  volvió  a  estremecerse  de  placer.  Lo 

chupó disfrutando del momento y del sabor, pues su amiga sabía muy 

bien, era dulzura. 



Deslizó la lengua entre sus labios y lamió su   obertura,  absorbió  un 

labio,  después  el  otro  y  volvió  a  subir  hasta  el  clítoris,  donde  lo 

absorbió, chupó y meneó con la lengua, hasta que su amiga comenzó 

a correrse en su boca sin control. 

Yolanda se sorprendió. ¿Ya? Miró a su amiga, ésta   

temblaba  de 

placer,  había  gritado  con  el  orgasmo  y  le  había  cogido  de  los  pelos 

moviéndose contra su boca mientras se corría. 



-  Joder,  Yoli,  me  voy  a  caer  –  dijo  débilmente  mientras  se 

sentaba de nuevo en el sofá. 

- ¿Sigues borracha?– le preguntó alzando las cejas. 

- Creo que no. Pero necesito un descanso. 

Yolanda no quería parar, estaba ardiendo y    necesitaba 

correrse. 

Estaba  segura  de  que  si  se  acariciaba  ahora  mismo,  se  correría  en 

segundos.  Pero  no  quería  agobiar  ni  exigir  a  su  amiga  que  la  tocara, 

así  que  permaneció  de  rodillas  y  apoyó  sus  brazos  en  las  piernas 

abiertas de su amiga, observando su coño depilado y húmedo por sus 

besos. 

No había estado tan mal.  Una experiencia nueva y   

 qué 

 mejor 

 que  con  tu  mejor  amiga  ,  pensó  Yolanda.  Había  mucha  confianza 

entre ellas y sabía que podrían volver a hacerlo e incluso probar cosas 

nuevas. 



-  Me  imagino  que  estoy  obligada  a  comértelo  yo  ahora–  le  dijo 

Verónica. 

- No tienes que hacerlo si no quieres. 

- Sí que quiero. Ha sido estupendo y si nadie te lo ha comido todavía, 

me gustaría ser yo la primera. 

Yolanda asintió con la cabeza y se levantó.    Verónica  se  incorporó 

en  el  sofá  y  se  quedó  sentada  en  el  filo  del  mismo.  La  ayudó  a 

desnudarse  y  la  acercó  hacia  su  cara,  rodeando  las  piernas  con  sus 

brazos. 



Yolanda  lo  estaba  deseando,  ¡le  iban  a  comer  el  coño!  La 

lástima  era,  que  aquella  cara  no  era  de  su  Jona,  pero  en  temas  de 

sexo tenía que darle igual. Ahora su cuerpo iba a disfrutar de lo lindo. 

Notó un lametón tímido sobre su clítoris y lo disfrutó cerrando los ojos 

y gimiendo para ella. Había sido deliciosa esa caricia. 



Su amiga repitió la acción, hasta que se llevó el clítoris entero dentro 

de su boca. 



- ¡Joder, Vero, sí!– exclamó Yolanda. 

Comenzó a moverse al ritmo de los lametazos de su amiga y la cogió 

del pelo para que no parara. Abrió un poco más las piernas y comenzó 

a mecerse en su boca. 

-  No  te  pares,  Vero,  no  te  pares–  le 

exigió. Verónica estaba flipando. No solo le gustaba 



comerle  el  coño  a  su  amiga,  sino  que  le  encantaba  y  estaba  a 

punto  de correrse ella también,  pues estaba  meciéndose  en  el  sofá  y 

su clítoris se rozaba en él. 



Yolanda  gemía  de  placer  y  lo  hacía  en  voz  alta,  sin  vergüenza 

alguna, disfrutando del momento. Verónica gemía, mientras su lengua 

danzaba sobre el clítoris de su amiga. 



Quería  que  se  corriera  en  su  boca,  como  lo  había  hecho  ella 

minutos antes. 

Volvió a meterse el clítoris dentro de la boca, lo 



mordisqueó  y  Yolanda  comenzó  a  correrse  dentro  de  ella, 

mientras  se  mecía  con  más  fuerza  y  gritaba  acompañada  de  su 

orgasmo. 

Verónica comenzó a moverse con más fuerza en el   

sofá,  estaba 

a  punto  de  correrse  ella  también.  Yolanda  se  arrodilló  agotada  y  vio 

cómo su amiga intentaba llegar al orgasmo frotando su húmedo coño, 

en el sofá de su casa. 

La empujó hacia atrás y su amiga quedó de pierna   

abiertas 

exponiendo su ardiente coño a ella. No se lo pensó dos veces, atacó 

lamiéndole con agresividad su clítoris y Verónica alcanzó un segundo 

orgasmo gracias a la lengua de su amiga. 
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Las  dos  amigas  se  miraron  a  los  ojos,  agotadas  gracias  a  sus 

orgasmos.  Yolanda  fue  la  primera  en  romper  el  silencio  riendo  y 

Verónica la acompañó. 

- Estamos locas, tía– dijo Verónica. 

- A estado bien, ¿verdad? 

- Ya te digo. 

- Pero todavía falta algo más. 

- A sí. Tu  Richard. 

- Eso es. 



Yolanda cogió el consolador y lo acarició. 

- Te vas a poner las botas  Richard– le dijo a su pene de silicona. 



Miró  hacia  el  coño  de  su  amiga  que  seguía  con  las  piernas 

abiertas. Se acercó más a ella y comenzó a acariciarle los labios y la 

obertura. 

Lentamente le deslizó un dedo dentro de su coño y   

Verónica  se 

tensó un poco por el contacto. Yolanda se lamió los labios y acercó su 

boca  al  clítoris  para  lamerle  y  estimularle  a  la  vez  con  el  dedo 

haciendo pequeños círculos. 

 El  coño  de  su  amiga  era  igual  de  rugoso  que  el  de  ella,  pensó. 

Comenzó  a  sacarlo  y  a  meterlo  lentamente,  mientras  le  daba  largos 

lametones al clítoris de Verónica.   Ella  comenzó  a  gemir  y  se  agarró 

fuertemente al sofá, mientras reposaba la cabeza en el respaldo. 

Yolanda continuó sacando y metiendo su dedo y 

lentamente fue deslizando un segundo en el interior, mientras seguía 

lamiéndoselo. 

Apenas notó Verónica el segundo intruso, estaba    muy  atenta  a  los 

lengüetazos  de  su  amiga.  Cómo  le  gustaba,  era  increíble  poder 

experimentar aquel placer. Abrió los ojos y la miró. 

Yolanda estaba concentrada en lo que hacía, vio 



cómo condujo el consolador hacia su obertura y sacó lentamente 

los dedos para meterle el falso pene, pero sin dejar de acariciar con la 

lengua su clítoris. 

Notó como poco a poco,  Richard iba redondeando   

su canal y se 

iba  introduciendo  lentamente  por  su  obertura.  Intentó  relajarse  y 

concentrarse  en  los  lametones  de  Yolanda,  pero  aquello  era  muy 

nuevo  para  ella.  Se  volvió  a  tensar  y  apartó  a  Yolanda  unos 

centímetros de su coño. 



- Para, para. Esto no está bien – fue todo cuanto dijo. 

- ¿Qué pasa? ¿No te gusta?– preguntó confundida Yolanda. 

- No, no me gusta. 

- Relájate, estás muy tensa. Al principio se siente raro, pero después 

es diferente y muy placentero. 

- No sé. Siempre he creído que me desvirgaría un chico. 

- Son otros tiempos, Vero. 

- Ya lo sé. 



Verónica  se  incorporó  un  poco  y  Yolanda  se  sentó  sobre  sus 

pies con el consolador en la mano. 

- ¿No te gustaría poder sentirte la dominante, cuando 

estés con tu chico? Hacerle saber que eres tú la experta y no él. 

- 

Nunca he pensado en eso y tampoco me importa. 

-  Vaya.  Eres  más  romántica  de  lo  que  me  esperaba.  Las  dos 

quedaron en silencio. Yolanda se 



decepcionó un poco, se lo podrían haber pasado muy bien. Pero 

su amiga necesitaba tiempo y adaptación. No quiso obligarla y menos 

a forzarla. 



Se  levantó  y  fue  hacia  su  cuarto  para  guardar  el  consolador, 

después se metió en la ducha y se relajó. 

Al volver al comedor, ya vestida y arreglada, se 



encontró encima de la mesa una caja de pizza abierta. Verónica 

comía de ella, mientras hacía zapping con el mando de la televisión. 

Al escuchar llegar a Yolanda se volvió a ella. 

- 

Mmm… 

He 

pedido pizza, tenía mucha hambre y no me apetecía cocinar, así que 

aquí tienes. Siéntate– le dijo ofreciéndole un trozo de pizza. 



Yolanda la cogió y le dio un gran bocado. 

- No te has puesto la falda– observó Verónica. 

Yolanda había optado por no ponerse la mini falda, 



que  había  comprado  para  Jonathan  y  se  había  puesto  un  short 

negro ajustado y la camiseta escotada blanca que compró. Buscó sus 

botines de bajo tacón y se peinó el cabello con el cepillo. 



- Estás muy guapa. 

- Gracias. 

Continuaron comiendo, sumidas en sus propios 



pensamientos. 

- ¿Y si no está?– rompió el silencio Verónica. 

- Voy a mirar en Facebook, espera. 

Salió corriendo hacia su habitación y cogió el   

portátil. 

Lo 

encendió  y  lo  llevó  hasta  el  comedor.  Sobre  la  mesa,  las  dos  amigas 

estuvieron pendientes de qué rebelaba el muro de Jonathan. 

- Cuando estés con él, dile que configure su cuenta. 

Tendría que estar prohibido leer los muros sin ser amigos. 



- Ya se lo diré cuando tenga ocasión. A ver… - bajó   

un  poco  la 

pantalla  con  el  portátil  –,  sí  que  le  escriben  chicas…  Mira  aquí,  un 

amigo  suyo  dice  que  esta  noche  le  espera  en  el   Atlantis  donde 

siempre - leyó. 



- Joder que bien. Y qué fácil. 

- Pues sí. 

- ¿Te echarás atrás cuando lo tengas delante? 

- Espero que no – Yolanda cerró el portátil y le dio 

otro bocado a su pizza -. Hoy me he sorprendido al verlo, nada más. 





Miró  el  reloj  del  comedor,  marcaban  las  once  y  media.  Tan  solo 

quedaba  media  hora  para  que  las  discotecas  abrieran  las  puertas  a 

sus clientes. 

Un  hormigueo  recorrió  su  estómago.  Era  la  primera 

vez  que  saldría  de  noche,  aunque  en  la  casa  de  campo  ya  lo  había 

hecho otras veces, pero no era lo mismo que en una gran ciudad. 

Y se alegró de no hacerlo sola. Tenía allí a su mejor   

amiga, 

con 

la que había experimentado una breve relación come coños y le había 

gustado  mucho.  Se  dijo,  que  no  tenía  que  ser  la  última  vez  que  lo 

volvieran a hacer. 

Recogieron el cartón de la pizza y la tiraron a la basura, después se 

metieron  las  dos  en  el  lavabo  y  comenzaron  a  maquillarse  y  a 

retocarse el pelo. 

Verónica  se  había  vestido  con  ropa  prestada  de  Yolanda,  unos 

tejanos  largos  y  un  top  corto  color  azul.  Las  dos,  se  dejaron  el  pelo 

suelto. 



Una  vez  arregladas, cogieron  los DNI’s,   dos  billetes  de veinte  y  se  lo 

metieron dentro de un calcetín. Se perfumaron y Yolanda llamó desde 

su  móvil  a  un  taxi.  Este  les  recogió  media  hora  después.  Yolanda  se 

guardó  las  llaves  de  casa,  en  el  bolsillo  de  su  pantalón  y  subieron  al 

taxi  muy  excitadas  por  su  nueva  aventura.  Le  dieron  la  dirección  al 

taxista, solamente dijeron     Atlantis  y  él  las  llevó  allí  sin  ni  siquiera 

mirarlas.  Mucho  mejor,  estaban  nerviosas  ya  que  no  habían  querido 

maquillarse mucho y tenían miedo de no aparentar la edad adulta. 

Una vez pagaron al taxista, se bajaron y observaron   

la 

gran 

discoteca  que  se  alzaba  orgullosamente  ante  ellas.  Tenía  unas letras 

que  iluminaban  el  tejado  con  su  propio  nombre   Atlantis  y  en  las  dos 

grandes  puertas  marrones  había  cuatro  porteros.  Justo  al  lado  de 

ellos,  había  dos  chicas  encerradas  en  diminutas  taquillas  donde 

cobraban las entradas de acceso. 

Pero antes, tenían que hacer una larga cola para poder ir hacia ellas, 

y sobre todo, tenían que pasar ante la atenta mirada de dos porteros. 





Yolanda comenzó a morderse las uñas a causa de   

los  nervios. 

Verónica  lo  advirtió  y  le  dio  un  manotazo,  para  que  dejara  de  hacer 

aquella manía tan estúpida que tenía. 



-  Intenta  aparentar  que  estás  acostumbrada  a  entrar  en  estos 

sitios. 

- Lo sé, pero tengo miedo de que nos echen atrás. 

- Tía, no pienses. Escucha. 

Yolanda  intentó  afinar  el  oído  y  escuchó  como  de  las  puertas,  una 

vez que se abrían, salía el sonido de la música. 

- 

Muévete 

un 

poco, se te irán los nervios. 

- No servirá de nada. 

Pero intentó moverse un poco y las piernas dejaron 



de temblarle. 

La cola de espera, iba avanzando lentamente y 



Yolanda  miró  su  reloj.  Ya  eran  casi la  una,  no tenía  ni pizca  de 

sueño y estaba deseando encontrar allí dentro a Jonathan. 

De vez en cuando, observaba la cola de gente por si estuviera él allí 

también  esperando.  Pero  con  tantas  cabezas  que  sobresalían,  le  era 

imposible ver nada.    Después  de  unos  interminables  minutos, 

Verónica  le  dio  un  codazo  a  su  amiga  y  ésta  advirtió  que  eran  las 

próximas ante el examen de los porteros. 

Cogió aire y lo soltó lentamente, abrió los ojos e    intentó  sonreír  a 

uno de ellos. Estos, se volvieron hacia las taquillas para confirmar que 

los  anteriores  clientes  ya  habían  pagado  su  entrada  y  después  se 

volvieron  para  mirarlas  de  arriba  abajo.  Asintieron  con  un  gesto  de 

cabeza y las dejaron pasar. 

Tanto la una como la otra, pasaron junto a ellos sin apenas respirar y 

fueron  directas  a  las  taquillas,  cogieron  el  dinero  de  sus  calcetines  y 

pagaron la entrada. Los otros cuatro porteros que vigilaban la entrada 



las  miraron  y  uno  de  ellos  le  pidió  las  entradas.  Ellas  se  las 

dieron  y  él  las  rasgó  un  poco  sin  llegar  a  romperlas  para  después 

devolvérselas. 

  Pasaron junto a él y otro portero les abrió la puerta, incitándolas 

a entrar al  Atlantis. 

  Capítulo 11 



La  música  tronó  en  sus  oídos,  la  gente  bailaba  a  su  alrededor 

desbocada,  muchos  bebían  de sus cubatas  quietos  en  la  barra,  otros 

los  derramaban  al  bailar.  La  discoteca  era  muy  grande,  Yolanda  no 

creía que    lo fuera tanto y temió no poder encontrarle. Había muchas 

barras  para  servir.  Advirtió  que  el  DJ  se  encontraba  frente  a  la  gran 

pista  de  baile.  Y  dentro  de  la  pista,  había  cuatro  pódiums  que  se 

alzaban hacia arriba, formando otro pódium. 

Estaban  alucinadas,  nunca  habían  visto  algo  igual  y  comenzaron  a 

gritar y a dar saltitos a la vez, contentas de poder estar allí. 



Pasaron  entre  la  gente,  para  poder  llegar  a  la  pista  de  baile  y  bailar 

un rato. Después ya irían a por una consumición. 



Allí, muchos chicos las detenían para poder   presentarse, pedirles los 

móviles  o  los  emails.  Ellas  a  veces  respondían  a  sus  verdaderos 

nombres,  otras  veces  se  lo  inventaban  y  lo  mismo  hacían  con  los 

números de teléfono. 

Sedientas de tanto bailar, se acercaron a la barra   más  cercana  para 

poder  pedirse  unos  refrescos.  Pidieron  Red-Bull  con  Coca-Cola,  la 

camarera,  vestida en  bikini,  se  las  quedó  mirando a  las dos con cara 

sorprendida. Después, comenzó a servirlas lo más rápida que pudo. 



-  Esto  es  genial,  ¿no  crees?–  gritó  Yolanda  en  el  oído  de 

Verónica. 

- ¡Ya te digo!– bebió dos largos tragos de su vaso – ¡Suerte que nos 

han dejado entrar! 

- ¡Sí, menos mal! ¡Ahora tenemos que buscar al Jona! 

- ¡Vale! 



Las  dos  se  alejaron  de  la  barra  y  comenzaron  a  andar  entre  la 

gente,  observando  cada  rostro  que  veían  cuando  se  cruzaban  con 

ellos. 

Dieron  varias  vueltas  a  la  discoteca,  bajaron  a  la  pista,  caminaron 

durante  unos  quince  minutos  y  después  se  detuvieron  cerca  de  un 

pódium. 

-  ¡Tía!  ¡Aquí  es  imposible  de  encontrarle!  ¡Hay  mucha  gente!–  grito 

Verónica. 

Yolanda, estaba bastante cabreada, creía que allí   podría  encontrarlo 

sin  problema  y  ya  llevaban  rato  dando  vueltas  sin  éxito.  No  había  ni 

rastro de Jonathan, pero él había quedado allí con un amigo, así que 

tenía que estar. 

Miró  su  reloj.  Eran  las  tres  de  la  madrugada,  ¡¿las  tres?!  Volvió  a 

mirar su reloj. 

- ¡Joder, es muy tarde para que no esté aquí ¿no?! 

- ¡¿Qué hora es?! 

- ¡Ya pasan de las tres! 

Verónica  arrugó  la  nariz  y  miró  a  su  alrededor.  Después  alzo  la 

cabeza y observó el pódium sobre ella. Estaba vacío. Sonrió. 

Tocó el hombro de su amiga y le señaló hacia arriba   

para 

que 

mirara. Yolanda siguió la dirección del dedo y observó el pódium. Puso 

los ojos en blanco y asintió con la cabeza. 

Primero subió por las altas escaleras Verónica, 

después  le  siguió 

Yolanda.  Una  vez  arriba,  comenzaron  a  bailar  la  canción  que 

comenzaba a sonar     Lead the way, otra de las favoritas de Yolanda. 

Las dos comenzaron a mover sus cuerpos como mejor sabían hacer, 

a  veces  al  mismo  tiempo  coincidían  con  los  gestos,  y  otras  veces 

bailaban a su manera. El DJ, las vio desde la cabina y les alumbró con 

uno  de  sus  focos.  Ahora  la  mayoría  de  la  gente  que  bailaba,  bebía, 

ligaba o hablaba, las observaban desde abajo. Al principio, las dos se 

sintieron un poco   

deslumbradas  por  la  intensa  luz,  pero  después 

de  unos  segundos,  sus  ojos  se  adaptaron  y  comenzaron  a  bailar  la 

siguiente  canción  que  el  DJ  pinchaba,    The  Time,  Black  Eyes  Peas.  

Las dos lanzaron unos fuertes gritos alzando los brazos, emocionadas 

porque la siguiente canción era otra de sus favoritas. 



Pero  esta  canción,  era  especial,  porque  habían  practicado 

mucho  el  play-back,  así  que  las  dos  comenzaron  a  bailar  al  unísono, 

solas  y  en  conjunto,  dejando  a  todos  sus  espectadores  con  la  boca 

desencajada. 

Ellas reían, cantaban, bailaban y se lo estaban   

pasando 

mejor 

que  en  toda  su  vida.  No  oyeron  las  palabras  de  asombro  que  dijo  el 

DJ,  solo  estaban  concentradas  en  la  música  que  tronaba  dentro  de 

sus oídos. 



La gente aplaudía, silbaban, vitoreaban... Se sentían como unas 

reinas allí arriba. 

Bailaron tres canciones más, hasta que el cansancio 



las venció y bajaron lentamente por las escaleras para dejar libre 

el pódium a las siguientes chicas que esperaban abajo. Si las miradas 

matasen…  Pero  Verónica  y  Yolanda,  no  hicieron  caso  de  aquellas 

miradas  y  fueron  directas  al  lavabo  corriendo,  ya  que  los  chicos 

comenzaron a rodearlas y a tocarlas para llamar su atención. 



Una vez dentro del lavabo, las dos amigas comenzaron a reírse. 

-  Dios  mío,  ¡estoy  flipando!–  gritó  Yolanda  mientras  se  acercaba  al 

lavabo para refrescarse la cara. 

- ¡Qué fuerte, tía! ¡Nos han alumbrado y todo! 

- ¡Ya te digo! 

Continuaron  riendo  entre  ellas,  se  refrescaron,  orinaron,  volvieron  a 

refrescarse y con la cabeza muy alta y agarradas de la mano, salieron 

del lavabo. 

Advirtieron  el  corrillo  formado  por  chicos  a  la  salida.  Al  verlas, 

comenzaron a aplaudirlas y a silbar escandalosamente. 

Las dos se miraron, con los ojos muy abiertos y    rieron  entre  ellas. 

Pero  Yolanda  advirtió algo  más. Entre  ellos había  alguien,  que pocas 

horas antes, había estado con ella. 

Daniel la observó, mientras aplaudía, pero era más   

bien 

un 

aplauso  de  frustración  y  de  rabia.  Estaba  enfadado,  por  lo  que  había 

pasado  entre  ellos  aquella  tarde,  por  verla  en  una  discoteca  para 

mayores  de  edad  y  por  exhibirse  ante  cientos  de  personas  con  su 

sensual baile. 

Ella se paró frente a él y se miraron durante unos instantes. Después, 

ella miró sobre su hombro y a su alrededor. ¿Estaría su hermano con 

él?    - ¿Qué haces aquí?– le preguntó cuándo no vio a la persona que 

ella buscaba. 

- ¿Qué?– exclamó él– No, ¿qué haces tú aquí? 

-  Pasarlo  bien  –  respondió  encogiéndose  de  hombros.  Verónica  se 

apoyó en su amiga, observándoles sin perder detalle. 

- Eres menor 

– le dijo Daniel. 

- Tú también. ¿Cómo has entrado? 

- Conocen a mi hermano, ¿tú que crees? 

- ¿Trabaja aquí también?– preguntó esperanza por si 



le veía. 

- No sé dónde está– respondió malhumorado. 

Observó  la  gente  de  su  alrededor  que  los  observaban  -.  Voy  a 

besarte.    - ¿Qué?– exclamó ella. 

-  Así  se  pirarán,  Yoli.  Ella  giró  la  cabeza  para  comprobar  si  lo  que 

decía 

Daniel  era  cierto.  Y  no  mentía,  los  rodeaban  muchos  chicos, 

esperando su turno para hablar con ellas. 



-  Pues  tendrás  que  besarnos  a  las  dos–  le  dijo  con  una  sonrisa 

pícara. 

Daniel  abrió  los  ojos  como  platos  y  Verónica  se  quedó 

boquiabierta. 

Los tres se miraron, Verónica aceptó con otra 

sonrisa pícara, si a su amiga no le importaba, ella aceptaba y Daniel 

pensó que así acabarían antes. 



Acercó  a  Yolanda  a  su  cuerpo  y  comenzó  a  besarla 



introduciendo  su  lengua  en  la  boca  de  ella  con  rabia.  Ella  al 

principio se asustó, pero después, la fuerza con que la besaba le gustó 

y se relajó. 



Daniel  finalizó  el  beso  para  coger  a  Verónica  del  cuello  y 

acercarla  también  a  él.  Su  beso  no  fue  tan  rudo  como  con  el  de 

Yolanda, pero le metió la lengua para saborearla. 

Verónica suspiró para sus adentros.  Su primer beso de verdad con un 

 chico. ¿El chico de Yolanda? No, a ella no le había importado,  pensó 

Verónica. 

Dejó de besarla y miró a los tíos que los rodeaban. 

Estos 

boquiabiertos,  se  dieron  la  vuelta  decepcionados,  otros  simplemente 

negaron con la cabeza y entraron en los lavabos. 

Yolanda sonrió al ver la cara de sorpresa de Verónica. Aquel simple y 

corto  beso,  lo  había  disfrutado.  Y  se  lo  había  dado  Daniel.  Qué 

 curioso, pensó. 

-  Bueno  –  comenzó  a  decir  Yolanda  -,  ¿se  te  ocurre  un  sitio  mejor 

para nosotras? 

Daniel alzó una media sonrisa y asintió con la cabeza. 

-  O  sí.  En  mi  casa  estaréis  a  salvo  de  los  buitres.  Tanto  Yolanda, 

como Verónica dejaron de sonreír. 

 ¿A su casa? Ese chico tenía que estar loco, pero… ¿y si su hermano 

 estaba allí?,  pensó Yolanda. 

  - Llévanos– dijo seductoramente aceptando la propuesta 

  Capítulo 12 



Salieron de la discoteca sin ningún percance. Daniel   

avisó  antes 

a sus amigos, de que se iba, pero no dijo con quién. Simplemente dejó 

caer la excusa de que ya estaba cansado de tanta música. 

Pidió un taxi desde su teléfono móvil. La moto la    había 

dejado 

guardada en el garaje de su hermano. De madrugada, no era muy de 

fiar dejar las motos junto a las discotecas. 

Miró a las dos chicas que estaba a punto de llevar a   

su 

casa. 

Tanto Yolanda como Verónica eran unas chicas muy guapas. ¿Cómo 

no  se  había  podido  fijar  también  en  Verónica?  Tenía  un  par  de  tetas 

igual  de  grandes  que  su  amiga,  era  guapa  y  tenía  unos  ojos  muy 

bonitos y brillantes. Tanto una, como la otra estaban para follarlas. 



El  taxi  tardó  una  media  hora  en  llegar.  En  todo  ese  tiempo  no 

habían hablado ninguna palabra entre ellos. Las amigas se abrazaban 

para  darse  calor,  a  causa  de  la  brisa  fresca  que  soplaba  de  ninguna 

chaqueta para vez en cuando. Él no llevaba 

poder  ofrecerles,  simplemente  mantuvo  las  manos  en  sus  bolsillos. 

Quería  sacarlas  de  allí  cuanto  antes.  El  taxi  los  dejó  en  la  puerta  del 

bloque donde vivía Daniel. Era un edificio un poco antiguo y de pocos 

vecinos.    Bajaron  de  él  una  vez  que  pagaron  y  comenzaron  a  subir 

las escaleras tras Daniel. 

Vivían en un segundo sin ascensor, sacó las llaves y 

la  introdujo  en  la  cerradura.  Las  miró  sobre  su  hombro  y  sonrió  de 

oreja a oreja. 



-  Bienvenidas  a  mi  guarida–  dijo  Daniel  mientras  las  dejaba  entrar. 



Yolanda  le  guiñó  un  ojo  al  pasar  junto  a  él,  Verónica  la  siguió 

observando aquel piso. 

Apenas tenían muebles, la entradita estaba vacía, 



ningún  cuadro  adornaba  la  pared.  El  comedor  era  más  de  lo 

mismo,  un  sofá  de  cuatro  plazas,  una  mesa  grande  con  cuatro  sillas, 

un medio mueble y una mesa aparte para el televisor. 

Yolanda observó que no había ni una foto de ellos, ni de pequeños, ni 

de grandes, como tampoco había de sus padres.  Qué triste, pensó.    - 

¿Qué queréis beber? 

- Agua– dijeron a la vez las amigas. 

Daniel se sorprendió, pero no dijo nada. Fue directo 

a la cocina para traer dos vasos y una botella de litro y medio bien fría 

para ellas y para él una botella de cerveza.    Se  sirvieron  los  vasos 

de  agua  y  bebieron  con  ansiedad.  Tanto  bailoteo  las  había  dejado 

secas. 

Daniel las observó mientras se sentaba en el sofá. 

Puso  la  televisión  y  comenzó  a  hacer  zapping  con  el  mando  a 

distancia. 

Ellas se miraron, se encogieron de hombros y se sentaron cada una a 

su  lado,  dejándolo  a  él  en  medio.  Daniel  se  sorprendió  y  comenzó  a 

ponerse nervioso. 

Las  dos  le  habían  cogido  de  los  brazos  y 

apoyado  sus  cabezas  en  su  hombro.  Dio  un  pequeño  sorbo  a  su 

bebida como pudo. 

Parecía que las amigas hablaran telepáticamente,   porque 

las 

dos 

comenzaron a acariciarle el brazo, cada una del que tenían agarrado. 

O puede que mientras él estaba en la cocina hablaran del tema. 



- Chicas– dejó caer él -. ¿Qué se supone que estáis haciendo? 

- Bueno – comenzó a responder Yolanda -, no 

querrás  tenernos  aquí  muertas  de  asco,  después  de  habernos 

sacado de nuestra diversión. 

- ¿Y qué sugerís hacer? 

- Mmm… - respondió Verónica , ¿Qué tal… cosas malas? 

- Uau… - fue todo cuanto pudo responder él. 

Verónica  se  lanzó  a  por  su  boca  y  los  dos  se  unieron  en  un 

apasionado  beso con sus  lenguas  entrelazadas.  Daniel, cogió  la cara 

de Verónica entre sus manos   

para  profundizar  mucho  más  el 

beso. Aquella chica le estaba gustando de verdad, y eso que parecía 

una mosquita muerta. 

Pero mientras la besaba, notó como la mano de    Yolanda 

se 

deslizaba de su brazo a su pecho y de su pecho a su barriga y de su 

barriga hasta su polla que la tenía retenida por el maldito pantalón. 

Yolanda  comenzó  a  acariciar  el  bulto  que  no  podía  salir  de  aquellos 

tejanos. Se bajó del sofá y se arrodilló ante Daniel. 

Él  comenzó  a  espiarla  mientras  besaba  a  Verónica,  era  tan  buena 

con su lengua que no podía parar de entrelazársela. 



Yolanda le desabrochó el pantalón y bajó la   cremallera, 

después 

Daniel se levantó un poco para que ella pudiera bajárselos, junto con 

los calzoncillos de una sola vez. 

-  Dios  mío  chicas,  esto  es  genial–  pudo  decir  entre  los  besos  de 

Verónica.  El  pene  de  Daniel  se  alzó  en  todo  su  esplendor  y 



Yolanda  no  pudo  aguantar  más.  Los  cogió  con  su  mano  y 

comenzó  a  subir  y  a  bajar.  Mientras,  Daniel  siseaba  y  se  movía  a  la 

vez. 



Ayudó  a  Verónica  a  desvestirse,  mientras  seguían  besándose. 

Las  tetas  de  ella,  rebotaron  cuando  se  quitó  el  sujetador  y  Daniel  las 

rodeó con las manos para acariciárselas, mientras le besaba el cuello. 

Yolanda lo quería en su boca, así que la acercó a sus labios y le dio 

un casto beso, para después recorrerla con toda su lengua. 



- ¡Dios!– exclamó Daniel. 



Alzó  a  Verónica  para  que  quedara  de  rodillas  sobre  el  sofá  y  se 

apoderó  de  uno  de  sus  pechos,  mientras  rugía  de  placer  por  la 

mamada  que  le  estaba  haciendo  Yolanda.  Verónica  cerró  los  ojos, 

disfrutando de los besos y    lengüetazos  que  Daniel  le  daba  a  sus 

pezones.  Le  cogió  de  la  cabeza  y  le  instó  a  que  continuará  con  el 

dulce  tormento.  Después  separó  un  poco  las  rodillas  y  le  dejó 

expuesto su sexo. 

Daniel  advirtió  cómo  Verónica  gemía  de  placer  y  sus  rodillas  se 

separaron para mostrarle su depilado y suave coño. 

Su 

mano 

voló  hacia  allí,  y  comenzó  a  acariciarle  de  arriba  abajo  el  sexo, 

introdujo  uno  de  sus  dedos  mientras  le  mordía  un  pezón  y  Verónica 

dejó escapar un grito de sorpresa. 

Sacó  y  metió  su  dedo  un  par  de  veces,  para  después  acariciarle  el 

clítoris. 

- Oh, Dani… - gimió Verónica. 

- No puedo creer que esto me esté pasando a mí– 

reconoció  Daniel,  observando  cómo  Yolanda  se  tragaba  su  polla 

hasta el fondo de la garganta. 



La  cogió  de  los  pelos,  ordenándole  que  continuara  con  su  mamada, 

mientras con la otra le acariciaba el clítoris a Verónica.    Ella 

comenzó a moverse porque quería llegar al orgasmo. Daniel lo advirtió 

y dejó de mover su mano, para levantarla con sus fuertes brazos y la 

dejó de pie sobre el sofá, para comerle el coño con su lengua. 

Comenzó  a  lamerle  el  clítoris  y  Verónica  comenzó  a  sollozar  de 

placer. Le cogió de los pelos y lo instó a que continuara. 

Yolanda, miró cómo su amiga estaba a punto de    correrse 

en 

la 

boca  de  Daniel.  Le  pareció  raro  verse  allí  con  ellos  dos,  practicando 

sexo oral, cuando la tarde anterior, Daniel solo tenía ojos para ella. 

 Puto cabrón, pensó.    Le  dio  un  pequeño  mordisco  a  su  pene  y  él 

exclamó por la sorpresa. Pero no dejó de lamer el clítoris de Verónica. 

La  agarró  con  sus  manos  del  trasero  y  la  acercó  mucho  más  a  su 

boca. 

Ella comenzó a gritar de placer, ya que estaba llegando al 

orgasmo.  Yolanda  dejó  de  comerle  la  polla  a  Daniel,  por  si  con  la 

excitación de ver a su amiga correrse en su boca, le daba por correrse 

a él también. 



Así  que  mientras  veía  como  Daniel  le  frotaba  más  fuerte  la 

lengua  al  clítoris  de  Verónica,  y  ésta  comenzaba  a  correrse  en  su 

boca, comenzó a desnudarse. 

Verónica gritó como nunca y se convulsionó de placer. Daniel la miró 

mientras le acariciaba las piernas. 

Verónica  se  desplomó  de 

rodillas  y  rodeó  con  su  brazo  el  cuello  de  Daniel,  para  después 

comenzar a besarle en los labios dulcemente. 



 Parece que se lo esté agradeciendo , pensó Yolanda. 

- Chicos– llamó la atención Yolanda -. ¿Qué os parece si vamos a la 

cama? 

Daniel  y  Verónica  dejaron  de  besarse  y  la  miraron  con  una  gran 

sonrisa en los labios.    Daniel la miró de arriba abajo y su polla dio un 

leve respingo que solo notó él.    Que buena que está la puta,  pensó. 



Se  quitó  de  una  patada  los  pantalones  y  se  levantó  para  pegar 

su cuerpo en el de Yolanda. La rodeó con sus brazos y comenzaron a 

besarse. 



Verónica  los  miraba  mientras  todavía  se  recomponía  de  su 

orgasmo.  Había  sido  increíble,  cómo  Daniel  le  había  comido  el  coño. 

 Ha sido mejor que con la Yoli, pensó. 



Daniel comenzó a acariciar todo el cuerpo de Yolanda. 

- Cuanto tiempo llevaba esperando esto – le susurró al oído para que 

Verónica no pudiera oírle. 



Yolanda  no  contestó,  sino  que  dio  un  salto  sobre  él  y  Daniel  la 

apoyó en la pared. El coño de ella estaba abierto y expuesto a su polla 

y él comenzó a moverse para frotarse. 

El  clítoris  de  Yolanda  comenzó  a  rozarse  con  el  pene  de  Daniel  y 

comenzó a gemir de placer.   Verónica  pensó  que  Daniel  se  la  había 

metido  y  se  levantó  para  acercarse  a  ellos.  Pero  una  vez  que  miró 

hacia  sus  sexos,  comprobó  que  solamente  estaban  rozándose  entre 

ellos mientras se besaban. 

- Vamos a la cama– exigió Verónica.    Daniel  la  miró  y  le  guiñó  un 

ojo, la acercó cogiéndola del cuello y le estampó en los labios un beso 

con lengua, mientras seguía frotándose contra Yolanda. 



Daniel estaba a punto de correrse, así que se detuvo y deslizó a 

Yolanda  por  su  cuerpo.  Las  cogió  de  las  manos  y  las  llevó  a  la 

habitación de su hermano. 



- Mejor aquí, que la cama es más grande. 

- ¡Estupendo!– exclamó Yolanda encantada. 

Ella había supuesto que era la habitación de Jonathan por lo limpia y 

curiosa que estaba. Además   

había 

posters 

de 

coches 

de 

competición, así como un escritorio con un solo portátil y ningún libro o 

mochila del instituto a la vista. 

  Una cama de matrimonio en mitad de la habitación y un pequeño 


armario junto a la ventana. 

  Capítulo 13 



Daniel se lanzó a la cama con la espalda en ella y su pene rebotó en 

su pubis. 

Las dos amigas se miraron y sonrieron. 

Ahora  le tocaba el turno 

a  su  amiga  Verónica  de  disfrutar  con  la  polla  de  Daniel,  así  que  ésta 

subió  a  la  cama  de  rodillas  y  se  tragó  la  polla  mientras  con  la  mano 

subía y bajaba el pene. 



- ¡Oh, dios!– exclamó él– Que poco me va a faltar. 

-  Bueno,  pues  después  más–  dijo  Yolanda  mientras  comenzaba  a 

besarle en los labios. 



Él  comenzó  a  acariciarle  los  pechos,  para  después  obligarla  a 

que los pusiera sobre su boca para lamérselos. 

Yolanda no se lo impidió, sino que le ayudó a que lamiera y mordiera 

sus pezones erectos y temblorosos. 

Volvió la cara hacia su amiga. 

Ésta estaba concentrada en darle placer a Daniel mamándole la polla. 

De vez en cuando, sus miradas se cruzaban y Yolanda le guiñaba un 

ojo y asentía con la cabeza. 

-  ¡Vero,  me  voy  a  correr!–  exclamó  Daniel  mientras  se  movía  y 

apretaba la cabeza de Verónica para que su polla entrara bien dentro 

de su garganta.   - Pues hazlo – le animó Yolanda mientras se sentaba 

sobre sus pies. 

Aquello no se lo quería perder por nada del mundo. 

Daniel  se  incorporó  un  poco  y  miró  cómo  ella  aceleraba  la  mamada 

hacia arriba y abajo con la ayuda de su mano. 

-  ¡Oh,  sí,  Vero¡ 

¡No pares, no pares…! 

¡AAgggrrrhhh! 



Y  Daniel  comenzó  a  correrse  dentro  de  la  boca  de  Verónica, 

mientras  movía  su  cabeza  y  la  polla  de  él  tocaba  en  la  garganta  de 

ella. 



Verónica comenzó a tragar el semen que Daniel expulsaba, para 

no atragantarse y a la vez le lamía para dejársela limpia. 

Daniel  seguía  gritando  a  causa  de  su  orgasmo,  mientras  miraba 

como Verónica se tragaba todo su semen. 

Yolanda 

se 

excitó 

muchísimo  viendo a  su amiga comerle  la  polla  a  Daniel y  comenzó  a 

acariciarse  el  clítoris  para  estimulárselo.  Tenía  muchas  ganas  de 

correrse. 



Observó  cómo  Daniel  cayó  rendido  en  la  cama,  todavía 

gimiendo,  mientras  acercaba  hacia  él  a  Verónica  y  la  ponía  sobre  su 

cuerpo para besarla. 



- Eres genial– le susurró en los labios. 

Yolanda sonrió.  Verónica  había  hecho  un  gran  trabajo, había  dejado 

casi KO a Daniel. Miró hacia su sexo   

y  vio  cómo  ésta  todavía  se  alzaba  potente  hacia  arriba.  Después, 

observó  que  el  sexo  de  Verónica  quedaba  a  poca  distancia  de  ella  y 

se  puso  de  rodillas  tras  ella.  Puso  sus  manos  en  las  caderas  de  su 

amiga y la instó a que bajara hacia el sexo de Daniel. 

Él  advirtió  lo 

que  Yolanda  estaba  haciendo  y  deseó  que  Verónica  se  estuviera 

tomando  la  píldora,  pues  no  quería  parar  aquello  tan  bueno  que  le 

estaba pasando con sus compañeras de clase. 



Verónica abrió los ojos de par en par y un ligero miedo se reflejó 

en su rostro, cuando su obertura tocó la punta del pene de Daniel. 



-  Tranquila,  Vero. Esto  no  es   Richard,  así  que será  mucho  más 

cálido y placentero –la animó Yolanda. 

- Daniel– le dijo Verónica -. Soy virgen así que ten cuidado. 

- ¿Virgen?– exclamó él. 



Se llevó una mano a la frente y se quejó, pero después la miró y 

un breve brillo cruzó su mirada.  Es su primera vez. Y seré yo el que la 

 desvirgue. Me gusta,  pensó él. 

- Tranquila, seré cuidadoso – intentó tranquilizarla. 

Rodeó 

su 

trasero con las manos y comenzó a acariciárselos mientras deslizaba 

un dedo dentro de su coño. 

Ella  pegó  un  leve  respingo,  pero  se  relajó  al  comprobar  que 

solamente era el dedo de Daniel.   Yolanda dejó de presionarla y subió 

las  manos  hacia  las  tetas  de  Verónica  y  comenzó  a  acariciárselas, 

pellizcando sus pezones entre sus dedos. 



Daniel metió un segundo dedo dentro del coño de Verónica y se 

incorporó  un  poco  para  poder  besarla.  Había  visto  cómo  Yolanda  le 

magreaba  las  tetas  a  su  amiga  y  se  había  puesto  de  nuevo  muy 

caliente. 



Las  dos  eran  geniales.  Se  había  corrido  dentro  de  la  boca  de 

Verónica y ahora estaba a punto de follársela. Se decepcionó un poco 

al comprobar que no era Yolanda la que tenía encima de él. 



La  miró  y  ésta  le  guiño  un  ojo  mientras  sonreía.  La  muy  puta 

 parecía que quería jugar con él. Pues ya llegará su turno,  pensó. 

Sacó  los  dedos  del  coño  de  Verónica  y  comenzó  a  empujar  con  su 

polla dentro del canal de ella. 

Verónica  echó  su  cabeza  hacia 

atrás  y  Yolanda  aprovechó  para  deslizar  su  cuerpo  y  su  boca  hacia 

uno de sus pechos perfectamente erectos y expuestos para lamer. 

Su  lengua  comenzó  una  dulce  tortura  en  el  pezón  de  su  amiga. 



Verónica  notó  como  la  polla  de  Daniel  entraba  poco  a  poco 

dentro  de  su  coño.  Dolía,  un  poco,  porque  Yolanda  estaba  haciendo 

que el dolor desapareciera mientras le lamía un pezón. 



Daniel  notó  una  breve  tensión  en  la  espalda  de  Verónica  y 

deslizó un dedo hacia el clítoris de ella para estimulárselo. 



Verónica  gimió  ante  aquellos  contactos.  Era  maravilloso  ver, 

cómo se preocupaban por ella para que no sintiera dolor. 

Daniel  comenzó  a  sacar  y  a  meter  más  a  fondo  su  polla  dentro  del 

coño de ella. Estaba muy estrecha, pero mojada.    Verónica  comenzó 

a subir y bajar por el pene de Daniel y poco a poco este se deslizó por 

completo dentro de su coño. 

Permanecieron un rato así, sin moverse, con la polla de él dentro de 

ella.   Yolanda  se  apartó,  y  volvió  a  sentarse  sobre  sus  pies.  Daniel 

observó, cómo su polla se unía con el coño de Verónica. Era curioso, 

pero se sentía muy bien así con aquella chica. 



Acercó a Verónica a su cuerpo y volvieron a besarse. Al cabo de 

los  segundos,  Daniel  comenzó  a  acariciar  la  espalda  de  Verónica  y 

comenzaron a moverse de arriba abajo proporcionándose placer. 

Yolanda pensó que allí sobraba. Se había dado cuenta, de que entre 

ellos dos había surgido un  filing  sexual.   Y  se  alegró  por  su  amiga.  Lo 

malo es que Verónica ya se había corrido una vez con él y ella todavía 

ninguna, pero no quiso decir nada, para que no vieran su frustración. 



Así  que,  allí  se  quedó  mirando,  como  su  amiga  y  Daniel, 

comenzaban a follar olvidándose por completo de Yolanda. 



Era increíble lo bien que encajaban juntos, pero se dio cuenta de 

algo  más,  a  los  pocos  minutos  de  verles  moverse  buscando  el  placer 

mutuo.  Y  era  que,  no  estaban  follando,  sino  más  bien,  estaban 

haciendo el amor. 



Habían  caricias  de  por  medio,  besos  sensuales  en  labios,  cara, 

cuello… Daniel la acariciaba con ternura y Verónica gemía de placer. 

Tenía que salir de allí, ya que lo vio como algo privado.   Antes 

de 

abandonar  la  habitación,  volvió  a  mirar  hacia  atrás  y  descubrió  como 

Daniel  colocaba  a  Verónica  bajo  él,  para  profundizar  las  embestidas, 

mientras le lamía los pezones. 

Sintió envidia de ellos. 

Fue  hacia  el  comedor  y  se  tumbó  en  el 

sofá, mientras hacía zapping con el mando. No televisaban gran cosa, 

solamente anunciaban objetos para adelgazar y demás. 

  Sintiendo  los  gemidos  de  sus  amigos,  se  quedó  dormida  algo 

frustrada, por no haberse corrido ella también. 

  Capítulo 14 





Jonathan  cerró  la  puerta  a  su  espalda  y  se  fijó  en  que  la 

televisión  estaba  encendida.  Después  de  dar  dos  pasos  en  la 

entradita, oyó unos gemidos que llegaban de su habitación. 



Arrugó  el  ceño  y  se  dirigió  hacia  allí,  pasando  de  largo  por  el 

comedor. Entreabrió un poco la puerta y descubrió que sobre su cama 

había  una  chica  de  pelo  largo  castaño  a  cuatro  patas  y  que  su 

hermano estaba follándosela por detrás. 



Los  dos  gemían  y  disfrutaban  como  posesos.  Su  pene  dio  un 

respingo y se llevó la mano al pantalón para agarrársela. 

Era la primera vez, que veía a su hermano follar.    Volvió  a  cerrar  la 

puerta  con  cuidado  y  fue  hacia  el  comedor  mientras  se  quitaba  la 

chaqueta. Justo cuando comenzó a entrar, vio ropa tirada por el suelo 

y  sonrió,  pero  advirtió  que  había  dos  sujetadores  y  dos  tangas.  ¿La 

chica vestía de par en par? 

Pero un leve movimiento procedente del sofá, captó su atención y al 

mirar, la mandíbula se le desencajó. 

Había  un  cuerpo  de  mujer 

completamente  desnudo  sobre  el  sofá.  Estaba  estirada  de  costado, 

mirando hacia la televisión. Su brazo libre, reposaba sobre su cabeza. 

Se acercó más a ella hasta que se situó enfrente.   Estaba 

dormida, 

pues no se había vuelto a mover. Le apartó un poco el pelo de la cara 

para  saber  si  conocía  a  aquella  belleza  de  cuerpo  espectacular  y 

cuando  repasó  sus  facciones  una  y  otra  vez,  se  dio  cuenta  de  que 

aquella chica era la novia de su hermano. 



Yolanda  despertó  poco  a  poco  al  notar  que  alguien  rozaba  su 

mejilla.  Entonces,  los  ruidos  procedentes  de  la  otra  habitación  la 

despertaron por completo. 



Se estiró en el sofá mientras bostezaba y gruñía. 

- Joder… ¿todavía están follando?– preguntó para ella misma. 

- Eso parece– respondió una voz. 

Yolanda dio un respingo en el sofá y se sentó de golpe.   Ante 

ella 

tenía al hermano de Daniel. Jonathan estaba de pie, frente a ella y no 

dejaba de observarla de arriba abajo. 

Un hormigueo recorrió todo su estómago y reparó en que ella estaba 

desnuda.    - ¿Se han olvidado de ti o qué?– le preguntó él sonriendo. 

- Eso parece– respondió casi en un susurro ella. 



No  se  lo  podía  creer.  Jonathan  había  llegado  a  su  casa,  ¿qué 

hora  serían?  Miró  su  reloj  que  permanecía  en  la  muñeca  y  se 

sorprendió al descubrir que eran las cinco de la mañana. 

-  No  lo  entiendo–  comenzó  a  decir  él,  mientras  recogía  la  ropa  y  la 

tiraba  sobre  él  sofá  -.  Si  mi  hermano  es  tu  novio…  ¿por  qué  se  está 

follando a otra?    -  El  Dani  no  es  mi  novio  –  respondió  a  la  defensiva 

ella. 

- ¿No? 

- ¿Crees que si fuera mi novio, lo dejaría follando 

con otra?   Él se pensó la respuesta durante unos segundos. 

- No, imagino que no. ¿Entonces, qué…? 

- Parece que entre ellos hay algo – respondió 

sonriendo feliz mientras los seguía oyendo gemir de placer.    - 

¿Desde cuándo…? 

- Un par de horas. 

- Uau…   

Yolanda se levantó y se acercó a él. No le importó   

estar 

desnuda, había soñado con aquel momento durante muchos meses y 

por fin había llegado la oportunidad de poder acostarse con Jonathan. 

- ¿Qué te parece si…? – comenzó a preguntarle Yolanda mientras le 

acariciaba con un dedo el cuello de Jonathan. 

- No, no, no, no, no… - apartó el brazo con    delicadeza  de  su  cuello 

-. Puede que mi hermano se esté follando a otra, pero yo sé que eres 

tú a quien le importa. 



Ella resopló por la tontería que acababa de decir. 

- El Dani se lo está pasando tan bien ahí dentro que 



no  se  acuerda  de  la  Yoli.  Además  –  se  acercó  más  a  él  y  se 

puso  de  puntillas  para  susurrarle  en  los  labios  -,  no  tiene  por  qué 

enterarse. 

Le  dio  un  lametón  en  los  labios  antes  de  que  él  la  apartara  con 

cuidado.    - No, Yoli, no. Es mi hermano y tú eres una cría. 

- ¿Tienes novia? 

- No. 

- Entonces, ¿qué más da que yo sea una cría? 

- Joder, se me caería el pelo si alguien se enterara. 

- Es que nadie se va a enterar, Jona. No diré nada a 

nadie. 



Jonathan  pareció  pensárselo  durante  unos  instantes,  después 

comenzó a negar con la cabeza.    -  Si  mi  hermano  está  con  otra  será 

mejor que te vayas. 



Yolanda  se  decepcionó  mucho  al  oír  aquello.  ¿No  la  deseaba? 

¿Tanto  podía  influirle  su  hermano  en  el  sexo?  Ella  no  era  de  nadie, 

hacía con su cuerpo lo que le venía en gana. 



Y  quería  a  Jonathan,  quería  saborear  su  boca,  su  cuerpo,  su 

polla. Quería sentirlo dentro de ella, cabalgar sobre él, correrse junto a 

él. 



Ella negó con la cabeza y sonrió. 

-  De  aquí  no  me  voy  hasta  que  me  corra.  Esos  dos  me  han  dejado 

con las ganas. 



Jonathan  abrió  los  ojos  de  par  en  par  y  vio  como  Yolanda  se 

acercaba a la mesa de su comedor y se sentaba sobre ella. 

Abrió las piernas y le expuso todo su sexo ante él. 

Jonathan 

dejó  escapar  el  aire  que  había  retenido  de  sus  pulmones.  Yolanda 

tenía  un  culo  excepcional  y  ahora  le  estaba  enseñando  e  invitando  a 

su más preciado tesoro; su coño. 



Lo  quería,  aquella  chica  era  muy  guapa  y  sexy.  Sus  tetas  eran 

redondas  y  grandes,  tenía  una  estrecha  cintura,  su  coño  estaba 

depilado y reclamaban que lo tocaran. 

- Ven aquí, Jonathan. 

Oír  su  nombre  pronunciado  por  aquella 

boca  hizo  que  su  pene  se  estremeciera  de  placer.  Ya  la  tenía  dura 

desde que la vio durmiendo en su sofá y ahora le pedía que la sacaran 

de aquel estrecho pantalón. 

- Ven – volvió a invitarle. 



Dio  unos  pasos  muy  lentos, como  si los arrastrara  por culpa  de 

un  hechizo.  Yolanda  sonrió  y  comenzó  a  acariciarse  los  pechos 

mientras se mordía el labio inferior. 

Lo estaba seduciendo y lo estaba consiguiendo.    Jonathan 

se 

detuvo  ante  ella  y  observó  cómo  aquel  dientecillo  mordía  aquel  labio 

tan  carnoso.  Después,  la  lengua  salió  para  saborear  sus  propios 

labios. 

 Dios, que sensual es, pensó él.    Bajó  la  mirada  hacia  las  manos  de 

ella. Se estaba acariciando sus pezones con los diminutos dedos y los 

tenía  muy  erectos.  Sus  tetas,  se  alzaban  orgullosamente  ante  él, 

reclamando sus besos. 



Después,  observó  como  ella  bajó  su  mano  hacia  su  estómago, 

rodeo  con  un  dedo  el  ombligo  y  después  continuó  más  abajo,  se 

acarició el pubis y se abrió más de piernas. 

Jonathan  pudo  ver  su  rosado  coño,  sus  pequeños  labios  y  el 

sobresalido  clítoris.  Tubo  ganas  de  comérselo.  La  boca  se  le  secó  y 

tragó con dificultad.    Yolanda rodeó también con su dedo el clítoris y 

después  le  dio  un  suave  roce  con  él.  Echó  la  cabeza  hacia  atrás, 

ronroneando por el placer que sintió. 

  Jonathan gruñó y se apoderó de su boca con urgencia. 

  Capítulo 15 





Yolanda recibió el beso sin apenas darse cuenta. Lo había visto 

dudar  y  también  había  visto  en  su  cara  el  deseo,  y  le  gustó.  Porque 

aunque le hubiera puesto excusas, él la deseaba. 



Se  besaron  apasionadamente,  entrelazando  sus  lenguas.  Se 

daban mordiscos en los labios y él la besaba por toda la cara y cuello. 



Aquello la excitaba mucho y comenzó a quitarle la camiseta y a 

desabrocharle los pantalones sin dejar de besarse. 



Cuando  los  calzoncillos  dejaron  paso  a  su  gran  pene,  éste  se 

alzó maravillosamente sobre su pubis, apuntando hacia arriba. 

Yolanda  lo  miró  mientras  cogía  aire.    Es  mucho  más  grande  que  la 

 de su hermano,  pensó. 

- ¿Te asusta?– preguntó con una sonrisa 

pícara Jonathan. 

-  Dámelo  –  respondió  ella  mientras  se  lanzaba  a  sus  brazos  y 

rodeaba con sus piernas su cintura. 



Jonathan la cogió y rodeó su cintura con sus manos, después la 

subió  un  poco  más  arriba  y  notó  como  su  pene  quería  entrar  en  el 

coño de ella. 

Aquella chica era muy ardiente, y le estaba poniendo como una moto. 



Yolanda  no  podía aguantarse  más.  Con  movimientos sensuales 

hacia arriba y abajo, comenzó a meterse el miembro de Jonathan. 

Él  siseó  de  placer,  y  agarró  el  trasero  de  ella  para  ayudarla  a 

penetrarla. 



- Estás muy estrecha– le dijo él.   Yolanda  estiró  y  abrió  más  las 

piernas  y  echó  la  espalda  y  cabeza  hacia  atrás.  Ahora  estaba 

completamente expuesta a él. 

- ¡Jesús!– exclamó Jonathan. 

Su pene entró sin problema dentro de su canal y comenzó a subirla y 

bajarla a gran velocidad. 

Yolanda  comenzó  a  gritar,  le  hacía  daño 

ya  que  su  polla  era  muy  gorda,  pero  a  la  vez  sentía  placer.  Se 

incorporó  y  se  agarró  a  su  espalda  mientras  ella  también  subía  y 

bajaba sobre su polla. 

- Oh, Jona… - comenzó a sollozar ella– no pares…   

Pequeñas 

lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas. Lo había conseguido, se 

estaba  follando  a  Jonathan  y  él  estaba  disfrutando  con  ella.  Gemía 

como  un  poseso  y  tenía  un  cuerpo  glorioso.  Sus  brazos  bien 

musculados, la alzaban y bajaban para darle placer a su polla. 



Ella  también  quería  notar  mucho  más  placer,  no  solo  sentirlo 

dentro de ella. 

Comenzó  a  frotar  su  clítoris  en  el  pubis  de  él  y  los  dos 

experimentaron un placer mayor. 

- Joder… cómo follas, Yoli – le dijo él disfrutando de cada embestida 

-. Si te mueves así harás que me corra en un momento.    Pero 

Yolanda  no  podía  parar.  Estaba  extasiada  por  sentir  su  gran  polla 

dentro  de  ella.  Comenzó  a  besarle mientras  seguía frotándose  contra 

él.  Su  clítoris  creció  y  comenzó  a  sentir  los  primeros  orgasmos  antes 

de llegar al éxtasis. 



Jonathan notó cómo ella estaba a punto de correrse. Así que la 

frenó con sus fuertes manos en su cintura y la sentó sobre la mesa sin 

sacar su polla de ella. 



Yolanda  se  quejó,  pero  enseguida  volvió  a  gemir,  cuando 

Jonathan comenzó a lamerle los pechos mientras se movía dentro de 

ella muy despacio. 

Yolanda se apoyó en la mesa y dejó caer la cabeza hacia atrás para 

darle mayor acceso a sus pezones. 



- Dios… qué buena estás, Yoli.    Siguió  succionándole  los  pechos 

con delicadeza, después con más agresividad. Se los mordió, volvió a 

lamérselos y nunca dejó de sacar y meter su polla dentro de ella. 



Yolanda  intentaba  frotar  su  clítoris  en  el  pubis  de  él,  pero  su 

mano en la barriga se lo impedía. Volvió a gruñir y se incorporó, apartó 

de un manotazo su mano y volvió a rodear sus piernas a su cintura. 

- Fóllame, Jona– le dijo entre dientes– y no te pares. 

Jonathan  no 

pudo  controlarse  y  la  acercó  contra  su  pecho,  su  mano  voló  a  su 

trasero y la comenzó a penetrar rudamente con la ayuda de su mano. 



Yolanda  comenzó  a  gritar  con  cada  embestida  de  Jonathan. 

Notaba  cómo  su  polla  chocaba  contra  el  canal,  si  seguía  así  podría 

reventarla. Pero quería llenarse de placer, y lo estaba consiguiendo. 

Volvió a frotarse contra su pubis, cuando notó cómo un dedo de él la 

penetraba por el ano.   Ella  dio  un  respingo  y  a  la  vez  alcanzó  el 

orgasmo. Comenzó a moverse de arriba abajo, a frotarse contra él y a 

exponerle de nuevo sus pechos mientras se iba corriendo. 



Tanto  Yolanda  como  Jonathan  comenzaron  a  gritar  del  éxtasis. 

Jonathan no podía controlarse y quería enterrar su polla más adentro 

de ella, quería que su coño succionara todo su semen y no quería que 

quedara ninguna gota. 



Así,  la  agarró  más  fuerte  de  su  trasero,  todavía  con  su  dedo 

corazón dentro de su ano, y la embistió muy fuerte mientras llegaba él 

también al orgasmo. 



Yolanda  no  podía  dejar  de  moverse,  había  disfrutado  de  su 

corrida y estaba disfrutando de la de él. La apretaba como si quisiera 

fusionarse con ella. Y le gustó. 

Abrió los ojos y miró sobre el hombro de Jonathan ya que percibió un 

movimiento. 

Daniel  los  observaba,  desnudo  y  con  la  polla  tiesa. 

Su rostro reflejaba decepción y odio. 

Yolanda volvió a excitarse y sonrió maliciosamente, mientras volvió a 

frotarse contra el pubis de su hermano. 



Se  oyó  como  Jonathan  volvía  a  gemir  de  placer  y  Daniel  cerró 

fuertemente  los  ojos  para  dar  media  vuelta  y  volver  a  la  habitación, 

donde había dejado durmiendo a Verónica. 



A Yolanda no le importó aquel gesto de dolor. Se había follado a 

su  amiga  y  se  había  olvidado  por  completo  de  ella,  ¿qué  esperaba? 

Su hermano era irresistible y no iba a dejar pasar aquella oportunidad. 

- Joder, Yoli. Todavía la tengo tiesa. ¿Qué me has 



hecho? – se confesó. 

- Ya lo había notado machote. 



Volvió  a  frotarse  contra  él  y  Jonathan  la  llevó  hacia  el  sofá  y  la 

tumbó  de  espaldas.  Volvió  a  besarla  en  la  boca,  le  mordió  el  labio  y 

bajó por su cuello mientras le acariciaba los pechos y seguía sacando 

y metiendo su polla de su coño. 

- Oh Jona… - susurraba ella– Jona…    Él  intentaba  no  escucharla. 

Era  muy  seductora  y  su  nombre  saliendo  de  sus  labios  hacía  que  su 

polla diera respingos. 



Succionó  sus  pechos,  primero  un  pezón,  lo  lamió,  mordisqueó, 

mientras con el otro lo acariciaba con sus dedos. 



Después  hizo  lo  mismo  con  el  otro  pecho.  Y  Yolanda  se  movía 

bajo  él  como  una  perra  en  celo.  Solo  quería  más  y  más  y  él  quería 

dárselo todo, pero con calma. Estaba seguro de que con ella podría a 

llegar  a  correrse  hasta  cinco  veces  en  pocas  horas.  Porque  era  toda 

sensualidad, estaba terriblemente buena y sabía mucho del tema. 

Comenzó a besarle en la barriga, se demoró en su ombligo, lo lamió 

e introdujo su lengua dentro. 

Ella  rió  un  poco  porque  que  le  hizo  cosquillas.  Jonathan  siguió 

bajando y su miembro salió del cuerpo de ella. Yolanda se quejó. 

- 

Oh, Jona… no… 

- SShhh… Deja que descanse un poco y que te saboree. 



Comenzó  a  darle  tiernos  besos  en  su  depilado  pubis,  sobre  su 

muslo,  entre  ellos  y  deslizó  su  lengua  por  todo  su  coño  hasta 

detenerse en su clítoris. 

Yolanda  gimió  de  placer  y  abrió  más  las  piernas  para  exponerle  su 

abultado clítoris. 

- Qué coño más bueno tienes, Yoli. 

Y  comenzó  a darle  lametazos 

largos  y  cortos,  circulares  y  succiones  al  clítoris  de  ella.  Después  le 

introdujo la lengua dentro de su coño y lo lamió todo lo que pudo. 



Ella  comenzó  a  gemir  y  a  moverse  contra  su  boca.  Quería 

correrse  de  nuevo,  llegar  al  placer  tan  exquisito  que  le  iba  a 

proporcionar aquella deliciosa lengua. 



Jonathan no la hizo esperar y atrapó dentro de su boca el clítoris 

y a la vez comenzó a rozarlo con su lengua. 

-  ¡Oh,  Dios!  –  exclamó  ella  moviéndose  más  rápidamente–  Si,  si,  si, 

si… no pares, no pares… oh… oh…   

Y llegó a su segundo orgasmo 

con  él.  Se  corrió  en  su  boca,  frotándose  contra  su  lengua  y  gritó  de 

placer y éxtasis. 



Jonathan  comenzó  a  moverse  la  polla  con  su  mano.  Esa  chica 

era  una  loba,  como  gritaba  mientras  se  corría.  Disfrutaba  de  él  y  le 

gustó. 



Sintió algo en su pecho, un sentimiento de protección hacia ella, 

de  sentirla  solo  suya.  La  quería  para  él,  porque  estaba  disfrutando 

como nunca antes había disfrutado, gracias a ella. 
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-  Ahora  es  mi  turno  –  susurró  ella  mientras  se  incorporaba. 



Todavía  temblaba  a  causa  del  orgasmo  tan  fuerte  que  había 

sentido. 

Joder,  en  la  vida  habría  pensado  que  había  placeres  tan  grandes 

mientras se mantenía sexo. 

Empujó  a  Jonathan,  obligándolo  a  que  sentara  en  el  sofá  y  se 

arrodilló ante él. 

Su pene se alzaba como un Dios ante ella, reclamándola. 

Una 

gota  de  pre-semen  yacía  en  el  prepucio.  Acercó  la  boca  a  la  gota  y 

sacando su lengua se la lamió. 

- ¡Oh! 

Con  solo  aquel  lametón,  Jonathan  ya  tembló  de  placer.  La  observó 

mientras ella le sonreía, cogía su 

polla con sus manitas y comenzó a subir y bajar su polla. 

Echó 

la cabeza hacia atrás por el disfrute y cerró los ojos con fuerza cuando 

notó la intensa humedad rodeando su polla. 

Volvió a mirarla y su boca quedó desencajada. 

Yolanda 

se 

la 

estaba  comiendo.  La  metía  dentro  de  su  boca,  intentando  tragársela, 

lamiéndola y subiendo y bajando con sus manos. 

- Yoli, joder… 



Se  tapó  la  cara  con  un  brazo  y  comenzó  a  mover  sus  caderas. 



Yolanda  comía  muy,  pero  que  muy  bien  su  polla.  Jugaba  con 

ella,  dándole  lametazos,  rodeándola  con  su  lengua  y  después  sabía 

con exactitud la presión con la que tenía que subir y bajar. 



Volvió  a  mirarla. Qué  bien se sentía con su  polla  en  la boca  de 

ella. La cogió de la cabeza y la instó a que subiera y bajara. 

- ¡Oh, Dios! 

Volvió a gritar mientras la penetraba por la boca.    Yolanda 

se 

tragaba  todo  se  dulce  pre-semen.  La  polla  de  Jona  era  exquisita  y  si 

hubiera podido sé la abría comido de verdad. 



La saboreó todo cuanto pudo, le dio pequeños y flojos mordiscos 

y continuó mamándosela mientras su coño volvía a arder de deseo. 



Le miró y vio su cara de gran placer. Estaba disfrutando con ella, 

se lo estaba pasando bien y no paraba de nombrarla. 



Se  estaba  follando  su  boca  rudamente,  pero  no  le  importó, 

porque a ella también le gustaba. Quería que la follara por todos sitios 

y  oyó  cómo  Jonathan  comenzó  a  gritar  al  notar  que  llegaba  su 

segundo orgasmo. 



Yolanda  le  apretó  un  poquito  más  el  pene  con  sus  manos  y 

deslizó  su  lengua  por  ella  mientras  subía  y  bajaba  por  su  boca.  Notó 

cómo  él  cogió  un  puñado  de  su  pelo  y  la  instaba  a  que  subiera  y 

bajara más rápido, mientras se movía a la vez. 



Y  gritó  cuando  comenzó  a  correrse.  Su  semen  fue  expulsado 

con un intenso orgasmo y tuvo que tragarlo para no atragantarse con 

él.  Todavía  sin  dejar  de  bajar  y  subir  su  polla  por  la  boca,  siguió 

tragando el resto del semen. 



Cuando  Jonathan se  dejó caer en  el sofá, soltándole  del  pelo  y 

dejando de moverse contra su boca, comenzó a lamérsela para dejarla 

bien limpia. 



Jonathan no podía creerse, que aquella criatura tuviera dieciséis 

años, se la estuviera follando y le hubiera hecho la mejor mamada de 

toda su vida. 



Yolanda  se  lamió  los  labios  y  comprobó  que  ningún  resto  de 

semen  hubiera  escapado  de  su  boca.  Se  sentó  sobre  sus  pies  y 

observó a Jonathan. 



Él negaba la cabeza mientras reía. 

- Debo de estar loco – susurró tapándose la cara con sus manos. 

- ¿Por qué?– preguntó ella inocentemente. 



Jonathan  volvió  a  reír  y  señaló  a  su  polla,  que  continuaba  igual 

de tiesa que en el primer momento que se le subió. 

-  Increíble–  fue  todo  cuanto  digo  Yolanda.  Se  sentó  sobre  él  y  dejó 

que su pene entrara dentro de ella. 

- ¿Qué haces? 

- Hay que aprovechar. 

- No. Me vas a reventar, Yoli. Bájate, deberías irte a 

casa, ya es muy tarde– dijo un poco más serio. 



- Calla. 



No quiso escucharle y comenzó a subir y bajar y a rozarse de nuevo 

contra él. 

- Por favor, Yoli– comenzó a rogarle-. Eres la ostia, 

lo  juro.  Los 

mejores  polvos  que  he  tenido  en  toda  mi  vida  ha  sido  ahora  mismo 

contigo, pero deja que la pobrecita descanse. 



- Eso es lo que piensas tú, pero no lo que quiere ella. 

- Joder. 



La cogió fuerte de la cintura y se levantó con ella todavía con su 

polla  dentro  su  coño.  La  obligó  a  darse  la  vuelta  y  la  puso  a  cuatro 

patas,  apoyando  sus  manos  en  el  respaldo  del  sofá  y  los  pies  en  el 

suelo. 



Volvió  a  meterle  la  polla  dentro  de  su  coño  y  sin  soltarla  de  la 

cintura, comenzó a penetrarla sin control y gruñendo como un poseso. 

- Oh, sí, Jona… esto también lo quería – sollozó ella. 

Él  volvió  a 

gruñir  y  deseó  que  su  polla  saliera  por  la  boca  de  ella,  para  que  se 

callara. 

Si seguía escuchándola era lo más probable que no la 

dejara marchar nunca. 



- Dame fuerte, así, sí…   

Yolanda  también  se  movía,  la  polla  de  él 

entraba con gran violencia dentro de su coño y supo que faltaba algo 

más para sentir mayor placer. 

Intentó  llevar  su  mano  a  su  clítoris,  pero  Jonathan  la  penetraba  tan 

fuerte, que perdía el equilibrio. 

Él advirtió el problema de ella y dejó 

de  agarrarla  de  su  cintura  para  llevar  su  mano  a  su  clítoris.  Allí  su 

dedo  comenzó  a  bailar  sobre  el  deseado  bulto  y  Yolanda  comenzó  a 

gemir y a moverse de placer. 



Apoyó  la  cabeza  en  el  respaldo  del  sofá,  ya  que  Jonathan  la 

penetraba  muy  fuerte  y  la  haría  caer  en  cualquier  momento.  Parecía 

una  bestia  poseído  por  el  placer.  Nunca  se  imaginó  que  Jonathan 

pudiera ser tan rudo en el sexo. Pero le gustaba. 



Apoyó su mejilla en el respaldo y abrió los ojos, advirtió que allí 

volvía a estar Daniel, observándolos a escondidas en la esquina de la 

pared. 



Verónica  no  estaba  por  ningún  sitio,  con  lo  cual  llegó  a  la 

conclusión  de  que  seguía  durmiendo.  Lo  raro  era,  que  con  los  gritos 

que daban tanto él como ella, no la hubieran despertado. 

Daniel  tenía  la  mirada  fija  en  ella  y  de  vez  en  cuando  la  desviaba 

hacia las duras penetraciones de su hermano. 

Yolanda 

advirtió 

que Daniel tenía la polla dura y sintió ganas de darle placer para que 

le cambiara la cara de decepción hacia ella. 



Pero ahora estaba con Jonathan y por nada del mundo lo iba a 

sustituir. Ese era su momento, el que tanto había deseado que llegara. 

Se  lamió  los  labios  y  comenzó  a  gemir  más  fuerte  al  notar  como  su 

orgasmo se iba acercando.   Daniel  los  observaba  más  caliente  que 

nunca.  Había  disfrutado  de  Verónica  muchísimo,  se  había  corrido 

dentro de ella tres veces, casi seguidas. Y ella había disfrutado con él. 



Pero ver cómo su hermano se follaba a Yolanda, era más de lo 

que  podía  imaginar.  Tendría  que  ser  él  quien  estuviera  allí  y  no  su 

hermano. Meterle la polla hasta reventarla y hacerla llegar al orgasmo 

mientras lloraba de placer. 

Pero su hermano, se había adelantado, por su culpa. 

Se 

había 

olvidado  por  completo  de  Yolanda  mientras  se  follaba  a  Verónica,  le 

había transmitido mucho cariño y aquello le gustó tanto que se perdió 

por completo. 



Agarró  su  polla  con  su  mano  mientras  tenía  la  vista  fija  en 

Yolanda y comenzó a masturbarse para que ella lo viera. 



Yolanda  abrió  los  ojos  y  volvió  a  lamerse  los  labios.  Sí,  Daniel 

todavía la deseaba y seguramente la odiara por estar follándose a su 

hermano y no a él. 



Jonathan  no  se  daba  cuenta  de  nada.  Estaba  perdido  en  las 

profundidades  del  coño  de  Yolanda.  Estaba  más  que  alucinando,  su 

orgasmo  también  llegaba  para  él  y  comenzó  a  gruñir  y  a  embestirla 

más rápidamente. 



Yolanda se abrió mucho más las piernas y se agachó dejando su 

trasero  al  aire  y  Jonathan  le  metió  de  nuevo  el  dedo  corazón  por  su 

ano. 



Yolanda explotó en mil pedazos al sentir su orgasmo y gritó junto 

a Jonathan y Daniel que también habían llegado a la vez. 



Daniel había flipado con los gritos de Yolanda  y lo excitó a más 

no  poder.  Con  dos  meneos  había  podido  llegar  a  correrse  y  había 

coincidido con su hermano. 



Sus gemidos habían sido ahogados por los grandes gruñidos de 

Jonathan, haciendo que todavía no supiera que él los estaba mirando. 
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Yolanda se volvió hacia un Jonathan agotado y temblando por el 

placer, se abrazó a él y se besaron durante un largo rato. 

Daniel  no  quiso  ver  más,  se  volvió  de  nuevo  a  la  habitación  y  se 

metió dentro de la cama con Verónica.    Ella 

seguía 

dormida 

plácidamente  a  su  lado.  La  miró.  Habían  follado  tres  veces,  de 

diferentes maneras y ella había llorado con cada corrida. 



Pero no de dolor, había disfrutado de cada caricia que él le había 

dado,  de  cada  embestida,  de  cada  roce  en  su  clítoris.  Había  sido 

genial. 

Aunque  se  quedara  con  las  ganas  de  follarse  a  Yolanda. 



Jonathan  y  Yolanda  se  sentaron  en  el  sofá  agotados,  pero  sin 

dejar de abrazarse. Ella apoyó su cabeza en el hombro de él y le dio 

un dulce beso en su pecho. Jonathan agradeció aquella ternura. 



Supo  que  habían  follado  de  una  manera  desesperada  y  ruda,  y 

se arrepintió al momento por mucho que lo hubiera disfrutado. 

- Lo siento si te he podido hacer daño.   El  corazón  de  Yolanda  dejó 

de latir y se incorporó para mirarle. 

Sus palabras habían salido de lo más profundo de su 

corazón y se notaba que estaba arrepentido. Le acarició la mejilla y le 

besó en los labios. 



-  No  sientas  nada.  Ha  estado  más  que  bien,  ha  sido  algo  precioso. 



Él suspiró algo complacido y le sonrió. 

- Te llevaría a mi cama pero creo que está ocupada. 

- ¿Qué hora es? 



Jonathan  miró su  reloj.  Marcaban  las siete  de  la  mañana.  Se  lo 

mostró a Yolanda y ella alzó las cejas hacia arriba. 



Suspiró abatida. 

- Creo que llegó la hora de marcharnos. 

Él  no  dijo  nada,  no  supo  qué  decirle  y  la  observó  mientras  ella  se 

levantaba y comenzaba a vestirse. 

Yolanda  estaba  tremenda  y 

se sintió mal porque la muchacha tuviera que marcharse, pero estaba 

seguro de que sus padres se preocuparían si llegaba tan tarde a casa. 



- Voy a por la Vero – dijo Yolanda alejándose de comedor. 

Él se tensó con aquellas palabras y en cuanto ella giró la esquina del 

comedor, se levantó y se vistió deprisa.   Yolanda  abrió  la  puerta  con 

cuidado  y  miró  primero  dentro  para  saber  qué  se  encontraría.    Si 

 están despiertos podrían seguir follando como posesos, pensó ella. 



Pero  los  descubrió  juntos  y  abrazados,  durmiendo  sobre  la 

cama.  Le  supo  mal  tener  que  despertar  a  su  amiga,  pero  quería 

marcharse  de  allí  antes  de  que  Daniel  le  dijera  algo  de  lo  que  había 

visto. 



Se acercó a Verónica rodeando la cama y la meció suavemente 

para  despertarla.  Ella  se  movió  y  abrió  los  ojos.  Primero  vio  a  Daniel 

que  también  se  había  despertado  y  se  giró  hacia  la  mano  que  le 

agarraba del brazo. 

Era Yolanda que le sonreía maliciosamente y le hacía una seña con 

la mano para que saliera de la cama.    Verónica  se  volvió  a  Daniel  y 

le acarició la mejilla. 

- Hasta el lunes– le susurró. 

- Hasta el lunes, Vero – le respondió. 



Daniel  vio  como  Verónica  salía  de  la  cama  y  de  la  habitación. 

Yolanda la siguió, pero antes de salir giró la cabeza para mirarlo. 

Él  quiso  gritarle  y  lanzarle  cosas  a  la  cara,  pero  ella  le  sonrió  y  se 

olvidó de todo. 



- No juegues con ella– le advirtió. 

¿Jugar? Había sido ella la que 

había  comenzado  con  el  juego.  Él  quería  habérsela  follado  y  en 

cambio,  fue  Verónica  la  sustituta.  No  se  arrepentía  de  nada,  pero  se 

dijo que tenía que darle un escarmiento a Yolanda. Tarde o temprano. 

Las  dos  amigas  salieron  al  comedor  y  Verónica  se  detuvo  en  seco, 

para después esconderse en el pasillo. 

- Tía – le susurró asustada -. Está el Jona ahí dentro. Yolanda sonrió 

y la miró. Su amiga, estaba todavía desnuda. 

- Ahora te traigo la ropa.    Entró  en  el  comedor  y  se  encontró  a 

Jonathan vestido con la misma ropa con la que llegó. Se miraron y él 

no supo que decirle. 



Yolanda  simplemente  le  sonrió  y  cogió  la  ropa  del  sofá  de 

Verónica. Después salió de nuevo del comedor y le tendió la ropa a su 

amiga. 

Ésta  comenzó  a  vestirse  deprisa,  por  si  Jonathan  decidía  salir  hacia 

su habitación.    - Ya estoy. 

- Bien. 

Las  dos  pasaron  junto  a  la  puerta  y  se  marcharon  de  casa  de  los 

hermanos potentes. 

Yolanda llamó desde su móvil a un taxi. Hacía mucho frío en la calle y 

decidieron esperarlo dentro del portal.    -  ¿Cómo  te  lo  has  pasado?– 

preguntó Yolanda. 

-  Ha sido  maravilloso,  Yoli. Jamás creí  que  mantener sexo  fuera  tan 

bueno. 



- Sí, es muy bueno para la salud – bromeó ella. 

- No, en serio. Resulta que Daniel tiene su dulzura. 

- En cuanto me di cuenta, os dejé solos. 

- ¿Tú también lo advertiste? 

- Claro. Se nota que entre vosotros dos, puede surgir 



algo. 

- ¿Tú crees?– preguntó Verónica esperanzada. 

- Solo espero que me perdones por haberme liado con él, comerle la 

polla y casi follado. 

-  Estás  perdonada.  Somos  amigas.  Además…  él  y  yo…  no  somos 

nada. 

- Lo seréis. 

Verónica volvió a mirarla con aquella cara de esperanza. 

- 

Tía, 

tú  has  hecho  el  amor  con  el  Dani,  no  has  follado.  Creo  que  él  se  ha 

sorprendido tanto como tú. 

- Me susurraba cosas bonitas. 

- Que dulce. 



Las dos quedaron en silencio cuando un coche pasó por la calle, 

pero no era el taxi. 

- ¿Cuándo llegó el Jona?– Le preguntó Verónica. 

Yolanda  sonrió  y  dio  una  palmada  de  manos,  mientras  saltaba  de 

alegría. 

- ¡Tía, es una bestia follando! 

- ¿Qué?– exclamó su amiga sonriendo - ¿Te lo has follado? 

- Joder, que si me lo he follado. Y habría seguido 

haciéndolo  de  no  ser  porque  su  cosita  se  había  bajado  por  el 

agotamiento y no fuera tan tarde.   Verónica gritó de alegría y se unió a 

los  saltitos  de  Yolanda.  Tanto  una  como  la  otra  se  sentían  felices. 

Habían  compartido  una  noche  de  diversión  en  la  discoteca  y  habían 

disfrutado de dos potentes cuerpos hasta quedar agotados a causa de 

los orgasmos. 



-  ¿Crees  que  me  llamará?–  preguntó  Verónica  cuando  se 

calmaron. 

- ¿Lo crees tú? 



Ella asintió con la cabeza pero sin sonreír. 

- Entonces lo hará– respondió acariciándole el brazo 

-. Ahora no pienses en eso. 

El taxi llegó a la calle que le indicaron y las amigas salieron del portal 

y entraron en el coche. 

Estaban  muy  cansadas  y  tenían  mucho 

sueño.  Intentaron  no  quedarse  dormidas  en  el  mismo  taxi.  Tardaron 

poco  en  llegar,  y  se  sorprendieron  al  descubrir,  que  no  vivían  muy 

lejos del piso de Jonathan, solo a un par de manzanas más arriba. 



Pagaron al taxista, y subieron al piso de Yolanda. Ella le preparó 

la cama de al lado a su amiga y bajó la persiana para que no entrara la 

luz del día que ya se había alzado por entre los bloques. 



- Que descanses– le dijo Yolanda mientras se metía en su cama. 

- Igualmente– le deseó Verónica. 

  Y  las  dos  amigas,  se  sumieron  en  un  profundo  y  placentero 

sueño en la mañana del domingo. 
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Jonathan  se  metió  en  la  cama  de  su  hermano,  después  de 

quitarse la ropa y dejarla sobre la silla del escritorio. 



Daniel, siempre tenía su cuarto desordenado, con ropa tirada por 

el  suelo  y  el  escrito  repleto  de  libros  y  el  ordenador  encendido 

mientras se bajaba música y películas. 

Se tumbó sobre las sábanas en calzoncillos y se durmió pensando en 

que aún seguía follándose a Yolanda.    Daniel  intentó  dormir  pero  no 

pudo.  Cada  vez  que  cerraba  los  ojos,  veía  como  su  hermano 

estampaba su polla dentro del coño de Yolanda. Y le dolía, porque él 

la  quería  para  él,  la  había  deseado.  Pero  también  había  disfrutado  lo 

suyo con Verónica. 



Esa  chica  tan  callada  y  reservada,  las  mataba  callando.  Había 

demostrado  que  aunque  era  virgen,  sabía  llevar  el  ritmo  hacia  el 

orgasmo y lo habían conseguido varias veces. 



Había  sido  increíble  e  intentó  recordar  en  cómo  se  la  había 

follado para olvidar los gritos placenteros de Yolanda. 



Los padres de Yolanda volvieron de la casa de campo sobre las 

ocho y media de la noche. 

El piso estaba impecable, solamente en la basura había una caja de 

pizza.  Se  acercaron  al  cuarto  de  su  hija,  creyendo  que  podría  estar 

con las narices metidas en su ordenador y con los cascos de la música 

puestos, ya que no había salido a recibirlos. 



Pero  cuando  abrieron  la  puerta  de  su  habitación,  se 

sorprendieron,  pues  la  persiana  estaba  bajada  y  había  un  bulto  en 

cada cama. 

Encendieron  la  luz  y  las  dos  amigas,  se  fueron  despertando  por  los 

rayos cegadores. 

-  ¡Ya  hemos  vuelto!–  gritó  su  madre  desde  la 

puerta 

- ¡Y es hora de cenar! 



Verónica saltó de la cama de un brinco y se vistió muy deprisa. 

Cogió la bolsa que contenía su ropa del día anterior y se despidió de 

Yolanda para ir hacia su casa. 



Yolanda  se  levantó  y  abrió  el  grifo  de  la  ducha.  Necesitaba 

quitarse aquel dulce y salado sudor por el sexo, ya que no quería que 

sus padres olieran lo que había hecho en su ausencia. 

Una  vez  fuera,  se  puso  un  camisón  con  la   Hello  Kitty  estampada 

delante  y  atrás  y  fue  hacia  la  cocina.  Su  madre  había  preparado  una 

sopa de estrellitas y su padre estaba poniendo la mesa.    -  ¿Qué  tal  el 

fin de semana?– preguntó su padre. 

- Genial. La Vero y yo nos lo hemos pasado bomba. 

- Ya lo creo, para estar durmiendo tan tarde… 

Yolanda sonrió y se sentó a la mesa.    Cenaron  mientras  veían  las 

noticias. Después de recoger los platos, Yolanda volvió a su habitación 

y se sentó en el escritorio, encendió su portátil y la emisora de radio. 

Se  conectó  al  Facebook  y  comprobó  que  tenía  un  mensaje.  Era  de 

Daniel. 



Tuvo miedo de abrirlo, pero se armó de valor y clicó en el botón rojo. 





La  pantalla  se  abrió  y  apareció  un  corto  y  breve  texto  por  parte  de 

Daniel. 



 “Eres una puta zorra.”    

No  hacía  mucho  que  lo  había  escrito, 

pero no estaba conectado. Entró en su perfil, ignorando el mensaje y 

buscó la imagen de su hermano. 

¿Lo agregaba a amigos? ¿O esperaba a que lo hiciera él? 



Comenzó a morderse las uñas, dudando en todo momento si debería 

de dar ella el primer paso o no.  Qué demonios, si él no quiere no me 

 aceptará, pensó. 

Así que clicó en el botón     agregar a amigos y  aceptar. 

   Que sea lo que Dios quiera,  pensó. 



Se  abrió  otra  pantalla  de  internet  y  buscó  en  YouTube  videos 

musicales  de  sus  cantantes favoritos. Gracias  a  ellos,  Verónica  y  ella 

habían  aprendido  muchos  playbacks  y  pasos  para  bailar  sus 

canciones.  Por  eso  la  gente  flipa  cuando  nos  ve,  pensó  Yolanda. 



Daniel  se  quedó  más  tranquilo  cuando  le  envió  el  mensaje  a 

Yolanda  llamándola  puta  y  zorra.  Se  lo  merecía  por  lo  que  le  había 

hecho. Pero después buscó a su amiga Verónica y le pidió la solicitud 

de  amistad.  Sabía  que  la  aceptaría.  Verónica  había  quedado  muy 

complacida  y  sabía  que  la  tendría  comiendo  de  su  mano  cuando  él 

quisiera. 

Con  ese  pensamiento  se  relajó  y  se  recostó  en  la  silla  de  su 

escritorio.   Verónica encendió su ordenador antes de volver a la cama. 

Estaba  súper  agotada,  le  dolían  todos  los  músculos  de  su  cuerpo. 

Llevaba  bailando  toda  la  tarde  anterior  y  noche  y  después  le  había 

dado unos buenos meneos de placer a su cuerpo. 

Se conectó a Facebook y observó que el botón de amistad estaba en 

rojo. ¿Quién sería? 



Lo clicó y el nombre y foto de Daniel ocupó la pantalla.    ¡Era  él!  ¡La 

quería en su grupo de amigos! Saltó sobre su silla y aceptó la solicitud. 



No tardó en mirar todas sus fotografías. 



Jonathan había cogido una cerveza de la nevera y se fue hacia 

su  habitación.  Las  sábanas  seguían  arrugadas  por  culpa  de  su 

hermano y de su amiga. Dejó la cerveza sobre el escritorio, encendió 

el  ordenador  y  mientras  éste  se  cargaba  comenzó  a  cambiar  las 

sábanas. 



Después  de  llevarlas  al  cesto  de  la  ropa  sucia,  volvió  a  su 

habitación  y  entró  en  Facebook.  Tenía  un  montón  de  mensajes,  para 

variar.  La  mayoría  era  de  chicas  que  le  pedían  citas,  pero  él  las 

ignoraba y borraba los mensajes sin ni siquiera leerlos. 

Pero el icono de amistad en color rojo le llamó la atención. 



Clicó y tres solicitudes de amistad aparecieron pendientes. 

Por  las 

fotos de perfil supo que eran tres chicas, leyó sus nombres y ninguno 

les sonaba, así que ignoró las solicitudes y leyó los comentarios que le 

habían ido dejando a lo largo del fin de semana sus amigos. 



Pero  al  cabo  de  unos  minutos,  el  icono  de  amistad  volvió  a 

ponerse en rojo. Molesto, volvió a clicar y de pronto, apareció la foto y 

nombre  de  Yolanda.  Las  manos  comenzaron  a  sudarle  y  se  removió 

inquieto en el asiento. 



Era  ella  estaba  seguro.  Clicó  primero  en  su  nombre,  pero  no 

pudo ver nada de su perfil, solamente la foto y cierta información. 

Pero allí estaba ella, sonriente, con su pelo largo y negro y sacaba la 

lengua haciendo la payasa.   Una  sonrisa  se  dibujó  en  los  labios  de 

Jonathan.  Es tan niña, pensó él cariñosamente. 

Retrocedió la página y aceptó la solicitud de amistad. 

Yolanda  dio 

un  respingo  en  su  silla  cuando  en  su  muro  del  Facebook  puso 

automáticamente que Jonathan y ella ahora eran amigos. 

- ¡Sí!– exclamó muy contenta. 

No tardó ni dos segundos en entrar 

en  su  página  y  sabedora  de  su  mala  configuración  en  Facebook,  le 

quiso advertir enviándole un privado por el chat. 



 Yolanda: ¡Hola, cachas! ¿Sabías q todo el mundo puede leer tu 





Jonathan  se  puso  nervioso  cuando  recibió  un  mensaje  del  chat 

con el nombre de Yolanda. No tardó en abrirlo y leyó su contenido. 

 Jonathan:  Vaya,  no  lo  sabía.  Gracias.  Yolanda:  De  nada,  wapo.  



Jonathan  comenzó  a  configurar  de  nuevo  su  cuenta  y  Yolanda 

esperó a que le dijera algo más, aunque fuera una simple despedida. 

Pero, al cabo de desconectó. 



Decepcionada ella los minutos, Jonathan se    

  también lo hizo, y cerró el ordenador para meterse de nuevo en 


la cama. 
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El interfono sonó dos veces y Yolanda lo cogió. 



- Ya bajo. 

Cogió  su  mochila  y  bajó  las  escaleras  a  toda  prisa. 

En  la  puerta  de  su  portal,  la  esperaba  Verónica  con  una  sonrisa  de 

oreja a oreja. 



- Hola– la saludó Yolanda -. ¿Algo que no sepa? 

-  Sí–  respondió  su  amiga  dando  saltos  de  alegría–  El  Dani  me  ha 

agregado al Facebook. 

- Vaya, es una buena señal. 

- Eso pensé yo también. 

- ¿Le vas a decir algo cuando le veas? 

- No, que vergüenza. 

- ¿Qué?– exclamó Yolanda - ¿Te arrepientes de lo que pasó? 

-  Claro  que  no.  Pero  no  hemos  quedado  en  nada  y  puede  que  solo 

me vea como un polvo más. 

Las dos amigas siguieron caminando en dirección al instituto. 

- Te puedo asegurar que si el Dani no te dice nada, es porque tiene 

miedo de sus sentimientos.   Verónica 

la 

miró 

con 

cara 

de 

interrogación. 

-  Tía,  tú  también  le  viste  como  lo  hacíais.  Eso  solo  lo  hacen  las 

parejas que se quieren. 

-  Pero  él  no  me  quiere–  y  al  cabo  de  unos  segundos  continúo  -.  Te 

quiere a ti. 

- Eso fue antes de acostarse contigo – dijo de mala gana Yolanda. 

-  Bueno,  ya  se  verá  si  quiere  algo  más  conmigo.  Yo  no  pienso  irle 

detrás. 

- Tú misma– le dijo Yolanda encogiéndose de hombros. 



En la puerta del instituto, ya se habían formado varios grupos de 

jóvenes  estudiantes,  esperando  a  que  sonara  la  sirena  para  poder 

entrar en las clases. 



Pero Yolanda y Verónica, no quisieron esperar, entraron y fueron 

directas a la clase que les tocaba, matemáticas. 



Las  dos  odiaban  aquella  asignatura,  no  entendían  el  por  qué 

tenían  que  aprender  tantas  ecuaciones  e  historias  raras  si  solamente 

usarían  las  sumas,  restas,  multiplicaciones  y  de  vez  en  cuando 

divisiones a lo largo de sus vidas. 



Se  sentaron  juntas  en  las  mesas  del  centro  de  la  clase,  ya  que 

estaban  alineadas  de  dos  en  dos.  Pero  Yolanda  escogió  la  más 

cercana a la ventana que daba al patio del instituto. 

Poco  a  poco,  fueron  entrando  sus  compañeros  de  clase.  Daniel, 

todavía no había llegado.    La  profesora  de  matemáticas  entró  en  la 

clase  con  un  gran  maletín  en  la  mano  y  lo  dejó  sobre  su  gran  mesa. 

Comenzó a sacar el libro y sus apuntes. 



Todos  los  alumnos  ya  estaban  sentados  y  preparados, 

esperando  a  que  la  profesora  comenzara  con  la  nueva  temática  de 

hoy, pero antes de que ella pudiera abrir la boca, la puerta se abrió y 

Daniel entró con su mochila colgando de un hombro. 

Tenía  muy  buen  aspecto,  su  ropa  estaba  impecable  y  les  dedicó  a 

todos una sonrisa. 

- Llegas tarde, Daniel– le regañó la profesora. 

- Perdone usted profe. Llevo durmiendo la mona todo 

el día desde ayer, gracias a dos preciosidades que me dieron caña el 

sábado.    La profesora se puso colorada como un tomate, y Yolanda 

y Verónica dieron un gran respingo en sus asientos. 

- A tu sitio – le ordenó. 



Después murmuró algo que solamente ella pudo escuchar. 

Daniel 

rió  un  poco  y  pasó  junto  a  las  amigas  sin  prestarles  atención,  ya  que 

todos  sus  compañeros  tenían  la  vista  fija  en  él  y  cualquier  mirada 

hacia  ellas,  podría  ser  sospechoso  después  de  sus  alarmantes 

palabras. 

Yolanda  y  Verónica  se  miraron  alarmadas  cuando  Daniel  tomó 

asiento.    - No dirá nada ¿verdad?– susurró Verónica. 

- Más le vale que no – respondió también en un susurro Yolanda. 



La  profesora  se  levantó  y  comenzó  con  la  primera  lección  del 

día.  Se  oyeron  muchos  bostezos  durante  la  sesión  y  quejas.  Pero  la 

clase terminó en cuando sonó de nuevo la sirena. 



- Joder, que corta se me ha pasado la hora– dijo Yolanda. 

- ¿Qué clase te toca ahora?– le preguntó Verónica. 



Yolanda  volvió  su  carpeta  para  comprobar  que  asignatura  le 

tocaba. Tenía un folio enganchado a ella y plastificado. 



- Aggrr… naturales. 

- Vaya… ¿él…? 

- Sí, él tiene la misma clase. 

- Bueno, te espero en la próxima. 

- ¡Vale! 



Yolanda comenzó a guardar sus cosas en la mochila. No se dio 

cuenta  de  que  era  la  única  alumna  que  quedaba  en  salir,  así  que 

intentó darse prisa para no llegar tarde a la siguiente clase. 



Tuvo que cruzar el pasillo en dirección a las escaleras, las subió, 

y  fue  hacia  la  tercera  puerta,  que  era  la  clase  en  la  que  tenía  que 

entrar. 



Ya  no  había  nadie  en  el  pasillo  y  las  puertas  comenzaban  a 

cerrarse porque no esperaban que entrara nadie más. 



Y cuando Yolanda estaba a punto de poner la mano en el pomo 

de la puerta, otra mano la agarró de su brazo y la tiró hacia atrás. 



Su cuerpo chocó contra otro, su carpeta cayó al suelo y levantó 

la cabeza para averiguar quién había sido el culpable. 



Aquella  sonrisa  era  demasiado  familiar.  Daniel  la  arrastró  hacia 

los lavabos que estaban dos puertas más atrás y entraron juntos. 

Una  vez  dentro,  la  soltó  y  comprobó  que  no  hubiera  ningún  alumno 

que los pudiera oír. 



Yolanda  se  quitó  la  mochila,  dejándola  en  el  suelo  y  se  cruzó  de 

brazos. 

- ¿A qué viene esto?– Preguntó enfadada– Nos toca clase 

por si no lo sabías. 



Daniel  se  volvió  hacia  ella  y  pegó  su  cuerpo  tan  cerca  de  ella, 

que Yolanda tuvo que dar unos pasos hacia atrás, hasta que la pared 

le impidió seguir. 

-  Tú  y  yo  tenemos  algo  pendiente–  dijo  Daniel  entre  dientes. 



Yolanda tragó saliva. 

- ¿Así? Pues ya me dirás el qué. 

-  Esto  –  alargó  su  mano  hacia  el  coño  de  ella  y  comenzó  a 

acariciárselo. 

Yolanda notó la presión de la mano en su pantalón e instintivamente 

cerró las piernas. 

-  ¿Qué  pasa?  ¿Ya  no  te  gusta?  Qué  raro 

porque si no recuerdo mal, en mi casa te corrías como una puta. 



Yolanda le dio un bofetón en la cara y resonó por todo el lavabo. 

Él  ni  siquiera  lo  había  visto  venir  y  se  quedó  boquiabierto  sin  saber 

qué decir. 

Le ardía la cara y se llevó la mano hacia ella.    Puta zorra, pensó. 



  - Ahora te vas a enterar – le dijo entre dientes. Yolanda aguantó 

la respiración ante aquella amenaza. 
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Daniel  arrastró  a  Yolanda  hacia  una  de  las  puertas,  más  lejana 

de los váteres que había en el lavabo. Ella intentó desprenderse de su 

mano, pero él tenía mucha fuerza. 

De un empujón la entró y cerró la puerta tras él. Agarró la cintura del 

pantalón de Yolanda y se lo desabrochó en unos segundos. 

- 

¿Pero qué haces?– exclamó ella intentando apartarle las manos. 



Daniel no le respondió y consiguió bajarle los pantalones y tanga 

a  la  vez.  Yolanda  exclamó  cuando  quedó  su  coño  desnudo  y  miró  a 

Daniel. 



Una  sonrisa  maliciosa  cruzó  por  sus  labios.  La  alzó  y  la  sentó 

sobre  la  cisterna  del  inodoro.  Yolanda  volvió  a  exclamar  y  abrió  los 

ojos  de  par  en  par,  cuando  él  comenzó  a  bajarse  los  pantalones  y 

calzoncillos. 

Se  cogió  la  polla  que  la  tenía  igual  de  dura  que  una  piedra  y  se  la 

meneó un poco.   - Está preparada para ti. 

- No puedes hacer eso, Daniel. 

- Claro que sí, tú te follas cualquier polla. Aquí tienes 

la mía. 

-  Escucha–  intentó  frenarle  Yolanda  -  ¿Qué  pasa  con 

Verónica? 

- ¿Qué pasa con ella?– preguntó de mala gana. 

- ¡A ti te gusta! 

- No digas chorradas. La otra noche jugasteis conmigo. 

- ¿Y no te gustó? 

- Joder, me lo pasé genial, pero yo quería follarte a ti 

– le dijo un poco desesperado. 

- Pero comenzaste con ella y seguiste con ella. 

- ¡Porque tú no estabas!– le gritó enfadado. 

- ¡Porque te olvidaste de mí!– le gritó ella. 

- Eso no es verdad – dijo Daniel cerrando los ojos con fuerza. 

- Reconócelo, Dani– le dijo ella más calmada -. Te 

gustó  follarte  a  la  Vero,  lo  hicisteis  varias  veces,  porque  yo  os 

escuché. Y sé que volverás a buscarla. 

- ¡Deja ya de hablar de la Vero!– le gritó Daniel casi   

sollozando 

¡Hablemos  de  ti!  ¡Te  follaste  a  mi  hermano!  ¿Cuántas  veces?  ¿Dos, 

tres? ¡Joder, delante de mis narices! 



- Dani tú a mí no me gustas, ¿vale? En cambio tu hermano me 

trae loca desde hace mucho tiempo. 

Daniel  permaneció  callado  durante  unos  segundos,  asimilando 

aquella revelación. Después la miró desafiante. 



- Me utilizaste.    Yolanda puso los ojos en blanco y suspiró. 

- No… 

- Puta zorra, jugaste conmigo para follarte a mi hermano. 

- Dani no… 



Pero  no  le  dio  más  tiempo  a  hablar,  porque  Daniel  la  empujó 

hacia  atrás  agarrándola  del  cuello,  y  dejando  el  váter  entre  sus 

piernas, le hincó su polla en el abierto coño de ella. 



Yolanda dio un respingo por la inesperada penetración, mientras 

intentaba quitarse la mano que le aprisionaba el cuello. 



Daniel  reparó  en  que  le  estaba  haciendo  daño  y  para  que  no 

gritara,  apartó  la  mano  y  se  apoderó  de  su  boca  mientras  embestía 

fuertemente contra su coño. 



-  No  me  vas  a  dejar  con  las  ganas  de  follarte,  Yoli–  le  susurró 

entre besos. 

Ella  le  dejó  que  la  besara,  pues  le  gustaba  su  forma  de  besar,  ruda 

por el enfado.    - Empezaste el juego conmigo y lo vamos a acabar. 

- Piensa en la Vero y en tu hermano – le dijo Yolanda en un susurro. 



No quería sentir placer con él, pero notar su polla dentro de ella 

entrando y saliendo la estaba incitando a que se uniera a él. 

- Solo pienso en ti, Yoli. En tu coño, ¿no te gusta? Es la misma polla 

que la de mi hermano. Somos la misma carne y sangre. ¿Por qué no 

te gusta la mía?   -  Tu  hermano  la  tiene  más  gorda–  consiguió  decir 

ella. 

- ¿Sí? Pero también te gusta esta, porque te oigo gemir. 

Daniel agarró el trasero de ella y la apretó contra él   

y  la  embistió 

más  rudamente.  Ella  gimió  de  placer  y  le  rodeó  el  cuello  con  sus 

manos para rozar su clítoris en el pubis de él. 

- Esto es una locura– le dijo ya arrepintiéndose.    Daniel 

estaba 

disfrutando.  Por  fin  la  tenía  para  él.  No  era  el  sitio  idóneo,  pero  no 

tenía  otra  salida.  Ya  no  podía  aguantar  más  las  ganas  de  poder 

follársela y comenzó a gemir junto a ella. 

-  Dios  Yoli…  cómo  te  mueves.  Me  vuelves  loco,  sí…  así…  oh… 

Yolanda no quería oírle, quería que todo terminara ya, 



pero  estaba  disfrutando  con  su  polla.  El  váter  comenzaba  a 

moverse más de la cuenta y Daniel al advertirlo sostuvo a Yolanda en 

sus brazos y se apoyó la espalda en la pared. 



Yolanda se movía de maravilla, su polla subía y bajaba también 

gracias  a  ella  y  se  restregaba  en  su  pubis  con  una  sensualidad  y 

fuerza increíble. 



Daniel supo que estaba a punto de correrse y dejó de mover sus 

caderas y buscó su boca. No quería que terminara tan pronto. 



Yolanda lo besó, pero no dejó de moverse. 

- Espera un poco, Yoli– le rogó -. Si sigo así me correré. 

Pero ella no le hizo caso y continuó frotándose en él y moviendo con 

el coño su polla de arriba abajo. 



- ¡Joder!– gritó por la derrota. 

Apoyó  a  Yolanda  en  la  pared,  ésta 

le  rodeó  más  la  cintura  con  sus  piernas  y  cruzó  sus  pies,  y  los  dos 

comenzaron a mover sus caderas cada vez más rápido y sin dejar de 

gemir. 

A  los  pocos  segundos  comenzaron  a  sentir  a  la  misma  vez,  el 

orgasmo prohibido. 

Gimieron,  gritaron,  se  agarraron  con  más 

fuerza,  se  la  clavó  hasta  el  fondo  y  al  final  se  detuvieron  agotados  y 

extasiados. 



Yolanda  apoyó  los  pies  en  el  suelo.  Sus  piernas  temblaban  por 

el  placer  que  había  sentido  mientras  se  follaba  a  Daniel.  Dios  mío, 

 ¿qué he hecho?,  se preguntó. 

Daniel  apoyó  su  frente  en  la  de  ella,  todavía  con  la  respiración 

acelerada y comenzó a sonreír.    - O sí… esto se va a repetir. 

- ¡Ni hablar!– exclamó Yolanda. 

Intentó  quitárselo  de  encima,  pero  el  sujetó  sus  manos  y  las  colocó 

sobre su cabeza. 

- ¿No te ha gustado? 

Ella negó con la cabeza enfadada. 

- No mientas– rió él -. Te he oído gritar como lo 

hacías con  mi  hermano.  Sí, te  ha  gustado  y  sé  que  lo volveremos  a 

hacer. 



- En cambio tú no has disfrutado como con la Vero. 

Él  le  soltó 

los brazos con rabia y se apartó un poco de ella. 

- Eso no es verdad – le escupió las palabras. 

- Con ella fue algo especial, ¿verdad? Conmigo solo   

ha 

sido 

sexo. 

- ¿Por qué dices eso? 

- Porque te he visto haciéndolo con ella y no ha 

tenido ni punto de comparación, a como lo has hecho conmigo. 



Daniel apretó fuerte la mandíbula y tragó saliva. Había disfrutado de 

ella,  claro  que  sí.  Pero  no  había  sido  lo  mismo  que  con  Verónica. 



Yolanda  disfrutaba  del  sexo,  buscaba  su  orgasmo  y  Verónica 

había  preferido  darle  todo  el  máximo  placer  a  él,  antes  de  buscar  el 

suyo  propio.  Eso  lo  había  llenado  de  un  sentimiento  y  ternura  hacia 

ella, que no sabía cómo explicarlo. 



Sus  caricias  lo  habían  excitado  de  tal  manera  que  se  había 

sentido  protegido  en  sus  brazos.  Con  Yolanda  solamente  había 

sentido placer. 

- Dime que no volverá a ocurrir – le pidió ella. 

Daniel la miró y un 

sentimiento de culpabilidad le oprimió el pecho. Su rostro reflejó dolor 

y apoyó su espalda a la pared. 



Yolanda se dejó caer al suelo y comenzó a sollozar. 

- Dios mío, ¿qué hemos hecho?– se preguntó ella. 

- Algo que debemos olvidar – le respondió él. 

Yolanda levantó la vista hacia él y se secó las lágrimas.   - ¿Te sientes 

culpable verdad? Porque yo me siento como una puta mierda. 

Él no supo que responderle, simplemente afirmó con la cabeza. 

- 

No le digas nada de esto a tu hermano por favor – le rogó ella en un 

susurro. 



Él se recostó también en el suelo y la observó. Era guapa y sexy 

hasta  llorando.  Pero  sus  lágrimas  eran  de  arrepentimiento  y 

culpabilidad. 

Las lágrimas de Verónica fueron de excitación, placer y ¿amor? 



-  ¡Joder!–  exclamó  dando  un  puñetazo  a  la  puerta.  Yolanda  dio  un 

respingo ante aquella violencia y lo miró. 

Era  cierto  que  se  había 

arrepentido. Y por sus gestos reflejados en el rostro, también diría que 

se sentía culpable por habérsela follado, cuando con Verónica fue algo 

mágico. 

Alargó  el  brazo  y  le  acarició el  suyo.  Él  enterró su cabeza  entre sus 

manos. 

-  La  puta  ceguera–  comenzó  a  decir  entre  dientes  -.  Me 

obsesionaste, Yoli. 

- Tranquilo, ya está – intentó calmarle -. Misión 

cumplida, míralo de esa manera. Además, ni tú ni yo, estamos con la 

Vero ni con el Jona.    Él alzó la cabeza para mirarla. 

-  ¿O  sí?–  le  preguntó  Yolanda,  al  notar  algo  raro  en  su  mirada–  La 

Vero no me ha dicho nada. 

- No, no estamos juntos. Ni si quiera nos ha dado tiempo de hablar. 

- Bueno, eso es un alivio. 

Yolanda  había  dejado  de  llorar  y  comenzó  a  subirse  el  tanga  y  el 

pantalón. 

-  Un  desliz,  sin  cuernos–  llegó  ella  a  tal  conclusión.  Él  dejó  escapar 

una sonrisa más bien de lástima o rendición.   Se  levantó  para  poder 

abrocharse  él  también  los  pantalones  cuando  de  pronto  la  puerta  del 

lavabo se abrió. 
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Daniel  hizo  un  gesto  con  su  dedo  índice  en  sus  labios,  para  que 

Yolanda se mantuviera callada.    Tanto él como ella, habían dado un 

respingo y se habían mirado con temor al oír cómo la puerta principal 

del lavabo, se abría y unos pasos entraban. 

Yolanda  se  acercó  a  Daniel  y  puso  sus  labios  en  su  oído.  Él  al 

principio se tensó, pues no sabía qué hacía ella. 



-  Mi  mochila  está  ahí  fuera–  le  susurró  muy  bajito.  Él  apenas  pudo 

oírla,  pero  apretó  la  mandíbula  al  saber  el  riesgo  que  aquello 

conllevaba. 

Miró su reloj de pulsera, marcaban las diez y diez de 

la mañana. Todavía faltaban veinte minutos, para que sonara la sirena 

advirtiendo el cambio de clase. 

Ella  también  miró  la  hora  y  maldijo  en  silencio.  Se  mantuvieron 

quietos, atentos a los movimientos de aquella persona. 

Al principio escucharon pasos, después nada, y otra vez pasos pero 

lentos y detenidos. 

Yolanda  subió  una  pierna  sobre  la  cadera  de 

Daniel y se impulsó hacia arriba para subir la otra. Él la cogió todavía 

sin saber muy bien qué pretendía. 



- Date la vuelta y ponte a mear – le susurró ella. 

-  Mi  mochila  también  está  ahí  fuera,  ha  tenido  que  ver  las  dos–  le 

susurró él también. 



Yolanda abrió los ojos como platos. 

- Mea– fue todo cuanto pudo decir. 



Él  subió  un  poco  más  a  Yolanda  sobre  su  cintura  y  se  bajó  la 

cremallera lo más deprisa que pudo. Se sacó el pene y cerró los ojos 

para concentrarse en orinar. 

A  los  pocos  segundos,  unas  gotas  comenzaron  a  sonar  contra  el 

agua del váter, seguido de un río de orina. 

Yolanda 

lo 

miró 

y 

sonrió.  Le  pareció  gracioso  estar  sobre  Daniel  mientras  él  meaba.  Él 

también sonrió al abrir los ojos. 



Pero continuaron oyendo los pasos que provenían de fuera. Una 

puerta se abrió, se cerró, silencio y después el gotear de otra orina. 



Los  dos  intentaron  no  reír.  Daniel  se  sacudió  el  pene,  se  lo 

guardó  y  cogiendo  fuerte  a  Yolanda  con  su  brazo,  se  inclinó  para 

pulsar el botón del inodoro. 

Ella le guiñó un ojo sin dejar de sonreír y él no tuvo más remedio que 

besarla.    Ella se apartó bruscamente y puso su mano en la boca de 

él.  Negó  con  la  cabeza  y  escucharon  el  caer  de  más  agua  de  otro 

inodoro. 

Una puerta se abrió, pasos y la puerta principal del lavabo se abrió y 

cerró. 

Permanecieron  callados,  intentando  oír  cualquier  pisada  o 

movimiento  de  aquella  persona.  Pero  solo  se  oía  el  silencio  y  el 

respirar de ellos. 

Se volvieron a mirar y Yolanda apartó su mano de la boca de él. 

- 

¿Por qué lo has hecho?– le preguntó en un susurro. 

- No lo sé. Me tienes eclipsado, Yoli. 

- Pero la Vero… 

- También me tiene eclipsado. Las dos me tenéis 

eclipsado. Ella volvió a negar con la cabeza y bajó las piernas de su 

cintura, pero él siguió sin soltarla. 

- La Vero me gusta y lo que pasó entre ella y yo no   

sabría  cómo 

explicarlo, porque no se puede explicar algo tan bonito saliendo de mi 

boca. Pero tú, Yoli, no me puedes obligar a que te deje de desear de 

un día para otro. 



-  Claro  que  sí–  intentó  soltarse  de  él,  pero  Daniel  la  tenía  bien 

sujeta. 

- Todavía nos quedan unos minutos para nosotros– le dijo. 

- Estás loco si piensas que voy a volver a caer ante ti. 

- Oh, ya lo creo que sí. 



Daniel se abalanzó a su boca y comenzó a comérsela con ansia. 

Todavía seguía deseándola y no podía frenar aquel sentimiento. 

Yolanda intentó soltarse moviéndose contra él, pero sus movimientos 

provocaron de nuevo la erección de Daniel.    Se  detuvo  rendida  y  se 

unió a sus besos. 

 Se puede pecar una vez y dos, ¿pero tres?,  pensó ella. 



Esta  sería  la  dos,  así  que  se  dejó  llevar  y  Daniel  comenzó  a 

saborear todo su cuerpo de nuevo. 

- Hay algo que me queda pendiente– le dijo él entre 

besos. 

Le subió la camiseta y el sujetador y comenzó a besar sus 

pechos. Los pezones se pusieron duros ante el roce de su lengua. 



- No puedo creer que estemos haciendo otra vez esto 

– dijo ella. 

- No pienses y disfruta del momento, porque será el 



último. 

- Eso espero, Dani. 

Daniel  le  bajó  de  nuevo  el  pantalón  y  el  tanga  y  se  apoderó  de  su 

coño con gran ansia.    Llevaba  mucho  tiempo  esperando  aquel 

momento. Saborear su coño fue agradable y sabroso. Ella estaba muy 

cálida,  excitada  y  mojada.  Sus  gemidos  también  era  señal  de  que 

disfrutaba. 



Le abrió las piernas y ella se sentó en el váter para abrirse más a 

él. Daniel observó su rosado y depilado coño y se lamió los labios. 



Después,  acercó  su  boca  a  su  coño  y  comenzó  a  lamérselo  de 

arriba abajo, para después apoderarse de su clítoris. 

Comenzó  con  movimientos  circulares,  después  lametones  verticales 

y horizontales. 

Yolanda  se  estremecía  de  placer.  Daniel  también  era  un  buen 

comedor de coños. 

Ella  comenzó  a  mover  sus  caderas  y  a  gemir 

de  placer.  Quería  que  todo  aquello  acabara  cuanto  antes  y  cogió  los 

pelos  de  Daniel  con  una  mano  y  lo  instó  a  que  apretara  su  lengua 

contra su clítoris y a que moviera la lengua más rápido. 



Él  se  excitó,  cuando  sintió  cómo  quería  que  Yolanda  lo 

dominara. Le gustaba que le comieran el coño y quiso demostrarle que 

él también sabía. 

Pero no hacían falta las palabras, Yolanda estaba a pocos segundos 

de correrse en su boca. 



Y  lo  hizo  casi  al  momento.  Se  restregó  el  clítoris  en  su  lengua  y 

comenzó a gritar mientras su orgasmo llegaba. 

Él aprovechó, para 

sacarse del pantalón el pene, que ya lo tenía suficientemente erecto y 

se levantó para bajarse los pantalones. 



-  ¿Qué  haces?–  le  preguntó  ella  casi  en  un  susurro  por  el 

agotamiento. 

- Ven aquí– le exigió él. 



La levantó de su asiento y la volvió para que le diera la espalda. 

La obligó a que apoyara las manos en la tapa del inodoro y abriera las 

piernas. 



-  Dani,  no…  -  Yolanda  no  pudo  terminar  la  frase  al  dar  un  grito 

de placer. 



Daniel  le  había  clavado  el  pene  dentro  de  ella  y  no  dejaba  de 

penetrarla, sacando y metiendo la polla en su coño. 



- Así te folló mi hermano y así te follaré yo también 

– le dijo Daniel entre gemidos. 



Yolanda  no  se  lo  podía  creer.  Aquello  era  un  castigo  por  haber 

querido  jugar  con  él.  Pero  por  suerte  el  castigo  era  sucumbir  a  los 

orgasmos. 



Abrió  más  las  piernas  y  movió  las  caderas,  haciendo  que  su 

trasero, revotara en el pubis de él y que su polla, penetrara más dentro 

de su coño. 



Disfrutaban del sexo a escasos minutos de que tocara cambio de 

clase. Pero aquello parecía que también les excitaba. 



¿Volver a ser casi pillados? Había sido algo peligroso y a la vez 

excitante. Ahora volvían a estar solos y no había que perder tiempo. 

Daniel  puso  su  mano  en  el  pubis  de  ella  y  buscó  su  clítoris  para 

rozárselo. 

- Oh, sí Dani… ahí – le guió ella.   Él,  se  detuvo  en  el  bulto  de  su 

clítoris  y  comenzó  a  acariciarlo,  apretarlo,  lo  volvió  a  acariciar,  lo 

pellizcó entre sus dedos y siempre sin dejar de penetrarla. 



Yolanda  no  podía  acallar  sus  gemidos.  Estaba  teniendo  unos 

días muy seguidos de orgasmos y cada vez los tenía más fuertes que 

los anteriores. 

Cuando  se  corría,  pensaba  que  su  coño  explotaría  de  tanto  placer. 



Se arqueó porque notaba que ya se acercaba su orgasmo. 

Daniel gruñó al notar cómo ella gemía cada vez más alto y comenzó 

a embestirla más rápidamente. 



- Dani… - comenzó a decir ella– Dani… no más… no más… 

- La última vez, lo prometo – consiguió decir él. 

- No pares… no pares… 



Daniel  gruñó  y  la  sirena  del  instituto comenzó  a sonar.  Yolanda 

gimió  en  voz  alta,  aprovechando  aquel  ruidoso  sonido  y  Daniel 

también. 

  Los dos comenzaron a correrse a la vez al son de la sirena. 
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Agotados,  Daniel  apoyó  la  cabeza  en  la  espalda  de  Yolanda, 

mientras  intentaba  recuperar  el  aliento.  La  sirena  había  dejado  de 

sonar  y  podían  escuchar  cómo  se  abrían  las  puertas  de  las  clases  y 

los alumnos salían de ellas. 



Yolanda,  todavía  temblaba  del  último  orgasmo.  Comenzó  a 

ponerse derecha, mientras se subía el tanga y pantalón. Daniel hizo lo 

mismo. 



Ella  se  volvió  y  los  dos  se  miraron.  Daniel  la  volvió  a  besar  y 

Yolanda se dejó, pero esta vez, no quiso rodearlo con sus brazos. 



-  Que  seas  feliz  con  mi  hermano  –  le  dijo  él  antes  de  abrir  la 

puerta y salir por ella. 



Yolanda  sintió,  cómo  si  un  nudo  se  hubiera  desatado  y  partido. 

Pero  no  entendía  muy  bien,  aquel  significado.  ¿Arrepentimiento, 

pérdida, alivio, liberación? 



Salió  del  lavabo,  cogió  su  mochila  y  buscó  la  carpeta  en  el 

pasillo.  La  encontró  apoyada  en  la  pared.  La  cogió,  miró  la  siguiente 

clase que le tocaba y fue hacia allí todavía con andares de placer. 



Tocaba  dibujo,  allí  ya  estaban  casi  todos  sus  compañeros 

sentados  a  la  mesa.  Yolanda  buscó  a  su  amiga  Verónica  y  se 

sorprendió al descubrir que ella, estaba sentada junto a Daniel. 



Los  dos  mantenían  una  conversación,  Verónica  al  advertir  la 

presencia  de  su  amiga  la  saludó  con  la  mano,  mientras  le  dedicaba 

una amplia sonrisa. Ella le guiñó el ojo y cogió asiento más atrás. 

Bueno,  después  de  todo,  Daniel  no  sabía  perder  el  tiempo,  parecía 

que su polla tenía que tener un coño fijo. 

Mientras  esperaban,  a 

que  la profesora terminara  de  borrar  la  gran  pizarra,  Yolanda  miró  su 

móvil. No tenía mensajes, pero tampoco tenía por qué esperar alguno. 

Del  que  más querría  que  le  llegara sería  de Jonathan  y  por supuesto 

no tenía su número. Aunque Daniel, se lo podría facilitar.   Puede que al 

 salir de clase se lo pida, pensó. 



La clase se había convertido en un completo aburrimiento. Pero 

pronto sonó la sirena, anunciando la salida de las aulas porque había 

llegado la hora del recreo. 



Los  alumnos  cogieron  sus  mochilas  y  salieron  al  patio  del 

instituto, abriendo sus bocadillos para comer y bebiendo de sus zumos 

o coca-colas. 



Yolanda  se  acercó  a  Verónica,  que  ésta  había  salido  muy 

deprisa junto a Daniel. Pero la encontró sola, mientras desenvolvía su 

bocadillo de atún. 



- ¿No tienes nada que contarme?– le preguntó Yolanda. 

Verónica sonrió, como si todavía no pudiera creer lo 



que había ocurrido junto a Daniel, minutos atrás. 

- Quiere que nos veamos mañana en su casa, tía. 

- ¡Joder, que guay, Vero!– exclamó ella. 

- Sí– dio un mordisco a su bocadillo. – Le diré a mis padres que estoy 

en tu casa, ¿vale? 

- Vale, no hay problema. 

Las dos amigas caminaron juntas hasta que llegaron al típico banco, 

donde siempre se sentaban a almorzar. 

- La verdad, es que todo 

esto es increíble– se sinceró Verónica. 

- ¿A qué te refieres? 

- Al sexo, la amistad… Si no fuera por ti, aún estaría mirando al Dani 

con otros ojos. 

- ¿Desde cuándo te gusta?– Quiso saber Yolanda mientras bebía de 

su zumo de naranja. 

- No lo sé. El Dani es muy guapo, tía y lo sabes. Pero 

de ahí a llegar a sentir algo más… Creó que fue desde… desde…    - 

Sí, desde que follasteis juntos. 

- Sí. Fue algo muy especial y en clase me lo ha dicho. 

Dice  que  ha  tenido  relaciones  con  muchas  chicas,  pero  que  con 

ninguna ha sentido lo mismo que conmigo.    -  Eso  es  súper  bueno, 

Vero. 

- Sí, pero también asusta. Además, tampoco sé si es sincero al decir 

todo eso. Lo veo todo tan precipitado… 

- ¿Precipitado? Al menos conoces al Dani desde hace 

años. ¿Cuántas tías se follan a un desconocido el primer día que se 

ven? 

Verónica se encogió de hombros. 

- Joder, la mayoría. 

- ¿Te incluyes por el Jona? 

- Pues sí– respondió Yolanda riendo. 

- No sé. Espero no estar cometiendo un error con el Dani. 

Yolanda  se  quedó  a  medias  de  morder  su  bocadillo  para  mirar  a  su 

amiga. Se volvió a ella y la miró a los ojos. 



-  Vero,  disfruta  de  la  vida  cuanto  puedas.  Nunca  sabes  lo  que  te 

deparará  el  mañana.  Además,  para  eso  nos  creó  Dios,  ¿no? 



Verónica arrugó el ceño sin entender. 

- ¡Pues para follar! ¿Para qué si no? Los animales no 

dejan de hacerlo, ¿por qué los humanos íbamos a ser menos? 

- 

No sería justo. 

- Pues por eso. Si esa pollita te da caña, a por ella, 

Vero. Puede que si después no lo haces te arrepientas de ello. 

- 

¿Y si me arrepiento de hacerlo? 

- Al menos lo has hecho y no te has quedado con la duda. 



Verónica no quedó muy satisfecha con la respuesta, pero sabía 

que en parte tenía razón. Era muy joven, y la vida había que vivirla a 

tope.  Le  sonrió  y  continuaron  almorzando  juntas,  pero  no  por  mucho 

tiempo. 

Daniel pasó junto a ellas, al lado de sus amigos y Yolanda se levantó 

del banco y se acercó a él. 

Lo cogió del brazo para apartarlo de sus amigos unos metros. 

- 

¿Me puedes dar el móvil de tu hermano?– le preguntó Yolanda. 

- ¿Perdona?– exclamó Daniel sorprendido. 

- El móvil del Jona– volvió a repetir Yolanda. 

- Yo no doy móviles por ahí y menos de mi familia. 

- Venga tío, cúrratelo. Solo es un número. 

- Si quieres su número solo tienes que pedírselo. Es muy fácil. 

- Joder, Dani– se quejó ella -. Pues al menos dime, dónde trabaja. 

Él  la  miró  durante  un  rato,  pensando  en  si  decírselo  o  no.  Al  final, 

optó por decírselo. 

- El taller lo tiene junto a la calle del Prado. 

-  ¿En  serio?–  preguntó  exclamando  Yolanda–  Eso  quiere  decir,  que 

trabaja en el barrio. 

- Pues claro, ¿dónde si no? Es su propio taller. 

- Gracias, Dani. 

- No le digas que yo te lo dije. 

- Vale, no te preocupes. 



Yolanda  se  dio  media  vuelta  y  volvió  junto  a  Verónica,  que  los 

había  estado  observando  atentamente,  intentando  adivinar  pero  sin 

éxito, qué se traía entre manos su amiga. 

Cuando ella llegó a su lado, daba saltitos de alegría mientras reía. Su 

sonrisa contagió a Verónica. 

-  Bueno,  dime  ¿qué  le  has  dicho  al 

Dani? 

- Le he pedido el número de móvil de su hermano. 

- ¿Y? 

- Y no me lo ha dado, pero sí que he podido 



conseguir la dirección donde trabaja. 

- ¿Vas a ir a verle? 

- En cuanto termine esta tarde las clases. 
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Yolanda  estaba  ansiosa  por  que  la  última  hora  de  clase 

finalizara.  Quedaban  muy  pocos  minutos  y  ya  tenía  los  libros 

guardados en su mochila. 



Se había lavado y cambiado de ropa en su casa. Ahora vestía un 

short azul y una camiseta blanca de tirantes ancho, pero uno de ellos 

le colgaba bajo el hombro. 



La  sirena  sonó  y  Yolanda  no  esperó  a  su  amiga,  se  levantó  y 

corrió hacia el lavabo. Sacó de su mochila un neceser y se maquilló un 

poco  para  resaltar  sus  pestañas  y  labios.  Después,  lo  guardó  y  se 

colgó  la  mochila  en  el  hombro,  dispuesta  a  buscar  a  su  hombre  que 

verdaderamente le importaba. 



No  tardó  en  hallar  la  calle,  donde  se  encontraba  el  taller 

mecánico de Jonathan. Se sabía todos los nombres de las calles que 

rodeaban su piso, y ésta no estaba muy retirada de la suya, ni de la de 

él. 



Se  acercó  poco  a  poco  a  la  gran  entrada  del  taller.  Las  dos 

persianas las tenía levantadas y dejaba ver cómo dentro había más de 

cinco coches. 



Yolanda se asomó y vio que uno de ellos tenía el capó subido y 

otro coche estaba sobre una plataforma que lo tenía en alto. Los otros 

tres estaban aparcados, esperando a ser atendidos. 



Buscó a algún trabajador, pero el taller no era tan grande como 

al principio le parecía y no consiguió ver a nadie. Dio un paso al frente 

y sus pies quedaron dentro del taller. 



El  suelo  estaba  cubierto  de  aceite  por  todos  lados,  había  botes 

de gasolina vacíos tirados en un montón de la pared. 



Siguió caminando, pasando por al lado de los coches aparcados, 

hasta que notó un leve movimiento en el que tenía el capó abierto. 

Allí  había  una  figura  masculina,  agachada  dentro  del  motor,  ella  se 

acercó y se mantuvo a la vista. 

Él  lo  advirtió  y  se  incorporó  para 

mirarla y atenderla. Pero se detuvo antes de tiempo, al descubrir quién 

era. 



Yolanda  sonrió  al  ver  el  mono  de  trabajo  de  Jonathan,  era  de 

tirantes anchos color azul, pero estaba cubierto de negro. Lo mismo le 

pasaba  a  sus  manos  y  cara,  aunque  en  ésta,  solamente  tenía  dos 

tiznes  de  grasa.  Y  debajo,  llevaba  una  camiseta  de  manga  corta  en 

blanco. 

Jonathan se sorprendió tanto al ver a Yolanda dentro de su taller, que 

no supo qué hacer, ni cómo actuar. 

Yolanda  dio  un  paso  al  frente 

y  Jonathan  la  detuvo  alzando  una  sola  mano,  mientras  con  la  otra 

buscaba  el  trapo  que  había  en  lo  alto  del  coche,  para  limpiar  sus 

manos. 



- ¿Qué haces aquí?– le preguntó él. 

- ¿Tú que crees? 

Jonathan  se  asomó  entre  el  coche  para  ver  si  encontraba  a  alguien 

más dentro del taller.    -  ¿Se  le  ha  estropeado  a  tu  padre  el  coche? 

Yolanda sonrió. 

-  A  mí  se  me  va  a  estropear  si  no  lo  untas  de  aceite–  respondió 

riendo -. Estás muy sexy con ese mono. 



Jonathan  miró  su  ropa  de  trabajo  y  un  leve  sonrojo  tiñó  sus 

mejillas.  Esa  chica  debía  de  estar  loca  por  pensar  que  ir  sucio  de 

grasa y aceite, era estar sexy. 

- ¿A qué has venido?– le preguntó. 

- Quería verte. 

- ¿En el trabajo? 

- Bueno, tú eres tú jefe, no creo que te regañes por 



una visita. 

- No, pero como puedes comprobar estoy en él. No estoy para visitas. 



Jonathan  se  volvió  al  coche  y  volvió  a  sumergirse  en  el  motor, 

mientras cogía una herramienta de trabajo y la usaba. 



Yolanda se sintió palidecer. ¿No quería verla? Había creído que 

el  encuentro  habría  sido  diferente  y  agradable,  de  sorpresa  y  besos, 

muchos besos. Pero simplemente, le había dado la espalda. 

Se  acercó  más  a  él,  obligándole  a  volver  la  cabeza  para  que  la 

mirara. 

-  Creía  que  entre  tú  y  yo  había  algo  especial–  se  sinceró 

Yolanda. 

-  Y  lo  hay,  Yoli.  Pero  estoy  en  el  curro  y  tengo  mucho  trabajo  que 

hacer. 



- ¿Solo estás tú?– Preguntó más animada por aquella revelación 

que hizo latir desbocado a su corazón. 

- Por las tardes sí. 

- ¿Y por la mañana? 

-  Viene  una  chica  para  controlar  el  papeleo  y  un  aprendiz  de 

mecánico. 

- ¿Y no tienes unos minutos para mí? 

- Yoli… Me encantaría, lo juro, pero tengo que 

entregar  este  coche  dentro  de  un  par  de  horas  y  el  otro  mañana  y 

todavía voy por la mitad del primero. 

Yolanda  no  quería  entorpecer 

su  tarea,  pero  su  deseo  era  mucho  más  fuerte  y  sabía  que  no  le 

llevaría mucho tiempo compartir un momento de éxtasis juntos. 



Se  apoyó  en  el  coche  del  capó  levantado,  mientras  Jonathan 

continuaba  trabajando  sin  prestarle  atención,  pero  sabía  que  no  la 

perdía de vista. Cada movimiento que Yolanda hacía, los ojos de él se 

alzaban para seguirlos. 

Ella  sonrió  y  dejó  caer  sus  brazos  entre  sus  piernas  mientras 

suspiraba.   - Aquí hace mucho calor, ¿no crees?– le preguntó Yolanda 

mientras se daba calor con la cintura de su camiseta. 

- La verdad es que sí– susurró él continuando con su trabajo. 

- ¿Por qué no te tomas un descanso? 

Jonathan se enderezó con rostro enfadado. Se limpió las manos en el 

trapo, para después lanzarlo con furia al suelo. 



-  ¿Qué  es  lo  que  quieres,  Yoli?–  le  preguntó.  Yolanda  dejó  escapar 

una sonrisa pícara y se levantó para acercase a él. 

Jonathan apretó la mandíbula mientras observaba cómo Yolanda, se 

acercaba hacia él con pasos seductores. 

Su  deseo  por  ella  no 

podía  refrenarlo.  Se  humedeció  los  labios,  ya  que  la  garganta  se  le 

comenzaba  a  secar  y  notó  como  su  miembro  viril  se  hinchaba 

apresuradamente. 



Yolanda dejó que las puntas de sus pies acariciaran las botas de 

él  y  con  sus  manos  le  cogió  de  los  tirantes  del  mono,  para  atraerlo 

hacia ella. 



Él  no  tuvo  más  remedio  que  inclinarse  hacia  Yolanda  y  ella  se 

aferró a su boca con una pasión descontrolada. 

Jonathan  la  rodeó  con  sus  musculosos  brazos  y  la  atrajo  más  hacia 

él,  alzándola  para  poder  profundizar  mucho  más  aquel  apasionado 

beso. 



Los  dos  gemían  mientras  sus  lenguas  jugaban  entre  ellas  y 

Yolanda  comenzó  a  mover  sus  caderas  al  notar  lo  duro  que  se  le 

había puesto su pene. 



Jonathan estaba a punto de perder el control, deslizó sus manos 

hacia el trasero de ella y la apretó hacia sí, para aplastar su miembro 

en la entrepierna de ella. 



-  Jona,  fóllame–  le  pidió  ella  entre  besos  mientras  se  aferraba 

más a él. 

- No me pidas eso… no aquí – suplicó Jonathan. 

- Por favor… te deseo. 



Jonathan  la  miró  a  los  ojos,  mientras  gruñía  por  no  saber  qué 

hacer ante aquella situación. Quería estar dentro de ella, pero estaba 

en  el  trabajo  y  no  podía  permitirse  más  retraso  del  que  llevaba.  Pero 

aquello solo le llevaría unos minutos, pues estaba tan excitado y tenía 

tantas ganas de volver a entrar en ella, que sabía a ciencia cierta, que 

se correría en un momento. 



Miró  sobre  el  hombro  de  ella  el  taller.  Solamente  estaban  ellos 

dos  junto  a  los  demás  coches.  Nadie  más  reclamaba  su  atención 

excepto Yolanda y su sexo. 



La  gente  caminaba  por  la  acera  sin  ni  siquiera  mirar  dentro  del 

taller. Volvió a mirar a Yolanda y asintió con la cabeza mientras volvía 

a besarla 
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Jonathan se apresuró a desabrocharse el mono de trabajo con la 

ayuda  de  Yolanda.  Ella  no  dejaba  de  sonreír  y  de  apoderarse  de  su 

boca. El mono se deslizó hasta sus pies y después se desprendió de 

su camiseta blanca. 



Semidesnudo, desabrochó el short de Yolanda y le bajó el tanga 

al  mismo  tiempo  que  se  agachaba  y  se  apoderaba  de  su  sexo  con 

ansia. 



Ella  volvió  a  reclinarse  ante  el  coche  y  abrió  sus  piernas  para 

darle mayor acceso a su boca, no creía que él pudiera tener ganas de 

llegar a tanto, pero le encantó la idea. 



Jonathan  comenzó  a  lamerle  el  clítoris  a  sabiendas  de  que 

debería  de  haberlo  dejado  para  otra  ocasión,  pero  le  encantaba 

besarla  y  saborearla  por  todo  su  cuerpo,  era  un  dulce  demasiado 

tentador. 



Antes de que ella pudiera correrse en su boca, se incorporó y se 

bajó los calzoncillos para dejar paso a su polla erecta. 

Yolanda  la  agarró  con  su  mano  y  la  rodeó  con  sus  dedos  mientras 

comenzó a meneársela. 

-  Esto  no  tendría  que  estar  pasando  – 

susurró él entre gemidos -, no aquí. 

- SShh… a mí me encanta y me excita de lo lindo. 



Sus palabras no hacían más que ponerlo mucho más caliente y 

es que Yolanda era puro fuego a su alrededor. Nada más le importaba 

el  poder  introducir  su  polla  dentro  de  su  coño,  así  que  le  apartó  con 

cuidado  la  mano  para  abrirle  más  las  piernas  y  se  las  rodeó  en  su 

cintura. Después, acercó su pene a su canal y empujó dentro de ella, 

hasta que se la metió por completo. 



Ella  arqueó  la  espalda,  mientras  gritaba  por  aquel  placer  tan 

bueno que le brindaba su coño. Cruzó sus pies y empujó mucho más 

adentro la polla de Jonathan dentro de ella. 



Él comenzó a mover sus caderas haciendo que su polla entrara 

y saliera del coño, mientras los dos gemían y se movían buscando el 

placer y el desahogo. 



Yolanda  le  cogió  un  mechón  de  pelo  de  Jonathan  y  se  acercó 

más a él, mientras movía sus caderas frotándose en su pubis con gran 

fuerza. 



Él apoyó su frente en la de ella y la alzó del coche agarrándole 

cada  glúteo  con  sus  fuertes  manos,  mientras  la  penetraba  con  gran 

rapidez. 



Yolanda,  adoraba  la  manera  en  que  Jonathan  la  follaba,  era 

incluso  más  brusco  y  fuerte  que  Daniel  y  le  gustaba.  Sus  orgasmos 

eran mucho más increíbles y placenteros, y se lo demostró a los pocos 

minutos, cuando notó como su clítoris comenzaba a estremecerse por 

los primeros síntomas del orgasmo. 



Jonathan  notó  como  Yolanda  comenzaba  a  frotarse  más 

duramente  contra  él  y  cómo  sus  gemidos  cobraban  mayor  fuerza, 

dándole  a  entender  que  estaba  a  punto  de  correrse.  Y  lo  mismo  le 

ocurría a él. Su poya estaba a pocos minutos de llegar a soltar todo el 

semen que tenía retenido solo para ella y cuando notó como el canal 

de Yolanda comenzó a estremecerse y a apretarle la polla a causa de 

su orgasmo, se corrió en segundos dejando escapar un gran aullido de 

alivio. 



Los  dos  todavía  estaban  abrazados,  unidos  por  sus  sexos  y 

temblando  a  causa  de  sus  orgasmos,  cuando  una  voz  en  la  entrada 

del taller los devolvió a la realidad. 

- ¿Hola? ¿Jonathan?   Yolanda  comprobó  que  era  una  voz  varonil  y 

después  de  mirarse  entre  ellos,  mientras  todavía  intentaban  recobrar 

el aliento, él la dejó en el suelo y comenzó a subirle el tanga y el short 

a toda prisa, para después hacer lo mismo con su mono. 



Yolanda se apartó de él con una sonrisa traviesa y se escondió 

al lado del coche para que el cliente no pudiera verla. 



Él la siguió con la mirada, pero salió al encuentro del hombre. Lo 

reconoció  nada  más  verlo,  era  el  dueño  del  coche  que  estaba 

reparando, el mismo en que acababa de follarse a Yolanda. 



-  ¿Cómo  va  la  cosa?–  le  preguntó  el  hombre  mientras  se 

acercaba a él. 

Jonathan  se  quitó  el  sudor  de  la  frente  con  un  movimiento  de  su 

mano y negó con la cabeza. 

- Me queda poco, dame una hora y 

media y lo tendrás listo. 

-  Genial,  ¿te  ha  dado  muchos  problemas?–  preguntó  el  hombre 

mirando hacia su coche con gran interés. 

- No, todo está correcto– respondió algo nervioso -. 



La  revisión  está  hecha,  solamente  estaba  comprobando  que 

todo estuviera bien. 

- Vale, entonces después me paso y así terminas 



antes si me voy – dijo volviendo la vista hacia él. 

-  Pues  sí–  respondió  Jonathan  rascándose  la  cabeza  con  ganas  de 

que el cliente se marchara. 

- Iré a tomarme un café y después vengo con el dinero. 

- Muy bien. 

- Venga, hasta luego – se despidió el hombre. 

- Hasta luego. 

El  hombre  se  dio  la  vuelta,  no  sin  antes  reparar  en  los  amplios 

hombros de Jonathan y en los musculosos brazos.   Yolanda  salió  de 

su  escondite  una  vez  que  el  cliente  salió  del  taller  y  le  tendió  la 

camiseta de Jonathan que había recogido del suelo. 



- Toma o sino dejarás a tus clientes con sueños eróticos. 



Él cogió la camiseta de su mano, se desabrochó los tirantes para 

poder ponérsela y después de volver a estar bien vestido, la cogió de 

los brazos y la acercó a él. 



-  Yo  sí  que  tengo  sueños  eróticos  por  tu  culpa–  le  dijo  entre 

besos. 

- Pues espero que sea conmigo – le susurró ella mientras mordía uno 

de sus labios. 

- Te juro que no hay otra que ocupe mis sueños. 



El  corazón  de  Yolanda  comenzó  a  latir  rápidamente,  presa  de 

sus  tiernas  palabras.  Y  se  odió  por  haber  estado  horas  atrás 

follándose a su hermano y no a él. 

Jonathan notó el cambio de humor en el rostro de ella y alzó su cara 

hacia él.    - ¿Qué ocurre? 

- Debería marcharme, tienes trabajo que hacer. 

- Vale. 



Yolanda volvió a  besarlo apasionadamente, como si no quisiera 

separarse  de  él,  pero  sabía  que  tenía  que  terminar  aquel  coche  y  lo 

que menos quería era que perdiera clientela por su culpa. 



- ¿Quieres que venga mañana?– le preguntó esperanzada. 

- No - respondió con firmeza. 

- ¿No?– preguntó sorprendida y asustada. 

-  Quiero  que  vengas  esta  noche  a  mi  casa–  le  dijo  mientras  la 

abrazaba contra él. 

-  No  puedo.  Recuerda  que  todavía  soy  menor,  y  debo  cumplir  las 

normas de casa. 

- Es cierto. 

Jonathan dejó de abrazarla, pero no sin soltarle los brazos, mientras 

sus dedos la acariciaban.    -  Puedo  pasar  solo  a  saludarte,  si 

quieres– se ofreció con tristeza Yolanda. 

-  Quiero  que  vengas  a  verme  todos  los  días–  le  dijo  él  con  una 

sonrisa. 

Yolanda rió y se abrazó a él, feliz porque la aceptara tal y como era, 

sin límites de edad. 



Ella cogió su  mochila  y  se  la colgó  en  el  hombro,  no  sin  antes  darle 

un último beso de despedida. 

-  Hasta  mañana,  grandullón  –  se 

despidió con un gesto de su mano. 



Jonathan  la  observó  marchar  con  sus  andares  femeninos  y 

sexys  y  se  tocó  su  miembro  que  estaba  a  punto  de  volver  a  ponerse 

duro. 



Se volvió cuando ella desapareció de su vista y se concentró en 

terminar de arreglar el coche de su cliente, al que debía de entregar en 

pocas horas. 



Yolanda llegó canturreando a su casa, fue hacia su habitación y 

comenzó  a  sacar  los  deberes  que  tenía  pendientes  para  el  día 

siguiente,  pero  antes  de  comenzar  a  hacerlos  se  preparó  una  larga 

ducha, antes de que llegaran sus padres de trabajar. 



Estaba más que contenta, se sentía feliz, pues había conseguido 

a  Jonathan  para  ella,  sabía  que  le  pertenecía,  las  palabras  y 

explicaciones sobraban, ella era para él y él era para ella. 



Sabía que algún día tendría que explicarle que había mantenido 

relaciones  con  su  hermano,  pero  tenía  miedo  de  que  llegara  aquel 

momento y de que él no lo entendiera. 



Encendió su  portátil  y  esperó  a  que cargara,  mientras  encendía 

su  radio  y  dejaba  el  volumen  bajo.  Se  conectó  al  Facebook  y 

comprobó  su  correo.  Eliminó  los  correos  de  propaganda  y  en 

Facebook buscó a Jonathan. 



Allí seguía la misma foto de él. Cómo le gustaría poder hacerse 

una  juntos  y  que  la  colgara  en  su  perfil.  La  de  chicas  que  la 

envidiarían.  Decidió  escribir  en  su  muro,  pero  solamente  le  puso  una 

cara contenta. 
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Verónica volvió a hacer sonar el interfono del portal de Yolanda, 

estaba ansiosa por llegar al instituto y ver de nuevo a Daniel. 



Su amiga, bajó corriendo por las escaleras con su mochila sobre 

el  hombro  y  la  carpeta  bajo  el  brazo.  Abrió  la  puerta  y  sonrió todavía 

con cara de sueño. 



- Has llegado cinco minutos antes– se quejó Yolanda. 

- Perdona, pero estoy deseando ver al Dani– dijo ansiosa Verónica. 

- Bueno, a mí todavía me quedan unas cuantas horas para poder ver 

al Jona. 

- ¿Qué tal ayer?– le preguntó su amiga con una sonrisa. 

Yolanda se volvió a ella y rió con una sonrisa muy picarona.    - 

Es 

genial follar en su taller – le confesó. 

-  ¡No  jodas,  tía!–  exclamó  Verónica para  después comenzar  a  reír  – 

Lo tuyo es muy fuerte. 

- Fuerte sus brazos, Vero, que tiene unos músculos de campeonato. 

Me levanta y para darme más fuerte. 



Verónica se sonrojó por aquella revelación. 

- Tía, córtate un poco. 

-  Uff…  ¡es  que  no  puedo!  Cómo  me  gustaría  contarte  a  manera  en 

que me… 

- ¡Calla, Yoli!– exclamó interrumpiendo y a la vez 



riendo Verónica  – Déjalo  para  más  tarde,  porque si  me cuentas 

tus batallitas sexuales, llegaré al instituto cachonda y solamente estaré 

pensando en que el Dani también me lo haga. 

Yolanda cayó ante la fantasía de Verónica. Si ella supiera…    -  Vale, 

me callo. Pero te diré que entre el Jona y yo hay futuro. 

- ¿En serio? 

-  Sí,  me  dijo  cosas  muy  bonitas  y  tía,  quiero  tenerlo  para  mí,  quiero 

que sea feliz conmigo. 

- Eres muy joven para atarte tan pronto. Seguramente 

tengas  más  chicos  cuando…  pero  Verónica  no  terminó  su  frase  por 

temor a herir a su amiga. 



- Cuándo qué. ¿Cuándo se harte de mí? 

Verónica 

asintió 

la 

cabeza sin mirarla. 

- No lo creo. Cada vez que me folla, lo dejo con 

ganas de más y creo que soy la primera chica con la que se lo pasa 

realmente bien. 

- Entonces, espero que te duro mucho, Yoli, porque yo no estoy muy 

segura de Daniel – le confesó lamentándose Verónica.    - ¿Por qué? 

- Es una sensación muy rara. 

- ¿Sensación?– preguntó lentamente Yolanda. 

- Sí. No sabría explicarte, pero espero que a mí 



también me vaya muy bien como a ti. 

- Claro que sí, ya lo verás. 



Las  dos  amigas,  llegaron  antes  de  lo  previsto  al  instituto  y 

esperaron  en  la  entrada  a  que  los  minutos  pasaran.  Iban  llegando 

alumnos  poco  a  poco  y  entraban  para  poder  ocupar  sus  asientos  en 

las clases. 



Yolanda y Verónica, esperaron a que llegara Daniel, por capricho 

de  Verónica.  Pero  él  no  llegaba.  Al  final,  decidieron  entrar  sin 

esperarle. 



-  Se  habrá  dormido,  Vero.  Sabes  que  no  sería  la  primera  vez– 

intentó tranquilizar a su amiga. 



Las  dos  ocuparon  una  mesa  con  asientos  juntos  y  esperaron  a 

que  el  profesor  de  inglés  llegara  a  clase.  Los  demás  compañeros 

también fueron ocupando sus asientos. 



Antonio,  el  profesor  de  inglés,  entró  con  su  amplio  maletín  en 

clase  y  se  sentó  en  su  silla.  Tenía  aspecto  de  cansado  o  puede  que 

solamente  estuviera  todavía  tuviera  sueño  por  el  gran  madrugón.  La 

cuestión, es que no se volvió a levantar hasta que todos los alumnos, 

habían ocupado sus asientos. 



La  clase  comenzó.  Las  dos  amigas  comenzaron  a  leer, 

siguiendo  la  lectura  en  voz  alta  del  profesor,  del  texto  en  inglés  que 

aparecía  en  el  libro.  Pero  fueron  interrumpidos,  por  el  abrir  de  la 

puerta. 



Daniel  entraba  con  su  mochila  colgada  al  hombro,  saludó  al 

profesor y buscó un asiento libre sin mirar a sus compañeros. 



- ¿Lo ves? Ahí está. Todavía puedo ver las plumas pegadas en 

su cabeza de la almohada. 

Verónica rió por el comentario de Yolanda, mientras 



observaba  cómo  Daniel  se  sentaba  y  sacaba  de  su  mochila  un 

libro y libreta. Se volvió al compañero de al lado, susurrándole algo y 

después  buscó  la  página  donde  se  habían  detenido  por  culpa  de  su 

llegada. 



- Seguro que cuando termine la clase, te dice algo – la reconfortó 

Yolanda. 



Y  tuvo  razón.  Porque  cuando  sonó  la  sirena  advirtiendo  del 

cambio de clase, Daniel se acercó a Verónica y le estampó un beso en 

los labios. 



Yolanda  abrió  como  platos  sus  ojos  y  después  sonrió  al  ver  la 

cara de asombro de Verónica. Aquello no se lo esperaba para nada. 



- ¿Qué clase te toca?– le preguntó Daniel. 

-  Hola,  ¿eh?–  saludó  Yolanda  sintiéndose  excluida  de  repente–  No 

sois una extinción. 



Daniel la miró, pero no respondió a su saludo. Parecía enfadado, 

¿con  ella?  Pero  cuando  volvía  la  cabeza  a  Verónica,  su  rostro  se 

suavizaba. 

-  Bueno…  -  comenzó  Verónica  intentando  dejar  pasar  el  saludo  de 

Yolanda– sociales. Creo que a los tres nos toca la misma asignatura. 



-  Pues  vamos–  dijo  Daniel  cogiendo  de  la  mano  de  Verónica  y 

tirando de ella. 



Verónica volvió la cabeza hacia Yolanda con una amplia sonrisa 

en la boca y Yolanda le guiñó un ojo mientras les seguía. 



La  clase  de  sociales  estaba  en  el  edificio  de  enfrente.  Cuando 

llegaron, Daniel sentó a Verónica junto a él y Yolanda buscó el asiento 

de atrás, para no sentirse tan apartada de su amiga. 



Mientras, la profesora colgaba un amplio mapa de España, sobre 

la pizarra para comenzar la clase. De repente, a Yolanda le dieron dos 

golpes en su hombro para que se volviera. Al hacerlo, se encontró con 

una chica de pelo moreno, muy blanca de piel y pecosa. Sostenía algo 

en su mano, un papel doblado y se lo daba a ella. 

  Yolanda  lo  cogió  y  leyó  su  nombre  escrito  en  él.  Lo  desdobló  y 

volvió a leer: 

  Se lo kicisteis en el wc. 



Ella se volvió con una mirada acusadora hacia la chica de su espalda. 



- ¿Quién te ha dado esto?– le preguntó en un susurro. 

La  pecosa simplemente  se  encogió de  hombros  mientras  le  sonreía. 



Yolanda  observó  a  toda  la  clase  atentamente,  esperando  poder 

adivinar quién era el causante de aquella nota. Estaba claro, que quién 

entró  en  el  lavabo,  mientras  Daniel  y  ella  estaban  allí  dentro,  pudo 

reconocer las mochilas de ambos. 



¿Y  ahora  que  pretendía  con  ello?  ¿Por  el  simple  hecho  de  que 

ahora Daniel y Verónica eran novios, tenían que romper esa relación? 

Y si se enteraba Verónica de lo ocurrido, ¿qué pasaría? 



Miró  a  la  pareja  que  tenía  frente  a  ella.  Allí  estaban  los  dos, 

absortos en lo que explicaba la profesora de sociales sobre los ríos de 

España. Ignorando por completo lo que sucedía a su alrededor. 
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Yolanda entró corriendo en su habitación y encendió su portátil. 

Sabía  que  le  quedaba  poco  tiempo  para  comer  y  volver  al  instituto, 

pero  quería  enviarle  un  mensaje  privado  a  Daniel,  para  que  Verónica 

no se pudiera enterar y así poder hablar con él sobre el tema. 

Entró en Facebook y abrió la pestaña de mensajes. 

 Tío! En clase 

 de sociales, man dao una nota que ponía: “se lo kicisteis en el wc” Nos 

 han pillado Dani! ¿Kacemos? No quiero q la Vero sentere!  



Después  cerró  el  portátil  y  fue  hacia  la  cocina  para  comer 

deprisa,  mientras  intentaba  pensar  quién  habría  sido  el  estúpido  o 

estúpida que quería liar la gorda. 



Mientras  comía  de  su  plato,  sin  prestar  atención  a  sus  padres, 

fue  eliminando  a  compañeros  de  clase,  dejando  a  cuatro  como 

principales sospechosos. 



Lucía, estaba loca por Daniel. No era guapa, pero tampoco fea, 

siempre  que  podía  intentaba  llamar  la  atención  de  toda  la  clase,  en 

especial a él. Pero Daniel, siempre le daba largas, o al menos eso se 

veía en clase. 



Carol,  era  la  peleona  de  la  clase.  Siempre  buscaba  problemas 

para  poder  pegarle  una  buena  bofetada  a  alguna  chica  y  Yolanda 

creía que podría ser lesbiana por la manera en que vestía, siempre en 

chándal  y  las  maneras  de  andar,  hombros  cuadrados  y  piernas  muy 

separadas. 



Después  pensó  en  Lucas,  era  el  empollón  de  la  clase  y  estaba 

completamente  enamorado  y  obsesionado  con  Yolanda.  Pero  dudó 

que  pidiera  permiso  para  salir  de  clase  y  poder  ir  al  lavabo.  Un 

empollón rara vez se perdía las explicaciones de un profesor. 



Y  por  último  estaba  David,  nunca  atendía  al  profesor,  no  hacía 

los deberes, siempre sacaba malas notas en los exámenes y se metía 

en  líos  constantemente.  Lo  sorprendente  era,  que  Daniel  era  su 

amigo. 



Esos eran sus cuatro sospechosos, esperaba que Daniel pudiera 

adivinar quién podría ser, o si él sospechaba de algún otro u otra. 



Cuando  terminó  de  comer,  volvió  a  su  habitación  y  abrió  de 

nuevo  el  portátil.  En  seguida,  se  pudo  conectar  ya  que  no  lo  había 

apagado. Tenía un mensaje privado y comprobó que era de Daniel. Él 

también se había conectado y le había respondido. 

 Lo sé, Yoli. A mí tb man dao una carta y ponía lo mismo. Sabes kien 

 a sido? 

   Si lo supiera ya le habría partido la cara, pensó Yolanda. 



 Sospecho entre Lucía, Carol, Lucas y David.    

De pronto se abrió el chat de su Facebook. 

 Daniel: Esos? Y pq a David? Es mi colega, si nos ubiera visto ya me 

 labría dixo. 

 Yolanda:  Pues  piensa  tú  kien  a  podio  ser,  pq  a  mí 

 mestá  doliendo  la  cabeza  solo  de  pensar  en  que  la  Vero  se  va  a 

 enterar. 

   Daniel: Tendrás q decírselo tú.     Yolanda 

pensó 

en 

aquella 

posibilidad.  Mejor  que  se  enterara  de  su  boca  que  no  por  otra.  Pero 

¿le  haría  daño?  No  sabía  cuánto  podría  llegar  a  estar  Verónica 

enamorada de Daniel, ¿días, meses, años? 

 Yolanda: Está bien, hablaré con ella. Daniel: ok, pr no me dejes mal 

 ante ella. La Vero me importa.    

Yolanda le insultó en susurros. Que 

cara dura tenía,  pues que se lo hubiera pensado antes, pensó ella. En 

menudo lío estaban ahora metidos. No era que a Yolanda le importara 

mucho  que  le  hubieran  sorprendido  en  los  lavabos,  tampoco  los 

habían  visto,  solamente  los  habían  revelado  sus  mochilas.  Pero  su 

amistad con Verónica, era muy grande y no quería perderla por culpa 

de  un  chico  que  se  había  obsesionado  con  ella  y  que  ahora  estaba 

enamorándose de su amiga. 



El  interfono  sonó,  anunciando  la  llegada  de  Verónica.  Yolanda 

desconectó  el  portátil  y  con  un  gran  suspiro,  se  colocó  la  mochila  al 

hombro y bajó por las escaleras para reunirse de nuevo con su amiga. 



Verónica le sonrió nada más verla. Estaba muy contenta porque 

en la mayoría de las clases que le había tocado con Daniel, él la había 

obligado a que se sentaran juntos. Habían almorzado también juntos, 

Yolanda  acompañándoles  y  el  grupo  de  amigos  de  él  y  habían 

quedado para verse después a la tarde, cuando finalizaran las clases. 

Yolanda  supo,  que  su  amiga  todavía  vivía  ajena  a  los 

acontecimientos del día. 

Cuando Daniel y Yolanda se cruzaron en 

la  clase,  se  observaron  con  una  mirada  de  reconocimiento,  temor  y 

recelo. 

 Ojalá todo acabe bien, pensaron los dos. 

Tanto 

Daniel 

como 

Yolanda,  observaban  a  sus  compañeros  de  clase,  intentando 

sorprenderles  con  alguna  mirada  sospechosa,  pero  ninguno  les 

prestaba  atención.  A  excepción  de  Lucas,  que  solía  volverse  para 

mirar embobado a Yolanda y de Lucía que lanzaba miradas asesinas 

tanto a Verónica como a Daniel. 



Tampoco  sabía  cómo  sacar  el  tema  a  su  amiga.  ¿Cómo 

comenzaría  a  confesarse?  ¿Se  enfadaría?  ¿La  entendería?  ¿La 

dejaría de lado? ¿Perdonaría a Daniel? ¿Seguirían juntos? 



Su rabia comenzó a crecer. Tan solo llevaban dos días juntos su 

amiga y él, y ya querían destruir aquel comienzo de relación. Su amiga 

no se merecía aquello y comenzó a sentirse como una mierda por todo 

lo que había pasado entre ella y Daniel. 



Las horas pasaron sin que Yolanda pudiera darse cuenta y para 

cuando sonó la sirena del instituto, era el final de todas las clases. 



Las dos amigas se despidieron, porque Verónica iría con Daniel 

a su casa y Yolanda se pasaría por el taller de Jonathan. 



Tenía  muchas  ganas  de  volver  a  verle.  Su  cara  contenta  en  su 

muro  no  había  sido  respondida  por  él.  Seguro  que  no  le  había  dado 

tiempo  de  conectarse,  pero  por  la  noche  lo  vería,  así  que  decidió  no 

comentarle nada. 
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Yolanda llegó a la entrada del taller mecánico de Jonathan y se 

asomó primero por si lo veía. Comprobó que había menos coches que 

el día anterior. Contó tres y dos de ellos tenían el capó levantado. 



Entró dentro, ya que por el sol no veía muy bien y vio a Jonathan 

hablando  con  un  señor  de  avanzada  edad.  No  quiso  interrumpirles  y 

esperó a que aquel cliente se marchara. 



Jonathan  percibió  que  alguien  más  entraba  en  su  taller  y 

descubrió  en un  rincón  a  Yolanda,  observándoles.  Se miró  el reloj  de 

pulsera, marcaban las cinco y cuarto. Hoy había llegado antes que el 

día anterior. 



El cliente estaba contándole batallitas sobre su coche que tenía 

más  de  quince  años  y  lo  tenía  aparcado  fuera  en  la  calle  para  que 

pudiera cambiarle las cuatro ruedas, ya que las tenía muy gastadas de 

tantos kilómetros rodados. 



Su peso iba de un pie a otro, cansado de escuchar a su cliente, 

ya  que  tenía  muchas  ganas  de  poder  abrazar  a  Yolanda  y  deseaba 

que  aquel  viejo  dejara  de  taladrarle  con  sus  viajes  a  los  Alpes  y  se 

marchara para poder continuar su trabajo. 



Yolanda  observaba  el  nerviosismo  que  iba  creciendo  poco  a 

poco  en  Jonathan,  aquel  hombre  debía  ser  un  completo  plasta,  pues 

no paraba de hablar y gesticular con los brazos y Jonathan lo miraba, 

pero no le prestaba atención. 



Así que decidió poner remedio al asunto, ya que llevaba más de 

cinco minutos esperando a que aquel cliente se marchara. Se acercó a 

paso rápido hacia ellos y se puso al lado de Jonathan, ignorando por 

completo al viejo. 



-  ¿Ya  tienes  mi  coche  listo?–  le  preguntó  Yolanda  de  brazos 

cruzados haciendo callar al cliente parlanchín. 

Jonathan se volvió a ella y alzó las cejas sorprendido por la pregunta. 





- Es que te veo aquí parado y hablando, desde hace un buen rato y 

he  imaginado  que  mi  coche  ya  estaba  listo.  Así  pues,  ¿me  lo  puedo 

llevar? 

Jonathan estaba tan sorprendido que no sabía que decirle, 

así que Yolanda se acercó al coche de su derecha y echó un vistazo 

dentro del motor. 



-  ¡Huy!  Creo  que  no,  porque  justo  aquí  falta  una  pieza–  dijo 

Yolanda, señalando con un dedo al motor. 

- Estaba colocándolo cuando ha entrado este señor y 

estaba atendiéndolo – dijo Jonathan sin saber muy bien lo que decía. 





-  Bueno,  pues  yo  necesito  mi  coche  ¡ya!–  exigió  ella  cruzándose  de 

brazos  otra  vez–  así  que  por  favor,  date  prisa  en  acabarlo. 



Jonathan  alzó  de  nuevo  las  cejas  y  se  volvió  a  su  cliente  que 

observaba  a  Yolanda  con  gran  atención.  El  hombre  miró  a  su 

mecánico y captó el mensaje. 



-  Bueno,  tenga  las  llaves–  el  hombre  alzó  las  manos  con  unas 

llaves  que  tintineaban  al  chocar  entre  ellas  -.  Cuando  esté  listo 

llámeme. 

- No se preocupe– le dijo Jonathan. 

El  cliente  se  volvió  y  salió  del 

taller  a  toda  prisa,  no  sin  antes  volver  a  mirar  a  Yolanda  que  ya  se 

había puesto de nuevo al lado de Jonathan. 

Cuando  los  dos dejaron  de  ver  al  hombre, se  volvieron  y  se  unieron 

en un gran abrazo y besos cariñosos.    - Eres la caña, Yoli– le dijo él, 

mientras la dejaba de nuevo en el suelo. 

- No sé cómo puedes tener tanta paciencia con tíos así. 

- Pues la tengo, la tengo. Sino, perdería clientes. 

-  Bueno,  si  quieres  puedo  pinchar  algunas  ruedas  y  reventar  un  par 

de cristales. 

- ¿Serías capaz?– le preguntó él riendo. 

- ¿Todo por mi chico? Sí. 



Jonathan  volvió  a  reír  y  la  llevó  detrás  de  los  dos  coches  que 

permanecían con los capós levantados. Se sentó en una improvisada 

silla  construida  por  neumáticos  y  sentó  a  Yolanda  sobre  sus  rodillas. 

Ella abrió las piernas y apoyó sus manos en sus hombros, después se 

inclinó y comenzaron a besarse apasionadamente. 



-  Necesito  estar  dentro  de  ti  ahora–  le  susurró  entre  besos 

Jonathan. 

Yolanda ronroneó ante la oferta que le ofrecía y sonrió. 

- Y yo quiero que estés dentro de mí a todas horas. 



Jonathan  siseó,  su  polla  ya  estaba  más  que  dura  y  el  mono  de 

trabajo le molestaba comenzó a desabrocharle los a horrores. Yolanda 



tirantes  y  le  bajó  la  cremallera,  dejando  al  descubierto  una 

camiseta negra de manga corta. Siguió bajando hasta que llegó a los 

calzoncillos,  él  levantó  su  peso  para  que  el  mono  se  deslizara  hacia 

sus  pies  y  ella  aprovechó  aquel  gesto  para  bajarle  también  los 

calzoncillos. 



Jonathan  quedó  semidesnudo,  con  su  amplio  pene  tieso, 

esperando  la  cálida  acogida  de  ella,  pero  no  se  esperaba  una  tan 

húmeda,  pues  Yolanda  se  arrodilló  ante  él,  agarró  su  polla  con  la 

mano y se la metió en la boca. 



Él gruñó de placer, al notar cómo la lengua de Yolanda recorría 

toda su polla. La estaba lamiendo como si fuera un helado, con largos 

y  cortos  lametones,  alguna  chupada  muy  profunda  y  castos  besos 

traviesos en la punta de su pene, mientras le observaba de reojo. 



Jonathan  le  recogió  el  pelo  con  una  mano,  para  poder  mirar 

cómo la boca de ella se tragaba su polla sin piedad. Aquello era más 

que  bueno,  no  podía  dejar  de  gemir  por  el  placer  que  Yolanda  le 

provocaba  mientras  se  la  mamaba,  era  increíble  y  se  sintió  orgulloso 

por tenerla. 



Ella  continuó  deslizando  su  lengua  por  su  pene.  Le  encantaba 

sentirla  calentita  y  suave  dentro  de  su  boca,  notar  como  siseaba  de 

placer  cuando  se  demoraba  en  la  cabeza  de  su  polla,  así  que 

comenzó a chuparla mientras con su mano se la meneaba hacia arriba 

y abajo. 



- Joder, Yoli, ya mismo me voy. 

- ¿A dónde cielo?– le preguntó ella riendo. 

- Súbete ya, por Dios. 

- No, córrete en mi boca– ordenó entre lametón y 

lametón -. Tengo hambre.    Jonathan  gruñó  de  placer  al  escucharla, 

miró  hacia  la  entrada  del  taller  para  comprobar  que  no  había  nadie 

esperando y se concentró en las mamadas de Yolanda. 

La miró y vio cómo su boca subía y bajaba por su polla, deslizando a 

la vez su lengua y su mano.   No  podía  más,  el  gustazo  le  llegaba  en 

segundos  y  se  agarró  a  los  neumáticos  donde  estaba  sentado  y 

comenzó a mover las caderas sin control tirando la cabeza hacia atrás. 



Yolanda comenzó a excitarse más todavía, al ver cómo Jonathan 

estaba a punto de correrse en su boca.  Me lo tragaré todo, pensó ella. 



Comenzó a mover más deprisa su cabeza, lengua y mano hacia 

arriba  y  abajo,  y  Jonathan  comenzó  a  jadear  cuando  el  orgasmo 

explotó y salió por su polla. 



Yolanda comenzó a tragarse el semen de él sin dejar de menear 

y  chupar  la  polla.  Lo  había  mirado  mientras  llegaba  al  éxtasis  y  le 

gustó  tanto,  que  notó  como  su  tanga  ya  estaba  mojado  y  preparado 

para recibirlo. Así que sin dejarle respirar, ni descansar por el intenso 

orgasmo, se bajó el pantalón y el tanga a toda prisa y se subió sobre 

él, metiéndose la polla todavía erecta, dentro de su coño. 



Él  la  cogió  de  las  caderas  mientras  volvía  a  gemir.  Acababa  de 

tener una corrida increíble dentro de la boca de ella y no había tenido 

tiempo  ni  de  abrir  los  ojos  cuando  notó,  cómo  Yolanda  se  deslizaba 

sobre su polla y comenzaba a cabalgarle. 

  -  Me  encantas,  Yoli–  le  dijo  agarrándola  de  la  cabeza  y 

atrayéndola a él para besarla apasionadamente. 
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Jonathan comenzó a mover sus caderas y las embestidas fueron 

más fuertes y rápidas. Su polla, erecta y tiesa como un palo, no había 

sufrido a causa de la corrida y le pedía más. Yolanda también le pedía 

más y se había aprovechado de la situación. 



Bajó  sus  manos  hacia  los  pechos  de  ella  y  las  metió  bajo  su 

camiseta y sujetador para poder tocárselas. Le pellizcó los pezones y 

ella  se  arqueó  sin  dejar  de  moverse  contra  él,  buscando  su  propio 

placer  y  desahogo.  Después  de  apretar,  acariciar  y  pellizcar  sus 

pezones,  se  los  llevó  a  la  boca  y  comenzó  a  succionarlos  como  si 

fuera un bebé. 



Yolanda comenzó a notar calambres desde su estómago, hasta 

su  sexo.  Sus  pezones,  eran  muy  sensibles  y  Jonathan  sabía  cómo 

lamerlos para excitarlos. 



Los  gemidos  de  ambos,  podrían  llegar  a  oírse  desde  la  calle, 

pero  Jonathan,  mucho  antes  de  que  llegara  Yolanda  al  taller,  había 

encendido  la  radio  y  ahora  se  podía  escuchar  la  música,  ahogando 

sus gemidos de placer. 



Ella apoyó los pies en el suelo y comenzó a flexionar las rodillas, 

subiendo  y  bajando  su coño  por su  polla,  proporcionándole  un  mayor 

placer  a Jonathan,  que  él se  lo  agradecía  mientras  en  todo  momento 

besándola en el cuello, 

la instaba a que siguiera a su ritmo de embestidas. 

-  Oh,  Jona– 

comenzó a decir ella entre gemidos -, que bueno… dame más… 



Jonathan  no  podía  hablar,  tenía  los  ojos  bien  abiertos,  para  no 

perder  detalle  del  rostro  de  ella.  Le  encantaba  ver  cómo  su  rostro  se 

relajaba  por  el  placer  que  sentía  en  su  coño  gracias  a  su  polla.  Su 

boca  medio  abierta,  era  una  grave  provocación  para  él,  y  su  polla 

respondía hinchándose mucho más. 

- Oh, sí– gimió ella casi en un grito. 

Yolanda  comenzó  a  frotarse 

sin  control  en  el  pubis  de  él  y  Jonathan  se  excitó  muchísimo  más,  al 

verla moverse de aquella manera, cabalgándole sin control y 

con movimientos muy sensuales. Su largo pelo negro, golpeaba y se 

balanceaba junto a ella. 

Él  se  incorporó  más  en  el  improvisado 

asiento  y  mientras  con  una  mano  se  agarraba  fuertemente  del 

neumático,  con  la  otra,  sujeta  en  la  espalda  de  ella,  la  instaba  a  que 

continuara  frotándose  contra  él,  y  sus  movimientos  de  caderas  la 

alzaban  hacia  arriba,  para  que  su  polla  siguiera  subiendo  y  bajando 

dentro de su coño. 



Aquello era mucho más que increíble, Jonathan notaba como su 

cuerpo  comenzaba  a  temblar  a  causa  del  repentino  orgasmo  que 

amenazaba con salir de su pene. 



Yolanda  se  estaba  convirtiendo  en  alguien  muy  especial,  no 

solamente para su miembro, sino para él también. A parte de ser una 

chica  guapa,  era  atrevida  y  divertida,  y  supo  que  le  estaba  llegando 

muy adentro si continuaban con aquella relación. 



Pero  no  quería  que  acabara,  le  gustaba  tanto,  se  sentía  tan 

compenetrado  con  ella,  que  se  dijo  a  sí  mismo  que  pasara  lo  que 

pasara, no la dejaría nunca marchar. Porque con ninguna chica, había 

tenido  ese  apetito  sexual  tan  vivo  y  salvaje  y  junto  a  ella,  estaba 

experimentando  muchas  cosas  increíbles,  aparte  de  orgasmos 

explosivos. 



Jonathan hizo un movimiento de cabeza y consiguió fundirse en 

un beso, a la vez que continuaba embistiéndola. Ella gemía entre sus 

besos,  estaba  bien  agarrada  a  sus  hombros  y  no  dejaba  de  subir  y 

bajar  deslizándose  sobre  su  polla  y  de  frotarse  contra  su  pubis  para 

estimular su clítoris. 



Notó cómo él estaba a punto de correrse y ella comenzó a hacer 

círculos con su pubis contra el del él y se frotó mucho más fuerte para 

sentir cómo su orgasmo también se acercaba. 

- Te quiero, Jona– le reveló ella antes de gritar a causa del repentino 

orgasmo que invadió todo su cuerpo.    Jonathan  quedó  paralizado 

por  aquella  revelación,  tan  importante  para  cualquier  persona,  pero 

ella había llegado al orgasmo justo en el momento en que expresaba 

aquellas palabras y había comenzado a moverse sin control sobre su 

polla  haciendo  que  él  también  llegara  al  orgasmo  al  notar  cómo  el 

coño de Yolanda se abría y se cerraba sobre su pene. 



- ¡Dios!– gritó cuando su semen salió disparado de su polla. 



Los  dos  comenzaron  a  temblar  a  causa  del  gran  orgasmo  que 

habían experimentado y Yolanda comenzó a moverse más lentamente 

a causa del agotamiento. 



Jonathan  notó  que  su  pene,  todavía  seguía  con  ganas  de 

marcha, pues la tenía tiesa, pero detuvo a Yolanda y la miró a los ojos, 

mientras le apartaba los pelos de su cara. 



- Repite lo que acabas de decir – le exigió él casi en un susurro a 

causa del intenso orgasmo. 



Ella lo miró, todavía gemía para recuperar el aire. Le acarició la 

mejilla con su mano y le dio un dulce beso en los labios. Después se 

apartó y volvió a mirarle. 



- He dicho que te quiero y creo que me estoy enamorando de ti. 



Jonathan  no  supo  cómo  asumir  todas  aquellas  palabras.  Su 

corazón comenzó a dolerle, ¿por qué? ¿Sería que él también la quería 

y le ocurría como a ella, que estaba comenzando a sentir algo mucho 

más fuerte? 



- ¿Estás segura? 

- Mucho. 



Él  la  acercó  hacia  su  pecho  para  abrazarla  y  ella  le  rodeó  con 

sus brazos. 

- Creo que yo también te quiero – le susurró en el 

oído Jonathan. 

Ella se desprendió suavemente del cálido abrazo para poder mirarle. 



Sí, había oído bien. Jonathan le había confesado que él también 

la  quería.  Sonrió  y  se  fundieron  en  un  apasionado  beso  de  lenguas 

entrelazadas. 
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Yolanda  abrió  el  mensaje  que  le  había  enviado  Daniel  mediante 

Facebook y lo leyó. 



 La Vero no sabe nada.  



-  Vaya,  lo  había  olvidado  por  completo  –  susurró  ella  en  su 

habitación. 

 Intentaré hablar con ella mañana.    

Yolanda  dejó  escrito  aquel 

mensaje, para cuando Daniel se conectara, lo leyera. Después, buscó 

la página de Jonathan y buscó su comentario en su muro. 



Hacía horas que había salido del taller para dejarle continuar con 

su  trabajo  y  después  de  darse  una  ducha,  cenar  con  sus  padres  y 

hacer los deberes, se conectó para comprobar los mensajes. 



Encontró  su  cara  contenta,  pero  no  estaba  sola,  justo  debajo, 

había una cara con un beso y estaba escrito por Jonathan. 



Yolanda saltó de la silla con un gran  sí en la boca y después de 

dar un par de saltos, volvió a sentarse para ver de nuevo aquella cara 

dándole un beso. 



Hizo un impreso de pantalla, abrió el paint de Windows y lo pegó 

para  después  guardarlo  en  formato  jpg.  La  guardaría  para  pasarla 

junto a sus fotos en el pen drive. 

A  la  mañana  siguiente,  Verónica  la  esperaba  en  su  portal  como  de 

costumbre. 

- Tía que fuerte lo de anoche– le dijo su amiga. 

- Estuviste en casa del Dani ¿no? 

-  Sí–  respondió  Verónica  -.  Les  dije  a  mis  padres  que  estaba  en  la 

tuya haciendo los deberes claro. 



- Vale, eso quiere decir que no los has hecho. 

- Pues no, pero por un día se agradece. 

- Y mucho más si es sustituido por un buen polvo 



¿no? 

- Ya te digo, Yoli. Fue increíble. 

- Vale, vale, vale, vale– le frenó Yolanda con un 

gesto de mano -. No me pongas cachonda de buena mañana. 

- 

Está bien – le dijo Verónica riéndose -. Entonces, no te pregunto qué 

tal con el Jona ¿no? 

Yolanda  se  volvió  a  ella  con  una  felicidad  inmensa  reflejada  en  su 

rostro. 

-  Vero,  no  te  lo  vas  a  creer.  Cuando  estaba  a  punto  de 

correrme le dije que le quería. 

- ¿Qué?– exclamó ella sorprendida. 

- Sí, tía. Fue un impulso y lo dije sin darme cuenta. 

- Y ¿cómo reaccionó?– quiso saber Verónica. 

- Me dijo que él también me quería. ¡Tía, está coladito por mí! 

- Y tú de él. 

- Joder, ¡sí!– exclamó Yolanda– Es lo mejor que me ha pasado en la 

vida. 

- Me alegro por ti, Yoli. 



Ella  le  respondió  con  una  sonrisa  y  supo  que  podría  ser  el 

momento  idóneo  para  hablar  con  ella,  pero  no  quería  que  pasara  un 

mal  día  de  instituto,  pues  podría  acudir  a  las  clases  sin  prestar 

atención,  o  simplemente  decir  que  se  encontraba  mal  y  se  iría  a  su 

casa a llorar desconsolada y Yolanda no quería eso, quería estar a su 

lado porque si hacía falta que le diera una buena bofetada, dejaría que 

se la diera. Tanto ella como Daniel, se la merecían. 



Esta  vez  entraron  en  clase  sin  esperar  al  novio  de  su  amiga. 

Tomaron  asiento  en  clase  de  lengua  castellana  y  sacaron  el  libro  y 

libreta. 

-  Suerte  que  el  Dani  todavía  no  ha  llegado  –  comenzó  a  decir 

Yolanda -, porque me siento un poquito ignorada con esto de sentaros 

siempre juntos.    Verónica  comenzó  a  reír  por  aquel  comentario,  pero 

no  quiso  responder.  No  era  que  ella  ignorara  o  dejara  de  lado  a  su 

amiga, para poder estar con su novio, pero cuando se sentaba junto a 

Daniel,  él  le  hacía  mimos  a  escondidas,  le  escribía  notas  y  le 

susurraba cosas muy bonitas al oído cuando el profesor se encontraba 

de espalda a ellos. 



La  clase  comenzó  con  las  preposiciones  ,  otra  vez…  y  como 

cada mañana, Daniel entró tarde a clase. Se deslizó entre las mesas y 

se  sentó  en  la  última  silla  dejándose  caer  y  escondiendo  la  cabeza 

entre los brazos. 



Tanto Yolanda como Verónica, que lo habían estado mirando en 

todo momento, se extrañaron mucho al verle así. 



- ¿Qué le pasa?– preguntó Yolanda en un susurro. 

- No lo sé– respondió ella también susurrando. 

- Creo que esta noche no ha dormido muy bien. 

- Pues lo dejé en casa agotado. 



Yolanda  rió  por  lo  bajo  y  volvió  a  mirar  a  Daniel.  ¿Qué  le 

pasaría? Joder, se estaba poniendo de los nervios ante tanto misterio. 



La  siguiente  clase  era  variable,  así  que  Yolanda  solamente 

coincidía con Daniel en naturales y se despidió de su amiga, mientras 

se  acercaba  al  aula.  Pero,  Daniel  la  detuvo  antes  de  que  entrara,  se 

apartaron  de  la  puerta  para  poder  dejar  pasar  a  sus  compañeros  de 

clase. 



- ¿Qué pasa?– Preguntó Yolanda muy sorprendida. 

-  Mi  hermano  lo  sabe–  le  respondió  mientras  no  dejaba  de  mirar  a 

todo alumno que entraba en clase. 

- ¿Qué?– exclamó en alto Yolanda. 



Notó  como  su  corazón  se  rompía  en  mil  pedazos  y  comenzó  a 

respirar muy deprisa, presa de la falta de aire. Apoyó una mano en la 

pared  y  se  recostó  en  ella,  ya  que  comenzaba  a  notar  los  primeros 

síntomas de un desmayo. 

Daniel  se  dio  cuenta  de  su  reacción  y  la  sostuvo  de  un  brazo  para 

que no cayera.    - Tranquila, le expliqué lo que pasó. 

- ¿Y?– preguntó casi en un susurro y con lágrimas en los ojos. 

- Y lo ha entendido perfectamente, pero quiere hablar contigo. 

- Joder, me vaa dejar… ahora que todo estab saliendo tan bien. 

- Escucha, mi hermano es muy razonable para según 



qué  cosas.  Me  cayó  una  buena  y  por  si  no  te  has  dado  cuenta 

tengo un ojo morado – dijo señalando el ojo izquierdo. 

Yolanda  se  secó  una  lágrima  que  había  caído  sin  control  por  su 

mejilla y lo miró atentamente. 



Era cierto, debajo de su ojo izquierdo tenía un gran morado muy feo. 



- ¿Te pegó?– exclamó muy sorprendida. 

- Es muy normal entre hermanos. 

- Joder y ¿a mí que me hará? 

- Nada, tranquila. 

- Sí, porque no querrá ni verme. 

- Oye Yoli. Mi hermano tubo un ataque de nervios, 

rabia y la pagó conmigo, porque en parte yo tuve la culpa. 

-  Toda 

la culpa. 

- Sí, pero tú pusiste de tu parte, así que no te las des 



ahora  de  santita.  Se  desahogó  conmigo,  así  que  a  ti  como 

mucho te podrá levantar la voz. 

- Por dios, que solo sea eso. Pero, ¿cómo se ha 

enterado? ¿Se lo dijiste tú? 

- No. Dejaron una nota en el buzón 

de casa y él la vio cuando volvía de tirar la basura. 

- ¡No jodas! 

- Sí, tía. 

- ¿Y qué decía? 

- Ponía “Sé lo que hizo tu hermano y la Yoli en el wc del instituto”. 

- ¿Sólo eso? 

- Sí. 

- Y ¿tu hermano llegó a la conclusión de que tú y yo…? 

- Sí. Lo bueno es que se mantuvo sereno una media hora, hasta que 

la Vero se fue de casa. 



Todos  sus  compañeros  ya  habían  entrado  en  clase,  así  que  se 

apresuraron a entrar ellos dos también y cerraron la puerta. 



- Te toca decírselo a la Vero – le dijo él antes de tomar asiento. 

- Si es que no lo sabe ya… - respondió Yolanda para 

  sí misma. 
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Verónica, recogió un papel que había sobre su mesa de siempre 

en clase de francés. Estaba doblado y tenía escrito su nombre. Tomó 

asiento y desdobló la hoja para leer: 

 

  Sé lo kicieron la Yoli y el Dani en el wc. 





Verónica volvió a leer la nota.    ¿Qué hicieron?,  se preguntó. Sin 

entender  muy  bien  aquella  nota,  la  volvió  a  doblar  y  la  guardó  en  su 

agenda personal del instituto. 



Ya  le  preguntaría  a  su  amiga  cuando  coincidieran  de  nuevo  en 

clase,  aunque  no  le  haría  falta.  Pues  cuando  pasaron  los  minutos  y 

comenzaron  a  hacer  unos  ejercicios  en  las  libretas,  cayó  sobre  su 

mesa otro papel doblado. 

  Miró a su compañera de enfrente y ella simplemente se encogió 

de  hombros  y  se  volvió.  En  la  nota  doblada  volvía  a  estar  su 

nombre, la abrió y leyó: 

  Sescuxaban las corridas desde casa mi abuela. 





Verónica  casi  grita  de  la  impresión  al  leer  aquella  nueva  nota. 

Dio unos golpes en el hombro, a la chica que le había pasado el papel 

y ésta se volvió a girar. 



- ¿Quién te ha dado la nota?– le preguntó 

susurrando. 

Su compañera señaló frente a ella a otra chica. 

- Pregúntale quién se lo ha pasado a ella. 

- Pregúntaselo tú, tía. 

- Vale, gracias– dijo malhumorada Verónica. 



Se  quedó  con  la  cara  de  los  ocho  compañeros  de  clase  que 

había  frente  a  ella.  Pero  antes  de  preguntarle  a  cada  uno  de  ellos, 

tenía que hablar con su amiga y con su novio sobre la misteriosa nota. 



La hora de que finalizara la clase de naturales se le hizo eterna. 

Yolanda se mordía las uñas de los nervios que había cogido. Se miró 

el móvil por si Jonathan le había dejado algún mensaje, ya que el día 

anterior,  antes  de marcharse, se  intercambiaron  los  números. Pero  la 

pantalla del móvil no mostraba ninguna llamada ni mensaje. 



Daniel  se  volvía  hacia  ella  varias  veces  para  observarla.  Había 

tenido  una  muy  buena  broca con su hermano por  culpa  de  la  maldita 

nota. No tuvo más remedio que contarle lo sucedido. 



Le explicó que la culpa fue de él y no de Yolanda. Que el día que 

las  llevó  a  su  casa,  los  vio  follando  en  el  comedor  y  sintió  muchos 

celos y envidia por no ser él, quien se la estaba tirando. 



Su  hermano  Jonathan,  pudo  comprender  muy  bien  aquella 

reacción,  pero  no  el  resto,  puesto  que  sabía  cómo  su  hermano  se 

había  llegado  a  tirar  a  Verónica,  cómo  durmieron  juntos  hasta  el 

amanecer  y  no  quiso  entrar  en  razones  cuando  le  explicó  que  todo 

sucedió en el lavabo del instituto. 



Pero  sí  entendió,  que  tanto  él  como  su  hermano,  Yolanda  y 

Verónica, en aquel momento no estaban juntos. Lo que había pasado 

la noche anterior al suceso del lavabo, había sido un simple revolcón, 

ya que nadie estaba con nadie. 



Daniel  le  pidió  perdón  miles  de  veces,  mientras  su  hermano  le 

zarandeaba  sin  parar  y  le  estrellaba  contra  las  paredes.  Él  intentaba 

esquivar  los  puñetazos,  pero  uno  no  llegó  a  verlo  y  el  puño  de  su 

hermano descargó con furia sobre su ojo izquierdo. 



Cuando  su  hermano  volvió  a  la  realidad  y  vio  cómo  el  ojo  de 

Daniel  comenzaba  a  inflamarse,  se  alarmó  por  lo  que  había  hecho  y 

corrió hacia el congelador de la cocina para sacar hielo, envolverlo en 

un paño y se lo colocó sobre el ojo dañado. 

- Sé que en ese momento todavía no estaba con la   

Yoli 

– 

comenzó a decirle su hermano, mientras le aguantaba el paño sobre el 

ojo -, pero sentí tantas cosas la noche anterior, que di por hecho que 

ya era mía. 

- Perdóname, Jona– se disculpó él -. Todavía soy un 

puto crío y no pensé que llegaras a enchocharte tan rápido de ella. 

- Ni yo tampoco. 

Después  de  aquello,  habían  cenado  muy  poco 

y se fueron a dormir sin decir palabra. 

Sabía  que  la  relación  entre  su  hermano  y  Yolanda  no  estaba  rota, 

gracias  a  que  Jonathan  era  sensato  y  sabía  perdonar,  pero 

¿Verónica?  No  dejaba  de atormentarle  las  imágenes  de ella  gozando 

con él en la cama. Era pura dulzura y sensualidad, y lo excitaba solo 

de  pensarlo.  Ojalá  reaccionara  un  poco  mejor  que  su  hermano  y  lo 

perdonara. 



La  sirena  por  fin  sonó  en  el  instituto  y  Daniel  junto  a  Yolanda 

acudieron  muy  deprisa,  sin  apenas  hablarse,  hasta  la  siguiente  clase 

que tocaba; matemáticas. 



Entraron  y  se  apoyaron  en  las  mesas  donde  se  sentarían, 

esperando a que entrara Verónica. Ella no tardó en aparecer. Los miró 

sin revelar nada en su rostro y se acercó a ellos. 



Yolanda comenzó a ponerse nerviosa y Daniel se incorporó para 

recibir a su novia. Verónica estampó un largo beso, en los labios de él. 

Tanto  Yolanda  como  Daniel  suspiraron  al  mismo  tiempo  ante  aquel 

recibimiento. 



-  No  os  preocupéis,  chicos–  comenzó  a  decir  Verónica  mientras 

tomaba  asiento  -.  Tengo  dos  notas  que  quiero  que  leáis  y  soy  toda 

oídos. 



Daniel y Yolanda, palidecieron y se miraron para después agachar las 

cabezas con arrepentimiento. 

-  Es  cierto  lo  que  dicen  ¿no?– 

preguntó Verónica al observarles. 



Los  dos  asintieron  con  la  cabeza.  Verónica  estaba  dolida,  su 

amiga  se  había  follado  a  su  novio  y  ni  tan  siquiera  había  sido  lo 

suficiente  valiente,  para  llegar  a  contárselo.  ¿Y  su  novio?  ¿Era  tan 

traidor como siempre parecía ser a simple vista? 



- ¿Cuándo sucedió?– preguntó con el corazón encogido. 

- Fue el lunes, Vero – respondió Yolanda. 

Su amiga guardó silencio, rememorando los acontecimientos.   - 

A 

segunda hora de clase– aclaró Daniel. 

- Entonces, todavía no estábamos juntos. 

- No, todavía no. Una vez que ella y yo… bueno, me 



di cuenta de que en verdad, solo me importabas tú. 

- ¿Qué fue, una especie de prueba? 

- No – respondió Daniel tomando asiento junto a ella 

-, me cegué cuando vi a mi hermano y a ella follar en el comedor…   - 

¿Los viste?– preguntó Verónica interrumpiéndole. 

- Sí y quise darle un escarmiento, pero ambos aprendimos la lección. 

- Una vez que ya follasteis. 

- Sí, Vero – contestó Yolanda -. Y lo sentimos 



mucho,  de  verdad.  Sabíamos  que  alguien  entró  en  el  lavabo, 

cuando los dos estábamos allí, pero no conseguimos ver nada, porque 

nos quedamos quietos para que no nos pillaran. Pero la persona que 

entró,  tuvo  que  reconocer  nuestras  mochilas  y  ahora  al  ver  que  tú 

estás con él, quiere hacernos daño. 

Verónica  permaneció  callada  durante  unos  largos  segundos. 

Después se volvió hacia ellos. 

- 

Bueno, 

me 

habría 

gustado 

enterarme antes por tu boca, Yoli. 

- Lo siento de verdad, Vero. 

- Y por la tuya también – dijo mirando a Daniel. 

- Perdóname, cari– dijo él sin vergüenza ni temor. 

- No tengo que perdonar nada, porque tú y yo no 

estábamos juntos. Solo estoy un poco enfadada, por el hecho de no 

habérmelo contado.    -  Ha  sido  un  grave  error  por  nuestra  parte–  le 

dijo su amiga. 

- Bueno, espero que no se repita o de lo contrario jamás os volveré a 

dirigir la palabra. 

-  No  te  preocupes–  dijo  Yolanda  -,  adoro  al  Jona,  aunque  ahora 

mismo no estoy segura de que él piense lo mismo de mí. 

- ¿Por qué?– preguntó sorprendida Verónica. 

- Él también tiene una nota de éstas– respondió Daniel. 
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-  Muy  bien  –  susurró  Verónica  al  lado  de  Daniel  -.  Tenemos  a  ocho 

sospechosos,  María,  Lucía,  Esther,  Lucas,  Carlos,  Manolo,  Sofía  y  la 

Eli.    -  Vale–  respondió  también  en  susurros  él  -,  esos  son  los  que 

habían enfrente tuyo ¿no? 

- Sí, con lo cual uno de ellos es el culpable de toda 

esta  movida,  que  en  parte  le  doy  las  gracias  porque  si  no,  no  me 

habría enterado. 

-  Entonces–  dijo  desde  atrás  en  otro  susurro 

Yolanda 

-, ¿cómo lo hacemos para interrogarles? 

- Eso es muy fácil, Yoli. Que Daniel se plante en la 



puerta  y  deje  salir  al  resto  menos  a  esos  ocho.  Después 

cogemos  las  notas  y  les  obligamos  a  que  nos  enseñen  sus  libretas. 

Compararemos la letra y le descubriremos. 

- Vale, ¿y una vez que lo descubramos? 



- Si es un tío le partiré la cara– respondió Daniel. 

- Vale, ¿y si es una tía? 

- Lo dejo en tus manos. 

- Estupendo, no soy partidaria de la violencia, 

¿sabes?– le dijo Yolanda.    El  profesor  ordenó  callar  a  sus  alumnos 

que susurraban sin cesar entre ellos. Estaba deseando que llegara la 

hora de terminar la clase para tomarse un café bien cargado. 



La sirena sonó y los alumnos comenzaron a recoger sus libros y 

libretas  para  guardarlas  en  las  mochilas.  Daniel  ni  si  quiera  los 

recogió, voló hacia la puerta y se mantuvo firme de brazos cruzados y 

piernas  separadas.  Dejaba  salir  a  sus  compañeros,  pero  cuando  uno 

de  los  ocho  quería  pasar,  él  le  detenía  con  un  gesto  de  mano  y  le 

pedía que se sentara en la silla, porque tenía que hablar con él o ella. 



Tanto  Yolanda  como  Verónica  se  sorprendieron  al  ver  a  Daniel 

tomárselo  tan  en  serio.  Se  notaba  que  le  había  afectado  mucho  y  no 

solo tuvo miedo por si Verónica se enfadaba con ellos, sino porque el 

asunto podía llegar a oídos del director y de allí, llegar a la expulsión. 



No tardaron en quedarse los tres amigos dentro de clase con sus 

ocho  sospechosos.  Todos  ellos  tenían  cara  de  sorpresa  e  intriga  por 

saber qué ocurría allí. 

Yolanda se levantó, cogió las notas y se acercó al primer compañero 

de clase. 

-  Vamos  a  ver…  -  comenzó  a  decir  ella  -,  tenemos  que  comprobar 

una  cosa,  así  que  sacar  vuestras  libretas,  les  echamos  un  ojo  y  os 

dejaremos marchar.    Sus  compañeros  se  miraron  entre  ellos  sin 

saber  que  decir.  Pero  dos  de  las  empollonas  comenzaron  a  hacer  lo 

que  le  pidieron,  ya  que  tenían  ganas  de  salir  de  clase.  Otros 

simplemente se cruzaron de brazos y esperaron. 



Los tres comenzaron a mirar las libretas y a comparar junto con 

la  nota  el  tipo  de  escritura  para  saber  si  coincidían  o  no.  Los  tres 

primeros sospechosos, eran inocentes. Así que los dejaron marchar. 



Pasaron a los otros tres siguientes y encontraron una libreta que 

se parecía bastante. Era de Eli, así que ordenaron que se marcharan 

los otros dos y que ella permaneciera un rato más. 



Tan  solo  faltaban  dos  chicos.  Ellos  fueron  un  poco  reacios  a 

enseñarles las libretas, ya que los tres amigos no habían dado ningún 

tipo de explicación, pero también tenían ganas de salir de allí, ya que 

tenían mucha hambre. 



Los  tres  cogieron  a  la  vez,  una  de  las  dos  libretas  que  había 

sobre la mesa, al descubrir que la letra era idéntica a las notas. 



Después cogieron la libreta de Eli y las compararon. Sin duda, la 

última libreta era el principal sospechoso, así que ordenaron marchar a 

los  demás,  dejando  al  dueño  de  la  libreta sentado  y  acojonado  en  su 

silla. 



Yolanda se  sorprendió tanto como  sus  dos  amigos,  al descubrir 

que aquella letra, era ni más ni menos que de Lucas, el chico empollón 

que estaba completamente obsesionado y enamorado de ella. 



- ¿Por qué?– exclamó Daniel dando un puñetazo sobre la mesa 

de Lucas. 

- Solo quería divertirme– respondió él, tirando hacia 

atrás su silla por miedo a la repentina agresividad de Daniel. 

- Hijo de puta, cómo te aburres, ¿no? Los libros son   

una 

puta 

mierda lo sé, pero jugar con la gente no es nada divertido,  ¡gilipollas! 

Cuando salgamos de aquí te voy a partir la cara… 

- Vale, Dani– le interrumpió Verónica apartándolo   de  la  mesa  -,  solo 

nos  tiene  que  prometer  que  jamás  dirá  lo  que  ha  pasado  entre 

vosotros  o  de  lo  contrario  haremos  todo  lo  posible  para  que  deje  de 

sacar  buenas  notas  y  ten  por  seguro  –  dijo  mirando  a  Lucas  -,  que 

tenemos muchos contactos para poder hacerlo. 



- No saldrá nada de mi boca. 

- ¿Por qué lo hiciste?– preguntó Yolanda. 

- Todos sabemos que éste está por ti, Yoli– 



respondió Daniel. 

- Bueno, pero no entiendo por qué tanta maldad. 

- Ya he dicho que era por diversión. Y sí, estoy 



obsesionado  contigo  y  te  odio  por  eso.  Cuando  salí  de  clase  y 

reconocí  vuestras  mochilas  miré  por  debajo  de  las  puertas  de  los 

váteres  y  solo  vi  los  pies  de  él,  entonces  supe  que  te  tenía 

enganchada. 



- Cerdo – dijo Yolanda con desprecio y asco. 

- Y te odié más por eso, así que cuando vi cómo el 

Dani  le  tiraba  los  trastos  a  la  Vero,  flipé  en  colores  y  supe  que  te 

podía joder un buen rato. 



- Ya que no podías jodértela de la otra manera ¿no?– dijo Daniel– Tú 

sí que vas a flipar en colores cuando veas la paliza que te voy a dar. 

- Nadie va a dar una paliza a nadie– dijo Yolanda -. 

Vamos 

a 

ver… cerebrito. Si quisiera algo contigo, ya estarías más que enterado. 

Y si querías algo conmigo, solo tenías que haberlo dicho. Tu timidez o 

vergüenza te supera y te jode la vida. Así que no la pagues conmigo, 

cuando el problema lo tienes tú. Ah! Y cuidadito con mi novio, porque 

como sabrás, te saca tres palmos y no dudes, que le diré quién es el 

misterioso chico, que hay tras esas notas. 



Lucas  tragó  saliva,  ya  que  la  garganta  se  le  había  secado,  a 

causa  del  terror  que  se  había  apoderado  de  su  cuerpo,  al  haber 

escuchado las palabras de Yolanda. Ella tenía razón, él era el culpable 

de no haber revelado a tiempo sus sentimientos hacia Yolanda y ahora 

estaba seguro, de que el musculoso de su novio iría tras él por haber 

liado aquel follón. 

- ¡Vete de aquí gilipollas! – exclamó Daniel, al 



tiempo que se reprimía las ganas de darle un buen puñetazo. 

Lucas se colgó la mochila en los dos hombros y salió de clase a toda 

prisa sin cerrar la puerta a su espalda.    -  Mucho  cerebrito  para  los 

estudios,  pero  para  la  vida  social  un  cero  patatero  –  dejó  caer 

Yolanda. 

-  Me  da  pena–  dijo  Verónica  -.  Tiene  que  estar  agobiado  de  tanto 

empollar. 

- ¿Y por eso tiene que joder a la gente? 

- Yo creo que ahora está él, bien jodido. Lo has cagado con lo de mi 

hermano – respondió Daniel. 

- Yo sí que estoy cagada. No sé qué pasará cuando después vaya a 

verle. 

- Tranquila, que mi hermano no tiene quince años. 

- ¿Lo dices por ti?– preguntó Yolanda, burlonamente y riéndose. 

- Para tu información, tengo dieciséis, igual que vosotras– respondió 

él ofendido. 

- Vale, vale…   
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Yolanda  se  detuvo,  frente  a  la  entrada  del  taller  mecánico  de 

Jonathan.  No  se  atrevía  a  entrar.  Estaba  aterrorizada,  las  piernas  y 

manos le temblaban, sus ojos amenazaban con derramar lágrimas. No 

quería perderle. 



Observó que el taller volvía a estar repleto de coches, había seis 

en total, uno de ellos estaba subido en alto para poder trabajar bajo él. 

Cogió aire y dio un paso al frente. 

Pestañeó  varias  veces  para 

enfocar  mejor  la  vista,  ya  que  el  sol  la  había  cegado  al  principio.  La 

música estaba puesta, no había nadie en el taller, salvo Jonathan. Lo 

había visto debajo del coche, moviendo sus brazos con frenesí. 

 Parece estar enfadado, pensó ella. 



El sonido de una herramienta revotar en el suelo, hizo estremecer el 

cuerpo completo de Yolanda. 

- ¡Joder! ¡Puta!– exclamó Jonathan, 

agachándose para poder recoger la herramienta. 



Yolanda  dio  un  respingo  y  se  dio  la  vuelta  para  salir  de  allí. 

Estaba  muy  acobardada,  si  Jonathan  estaba  ya  de  por  sí  enfadado, 

cuando  la  viera  ¿cómo  actuaría?  ¿Podría  llegar  a  pegarla,  si  de 

verdad le importaba? 



- ¿A dónde crees que vas?– oyó decirle tras su espalda. 



Yolanda  se  detuvo  en  seco  y  se  volvió  lentamente.  Él  había 

salido de aquel agujero y sostenía una herramienta muy larga, gorda y 

seguramente que muy pesada en la mano. 

Al ver su cara de puro enfado, el miedo creció en ella y las lágrimas 

comenzaron a derramarse por sus mejillas.    Jonathan  se  sorprendió 

ante  aquella  reacción  y  su  corazón  se  encogió.  Dejó  caer  la 

herramienta al suelo y corrió hacia ella. Quiso poner sus manos en los 

hombros  de  ella,  pero  Yolanda  hizo  un  gesto  de  protección  hacia  su 

cara. 



Jonathan  se  quedó  paralizado  y  comenzó  a  temblar.  ¿Ella 

pensaba  que  la  iba  a  pegar?  ¿Qué  clase  de  monstruo  se  creía  que 

era? 

- Yoli– la llamó con ternura. 

Ella bajó los brazos de su cara y le miró mientras se sorbía la nariz. 

- Nunca se me ocurriría pegarte. Antes me mato que hacerte daño – 

le  dijo  él,  mientras  le  secaba  las  lágrimas  con  sus  dedos  llenos  de 

grasa. 

Manchurrones  color  negro  adornaron  la  cara  de  Yolanda, 

ella no se percató y se abrazó a él mientras rompía a llorar contra su 

pecho. 



- Lo siento, lo siento, lo siento… – comenzó a disculparse ella. 



Jonathan  sintió  los  temblores  provocados  por  el  llanto  de 

Yolanda contra su cuerpo y la rodeó con sus brazos, mientras hundía 

su cara en su cuello. 



- Tranquila, no te preocupes– intentó consolarla -. Cuando estés 

más calmada, hablamos del tema, ¿te parece? 



-  Sí–  respondió  ella  entre  un  sollozo  -.  Necesito  contártelo  para 

no sentirme tan mal. 

- Está bien, mira– él la apartó un poco de su cuerpo 

para que lo mirara a la cara -. Cerraré el taller y te llevaré a un hotel. 

- ¿Un hotel?– preguntó Yolanda extrañada, mientras   

se 

secaba 

las lágrimas a la vez que se sorbía la nariz. 

- Sí, porque seguro que mi hermano estará en casa 

con tu amiga. Y lo que quiero es pasar una tarde a solas contigo.    - 

Pero tienes muchos coches por arreglar. 

-  Le  diré  al  novato  que  venga  también  por  las  tardes  y  así  se  gana 

unos euros extras. 

- Vaya, pues sí que te voy a salir cara– intentó bromear ella. 



Jonathan  la  besó  en  los  labios  muy  dulcemente  y  deslizó  sus 

manos por los brazos de ella para tranquilizarla. 



Ella suspiró algo más relajada. Había esperado otro recibimiento, 

como  gritos,  insultos  y  algún  coche  bollado  a  causa  de  sus  puños. 

Pero Jonathan era una caja de sorpresas, se había mantenido firme y 

le  había  consolado  ante  su  disculpa.  Ahora  quería  llevarla  a  un  hotel 

para  estar  más  relajados  y  tranquilos  y  así  poder  hablar  sobre  el 

asunto de la nota y el desliz con su hermano. 

- Espérame aquí– le rogó él. 

Yolanda  observó,  como  Jonathan 

entraba en la oficina y salía con una bolsa de deporte. Llevaba en su 

mano unas llaves y comenzó a apagar las luces del taller. La empujó 

suavemente hacia la calle y allí bajó las persianas para cerrar el taller. 

Les puso el candado, más el cerrojo y la acompañó hasta su coche. 



Subieron  sin  decir  nada.  Los  dos  se  abrocharon  el  cinturón  y 

cuando Jonathan puso en marcha el motor, la radio comenzó a sonar 

con la canción  Getting over you de David Guetta & Fergie. 

Yolanda  quedó  boquiabierta,  pues  aquella  canción  era  también  otra 

de sus muchas favoritas. 

- ¿Sabes que tenemos los mismos gustos 

musicales? 

– exclamó Yolanda algo más alegre. 

- No será lo único que descubramos– dijo él con una 

sonrisa pícara.   Ella  sonrió  muy  esperanzada  ante  aquellas  palabras 

y Jonathan subió el volumen de la canción. Yolanda cerró los ojos y se 

dejó llevar por la música. 



Jonathan  la  miró  de  reojo  mientras  conducía.  Tenía  la  nariz 

colorada  de  haber  llorado.  Sí,  estaba  completamente  arrepentida  por 

haberse follado a su hermano. Lo justo era perdonarla, pues de todas 

formas,  ellos  dos todavía  no  estaban  juntos,  es  más,  él  dudaba  de si 

crear  una  relación  con  ella.  Le  gustaba  muchísimo  físicamente,  era 

realmente sexy y guapa. Y en el sexo, era pura dinamita. 

¿Cómo no perdonarla? 

El culpable había sido su hermano, ¿qué 

mujer  no  podría  resistirse,  si  le  enseñaban  un  pene  duro  y  firme?  Si 

hubiera  sido  al  revés,  él  también  habría  caído  en  la  tentación,  o  eso 

creyó. 



Volvió  a  mirarla  y  puso  su  mano  sobre  la  rodilla  de  ella  para 

reconfortarla.  Cuando  había  llegado  al  taller,  había  visto  que  estaba 

completamente aterrorizada por temor a su reacción. Aquello le dolió y 

a  la  vez  su  orgullo  creció,  pues  había  conseguido  producirle  un  gran 

respeto hacia él. 

  Algo  más  tranquilo,  llevó  el  coche  hacia  el  hotel  donde  horas 

antes, había hecho una reserva a su nombre. 
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Jonathan  abrió  la  puerta  y  la  sostuvo  para  que  entrara  primero 

Yolanda.  Ella  comenzó  a  andar  mirando  atentamente  y  muy 

sorprendida ante la calidad de aquella habitación. 



La  había  llevado  a  un  hotel,  de  cinco  estrellas  que  había  en  el 

centro  de  la  ciudad.  Las  paredes  estaban  pintadas  de  color  blanco  y 

tierra, la cama cubierta por una colcha color crudo, era enorme y sobre 

ella  había  un  cojín  color  rojo  en  forma  de  corazón  y  una  rosa  blanca 

sobre  ella.  Frente  a  la  cama,  había  un  gran  espejo  con  tallos 

jeroglíficos y justo al lado había un televisor de pantalla plana. 



Jonathan se acercó al mini-bar que disponía la habitación y sacó 

una  botella  de  cava.  Yolanda  se  acercó  a  las  dos  copas  que  había 

sobre el mueble y se las ofreció para que las llenara. 



Después  de  brindar  en  silencio  y  sorber  un  poco  de  aquel 

delicioso  y  burbujeante  cava,  se  miraron  a  la  cara  y  comenzaron  a 

reírse. 



Los  dos  estaban  completamente  sucios  por  la  grasa  que  tenía 

Jonathan  en  el  mono  de  trabajo,  así  que  él  la  cogió  de  la  mano  y  la 

llevó hasta el lavabo. 



Allí  los  dos  se  sorprendieron  al  descubrir  una  bañera  grande  y 

redonda  en  una  esquina.  Se  asomaron  dentro  y  descubrieron pétalos 

de  rosa.  Jonathan  abrió  el  grifo  y  la  bañera  comenzó  a  llenarse. 

Yolanda  cogió  un  bote  de  jabón  y  comenzó  a  verter  unas  cuantas 

gotas sobre el agua. 



La  bañera  comenzó  a  llenarse  creando  espuma  a  causa  del 

intenso chorro de agua y los pétalos flotaban sobre ella. 

- Mira– le dijo Jonathan señalando tras él. 



Ella se volvió y miró donde señalaba. Justo al lado del váter, había un 

plato de ducha.    - Creo que primero me daré una enjabonada para no 

manchar  la  mini-piscina  –  dijo  Jonathan  mientras  comenzaba  a 

desnudarse. 

- Bien – dijo ella sonriendo. 

Jonathan  comenzó  a  quitarse  el 

mono  sin  ningún  problema  y  ella  lo  observó  mientras  se  mordía  los 

labios.  Aquel  striptease  la  estaba  matando  y  su  cuerpo  había 

comenzado a sudar a causa del calor por culpa del agua de la bañera. 



Jonathan  no  le  prestó  atención  y  se  metió  dentro  del  plato  de 

ducha.  Yolanda  desesperadamente,  pues  enjabonarlo  ella  misma. 

comenzó a quitarse la ropa 

quería entrar junto a él y    Jonathan  se  sorprendió,  cuando  notó 

como  una  diminuta  mano  comenzaba  a  acariciarle  la  espalda  y  el 

trasero.  Se  volvió  y  descubrió  a  Yolanda,  completamente  desnuda  y 

con la respiración acelerada por la excitación. 



El  agua  de  la  ducha  comenzó  a  caer  sobre  el  cuerpo  de  ella  y 

Jonathan gruñó cuando los rosados pezones de Yolanda, comenzaron 

a mojarse y a ponerse duros a causa del roce. 

No pudo contenerse y se llevó uno a la boca, mientras le acariciaba el 

trasero y la espalda.    Yolanda  se  agarró  fuertemente  a  él,  las 

succiones en su pezón hacía que le llegaran descargas de electricidad 

hacia  su  coño.  Comenzó  a  jadear  y  Jonathan  la  alzó  para  darle  la 

vuelta y la obligó a que apoyara sus manos en la pared y la dejó con el 

culo al aire para poder penetrarla, ya que su pene llevaba erecto hacía 

largos minutos. 



Ella  gritó  de  placer,  cuando  sintió  cómo  la  polla  de  Jonathan 

entraba  sin  piedad  dentro  de  su  coño.  ¿También  la  iba  a  castigar  él 

como  había  hecho  su  hermano?  Pero  si  el  castigo  era  de  aquella 

manera, se dejaría castigar las veces que él quisiera. 



Jonathan  agarró  los  pechos  de  Yolanda  en  cada  mano y  se  las 

apretó bien fuerte, mientras comenzaba a sacar y meter su polla, en el 

coño de ella. 



- Gggrrrrhhhh…. – comenzó a gruñir él de puro placer. 

- Castígame, Jona… – le rogó ella -. Castígame por lo que hice… 

- Calla, Yoli– le ordenó él, mientras más fuerte intentaba entrar en ella 

-. Si hablas perderé el control. 

-  Ya  lo  has  perdido  –  dijo  entre  jadeos  -.  Te  vuelvo  loca  y  me  gusta 

que me des fuerte. 



Jonathan  volvió  a  gruñir  y  apretó  más  fuerte  las  tetas  de  ella. 

Yolanda  chilló,  ya  que  sus  manos  eran  muy  grandes  y  fuertes  y  le 

había causado dolor, pero no quería decirle que parara, quería más y 

más y él se lo daría. 

- Más fuerte, Jona– siguió rogándole.    Jonathan gruñó de nuevo y la 

obligó  a  que  sus  manos  resbalaran  de  la  pared,  obligándola  a  que 

quedara completamente agachada, con las piernas estiradas y el culo 

en pompa. 



Él  le  separó  todavía  más  las  piernas,  la  sostuvo  por  la  cintura 

para  que  no  se  cayera  y  comenzó  a  empalmarla  con  su  gran  y  larga 

polla, sacándola y metiéndola, todo lo rápido que podía. 



- ¡Joder, sí!– gemía él. 

-  ¡Ah…  ah…  ah…!  –  se  quejaba  Yolanda–  La  siento  toda,  Jona. 

Joder, sí... ¡Métela más, métela más! 

- Voy a estallar, Yoli. 

- No te pares… – rogó sollozando. 



Jonathan  continuó  embistiéndola,  sujetándola  de  las  caderas, 

mientras  ella  se  balanceaba  sin  control  a  causa  de  su  polla.  Parecía 

que la iba a romper, la notaba tanto que hasta sentía dolor. Pero a la 

vez le gustaba. 



Sabía que de aquella forma no llegaría a su propio orgasmo, así 

que  aceleró  el  proceso  en  él.  Comenzó  a  abrir  y  cerrar  su  coño, 

haciendo que los gemidos de Jonathan se alzaran en alto y lo llevara a 

la cumbre del placer. 



- ¡Dios, sí!– exclamó él corriéndose a causa del gran orgasmo. 



Ella cerró su coño a tiempo, apresando dentro de ella la polla y 

notó cómo el pene se inflamaba a causa de la expulsión de la corrida. 

Se  sostuvo  en  la  pared  a  tiempo,  pues  Jonathan  había  caído  casi 

sobre ella, agotado por el esfuerzo y el placer. 

Oía 

como 

la 

respiración  de  Jonathan  comenzaba  a  recuperarse  y  se  incorporó 

lentamente,  mientras  la  volvía  frente  a  él  y  la  besaba 

apasionadamente. 

- Voy a tener que prohibirte el sexo – le susurró ella 



entre labios -. Casi me destrozas. 

- Lo siento, Yoli. Es que me vuelves loco. 

- Lo sé y me gusta. 



Ella lo sacó del plato de ducha para llevarlo hacia la bañera que 

ya estaba casi completa de agua. Cerró el grifo y entró con cuidado. 



Todavía  de  pie  esperó  a  que  él  entrara  y  después  se  fundieron 

en un largo y tierno beso de lenguas entrelazadas. 
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- Espera– le rogó él.    Aquel  beso  había  durado  unos  largos  minutos. 

Se  habían transmitido  sus  sentimientos  en  gestos  y  no  en  palabras  y 

tanto  uno  como  el  otro,  tenían  el  bello  de  la  piel  de  punta  por  la 

impresión. 



Jonathan sostuvo a Yolanda, para que todavía no se sumergiera 

en la espumosa bañera y apretó un botón que había justo al lado del 

grifo de la misma. 

De pronto, las dos paredes que rodeaban la bañera se alzaron hacia 

arriba y pudieron ver el exterior del edificio.    Yolanda  sabía  que  se 

encontraban  a  bastante  altura,  ya  que  el  ascensor  había  llegado  a  la 

planta  doce,  pero  no  se  llegó  a  imaginar,  que  las  vistas  del  hotel, 

daban  a  las  montañas  y  desde  allí,  podía  ver  un  paisaje  precioso, 

repleto de verde y pájaros sobrevolando los árboles. 

- Ahora sí– le dijo él mientras se sentaban bien 

juntos en la espumosa bañera. 

- Es increíble, Jona– comenzó a decir ella. Él notó, como una lágrima 

se derramaba por la mejilla de Yolanda y se apresuró a secarla con su 

dedo. 

- ¿El qué es increíble?– quiso saber. 

- Todo esto. El hotel, la bañera– añadió sonriendo 

mientras  atrapaba  espuma con  sus manos  -,  las  vistas.  Tu perdón – 

concluyó mirándolo. 



Él  se  mantuvo  serio  durante  unos  segundos  y  después  su  rostro  se 

suavizó mientras suspiraba. 

-  Yo  también  he  sido  joven  y  he  vivido  mil  locuras.  Sé  lo  que  es  la 

tentación y sobre todo, sé lo que es el arrepentimiento.    Se  acercó  a 

y la volvió para que la espalda de Yolanda quedara apoyada sobre su 

pecho. El trasero de ella quedó colocado sobre su pene, que volvía a 

estar erecto y ella se movió un poco instándolo a volver a jugar. Pero 

Jonathan la retuvo más contra él y continuó hablando. 

- Nunca olvidaré lo que pasó con mi hermano, pero le 



entiendo  a  él  y  a  ti  también.  Reconozco  que  tú  y  yo,  en  ese 

mismo  instante  no  éramos  nada.  Simplemente  había  sido  unos 

cuantos  polvos  más.  Pero te  metiste dentro de  mi cabeza  y  no  podía 

quitarte de ella. Y sí, te perdono. Porque me importas. 

Ella volvió la cabeza para mirarle y le regaló una caricia tierna por sus 

palabras. 

- Nunca volverá a pasar, te lo juro. 



- Claro que no va a pasar. Eres mía y lo serás para siempre. 

Yolanda  se  giró  completamente,  sorprendida  por  aquella  revelación. 



-  ¿Así?– comenzó a  decir  picaronamente  -  ¿Y  cómo  se supone 

que la gente sabrá que soy tuya? 

- Porque te voy a marcar. 



Yolanda rió con ganas. 

- Si mis padres me ven entrar en casa, con un gran JONA tatuado en 

la espalda me matan. Aviso. 

- Nada de tatuajes. Mordiscos, chupetones, corridas 

todo  eso  serán  mis  marcas  y  pobre  de  ti  que  descubra  una  que  no 

sea mía, porque si no estarás perdida. 

- Vale, entonces tú también serás marcado – dijo ella   

mientras  se 

subía sobre él y se introducía su pene dentro de su raja. 

Los dos gimieron de placer al mismo tiempo y Yolanda 

comenzó  a  besarlo  mientras  comenzó  a  frotarse  en  él,  despacio  y 

sensualmente.    Él  la  rodeó  con  sus  brazos  y  comenzó  a  subirla  y 

bajarla,  para  poder  proporcionar  mayor  placer  a  su  polla,  con 

embestidas lentas y excitantes. 



El  agua  los  tenía  relajados.  Y  la  espuma  perfumada,  más  los 

pétalos  de  rosas  flotantes,  les  proporcionaba  una  sensualidad  sin 

igual. 



- Te quiero – le susurró ella -. Y lo digo de todo corazón. 

- Lo sé– le dijo él entre besos -. Mi corazón ya es tuyo. 

- Y tu polla también – dijo ella entre risas. 

- Y tu coño – le siguió él, el juego riendo junto a ella. 

Yolanda comenzó a sisear, concentrándose en las lentas embestidas 

de Jonathan. 

-  Qué  bueno,  Jona–  gimió  ella  -,  me  gusta  así  de 

lento. 

- A mí también – reconoció él. 



Siguieron  con  el  ritmo  ralentizado  de  las  embestidas.  El  agua 

apenas  salpicaba,  porque  Yolanda  sabía,  cómo  controlar  aquella 

situación, de pura sensualidad y placer. 



Jona,  deslizó  uno  de  sus  dedos  por  la  raja  de  su  trasero  y 

comenzó a acariciarle el ano. Yolanda gimió de puro placer y se abrió 

más, esperando a que aquel dedo entrara dentro del canal. 

Él no se lo pensó dos veces, introdujo su dedo en el ano y lo sacó y 

metió, mientras hacía lo mismo con su polla. 

- Oh, sí… oh, sí… - gimió ella.    Yolanda estaba a las puertas de un 

dulce  y  lento  orgasmo.  Lo  sentía  llegar  y  quería  que  fuera  eterno.  La 

polla de él, le estaba dando mucho más que placer y las sensaciones 

que creaba su dedo dentro de su ano, eran increíbles. 



-  ¡Jona,  Jona!–  comenzó  a  exclamar  cuando  notó  el  primer 

orgasmo. 



El  clítoris  de  Yolanda,  comenzó  a  convulsionarse  y  su  coño  se 

abrió  y  cerró  en  torno  a  la  polla  de  él,  provocándole  así  un  segundo 

orgasmo. 

-  ¡Aaaggggrrrrrr!–  comenzó  a  gruñir  él,  mientras  movía  más  deprisa 

sus caderas al notar como su orgasmo llegaba. 

Se  corrió  dentro 

de ella y fue delicioso y bonito, pues esta vez habían hecho el amor de 

verdad,  mientras  se  acariciaban  tiernamente  y  se  movían  juntos  y 

unidos en busca del propio placer. 



Yolanda  dejó  caer  su  cabeza  en  el  hombro  de  él,  mientras 

recuperaba  la  respiración  y  él  la  mantuvo  abrazada  todavía  con  su 

miembro dentro de ella. 



-  ¿Te  has  dado  cuenta,  de  que  todavía  no  lo  hemos  hecho 

ninguna vez, en una cama?– le preguntó ella. 



Él  sonrió,  pues  lo  sabía  cada  noche  que  se  acostaba  entre  sus 

sabanas  y  se  decepcionaba  al  pensar  que  todavía  no  había  podido 

disfrutar de ella sobre una. 

-  Tenemos  una  muy  bonita,  espaciosa  y  resistente  justo  al  lado  –  le 

respondió él mientras le acariciaba la espalda. 

- Y con un enorme 

espejo – añadió ella con una sonrisa. 



Jonathan  no  añadió  nada  más  y  se  levantó  con  ella  en  sus 

brazos.  Yolanda  gritó  por  la  sorpresa  y  se  abrazó  a  su  cuello  con 

temor,  pero  él  tenía  unos  musculosos  brazos  y  era  imposible  que  la 

dejara caer. 

  - Vamos a ver, qué tal se nos da en la cama– sugirió Jonathan. 
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Jonathan  la  depositó  en  la  cama  con  cuidado.  Había  apartado 

primero  de  un  manotazo  el  cojín  en  forma  de  corazón  y  la  rosa  la 

había colocado sobre el mueble. 

La cama no tardó en mojarse, ya que habían salido de la bañera sin 

secarse.    Jonathan, comenzó a quitar la espuma que había sobre el 

cuerpo de Yolanda con su mano, regalándole lentas caricias. 

Ella ronroneó por el efecto y suspiró de placer. Alzó los brazos y dejó 

expuestos sus pechos a la vista de él.    Jonathan  deslizó  sus  manos 

sobre  las  dos  montañas  rosadas  de  Yolanda  y  pellizcó  los  pezones 

con  suavidad  y  cuidado.  Después  fue  bajando  su  mano  por  el 

estómago y barriga y se detuvo en el ombligo. 



Allí dio varios círculos con su dedo y después abrió la palma de 

la  mano  para  continuar  bajando  por  sus  caderas,  piernas  y  llegó  a 

tocarle la punta de los pies. 



En  la  planta,  le  hizo  durante  un  momento  cosquillas  y  ella  rió  y 

se encogió por la impresión. Después, volvió a deslizar hacia arriba la 

mano y se adentró en su pubis pulcramente depilado y la subió y bajo 

por  sus  labios  superiores.  Ella  se  arqueó  de  placer  y  abrió  más  las 

piernas, para dejarle un mayor acceso. 

Jonathan deslizó un dedo sobre el clítoris de ella, y comenzó a formar 

círculos alrededor y sobre él. 

Yolanda  siseaba  y  movía  sus 

proporcionarse  un  mayor  placer  y  comenzaron  a  sonar  por  toda  la 

habitación. caderas para sus gemidos 



Con la otra mano, Jonathan le introdujo un dedo, lo sacó y metió 

y después le introdujo un segundo. Repitió la acción y volvió a deslizar 

un tercero. 



- Oh… sí… - gimió ella abriendo mucho más las piernas. 



La  polla  de  Jonathan  se  movió  a  causa  de  lo  excitado  que 

estaba,  quería  que  su  miembro  estuviera  allí  dentro  y  no  sus  dedos, 

pero disfrutaba haciéndola sufrir, aunque el rostro de ella, demostrara 

lo contrario. 

Acercó  la  boca  a  su  coño  y  apartó  su  dedo  para  dejar  paso  a  su 

lengua. 

Yolanda  abrió  los  ojos  al  notar  una  humedad  sobre  su 

clítoris y se incorporó para descubrir la cabeza de Jonathan entre sus 

piernas.  La  estaba  lamiendo  y  a  la  vez  sus  dedos  la  penetraban  sin 

control. 

- Joder, Jona… - sollozó ella , cómemelo así, sí…   Volvió 

a 

recostarse  y  agarró  fuerte  las  sábanas  entre  sus  manos,  mientras 

comenzaba a mover sus caderas contra la lengua de él. 

Su clítoris se hinchó y comenzaron las sensaciones de la llegada del 

orgasmo.    Yolanda  comenzó  a  respirar  apresuradamente,  sabía  que 

esta vez iba a ser uno de los gordos, pues la última vez que Jonathan 

se lo había comido, creía haber muerto del éxtasis. 

La  vista  comenzó  a  nublársele  y  gimió  mucho  más  alto  y  rápido. 



Jonathan  la  miró  de  reojo  y  sonrió.  Le  encantaba  verla  tan 

excitada. Sus pechos seguían erguidos y pidiendo a gritos que fueron 

pellizcados  o  mordidos,  pero  ahora  toda  su  atención  estaba  centrada 

en el clítoris, que amenazaba con explotar dentro de su boca. 



Le  introdujo  un  cuarto  dedo  y  Yolanda  volvió  a  arquearse  y  a 

moverse  mucho  más  deprisa  contra  su  lengua,  hasta  que  estalló  en 

mil pedazos, con grandes gritos de placer. 



Jonathan  se  tumbó  sobre  el  cuerpo  de  Yolanda,  cuando 

comprobó que su respiración había vuelto a la normalidad. La besó en 

los labios e introdujo su lengua dentro. 



Yolanda  apenas  podía  moverse,  pero  sus  besos  eran  muy 

sensuales y comenzó a volver en sí. Sujetó su rostro entre sus manos 

y le respondió a sus dulces besos. 



Pero él quería más y comenzaron de nuevo las caricias por todo 

su  cuerpo.  Sus  pezones  fueron  mordidos  por  sus  dientes  con  sumo 

cuidado  y  lamidos  con  tal  sensualidad,  que  a  Yolanda  comenzó  a 

arderle de nuevo su sexo. 



Abrió  sus  piernas  y  le  rodeó  la  cintura  con  ellas,  cruzando  los 

pies y sus manos acariciaron su amplia espalda. 



Jonathan  no  pudo  contenerse  más.  La  empalmó  por  completo, 

pero  esta  vez,  tampoco  quiso  que  fuera  sexo  duro.  Quería  poseerla 

con  dulzura  y  sensualidad,  sobre  aquella  cama  y  así  se  lo  demostró 

embistiéndola con lentas y torturadoras salidas y entradas de su pene 

dentro de ella. 



Los  gemidos  podían  oírse  perfectamente  desde  el  pasillo  del 

hotel.  Siseaban,  gemían,  jadeaban  y  de  vez  en  cuando  gritaban, 

cuando un breve orgasmo les recorría por sus sexos. 



- Dios mío, Jona… qué bueno – sollozó ella. 

- Y que sea siempre así, cariño – le dijo él, entre besos. 



Jonathan  deslizó  su  mano  por  detrás  de  la  espalda  de  ella, 

arqueándola  contra  su  pecho,  y  ella  dejó  caer su  cabeza  hacia  atrás, 

mientras se agarraba a sus anchos hombros. 



Él  quedó  completamente  arrodillado  y  deslizó  su  otra  mano  por 

debajo del trasero de ella, para que las embestidas fueran mucho más 

profundas. 

- Oh… sí – gimieron a la vez. 

Su  polla  entraba  y  salía  un  poco 

más  rápido,  a  causa  de  la  llegada  de  un  tercer  orgasmo.  Y  Yolanda 

comenzó  a  mover  sus  caderas,  frotando  su  clítoris  a  la  vez  que  él  la 

embestía. 



- Oh, sí… oh, sí… - sollozaba ella. 

- Aagggrrr… aaaggggrrrr… - gruñía él en jadeos. 



Y los dos comenzaron a moverse más rápido, mientras sus ojos 

se cegaron por el intenso placer que se proporcionaban mutuamente y 

estallaron  en  un  frenesí  éxtasis,  dejándoles  sin  sentido  y  con  las 

respiraciones aceleradas. 

- Increíble– logró decir ella. 

Jonathan intentaba no dejar caer su 

peso  sobre  ella,  pero  le  era  algo  imposible,  pues  estaba  agotado.  Se 

apoyó sobre un codo y se acostó de lado frente a ella. Yolanda seguía 

de  espalda  a  la  cama,  con  las  piernas  todavía  abiertas  y 

despidiéndose en silencio de su orgasmo, que se alejaba lentamente. 



- Y… que siempre… sea así – volvió a repetir él entre respiración 

y respiración. 



Yolanda  se  volvió  a  él  y  comenzó  a  reír,  contagiando  la  risa  a 

Jonathan. 

Se  volvieron  a  besar  y  juntaron  sus  frentes  para  poder  recuperar  un 

poco de estabilidad a sus cuerpos deseosos y hambrientos de sexo. 





Sígueme en: 

http://www.raquelotero.blogspot.com.es/   

¿Te  gustan  las  novelas 

eróticas? Visita mi blog: http://sensualyprohibido.blogspot.com.es/ 
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